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   “(...)No importa quién os hayan hecho creer que sois, lo importante es lo que anida en vuestro corazón.(...) Es nuestro corazón el que nos guía, es él quien decide y seguirlo es nuestro camino, nuestro auténtico destino”. 
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[bookmark: _Toc368824376]CAPÍTULO 1. EL BOSQUE DE LOS LOBOS
 
    
 
    
 
   Era una noche oscura, unos nubarrones habían ocultado el cielo durante aquel día y al caer la tarde una inmensa oscuridad se apoderó de aquellos parajes. Una noche sin luna ni estrellas. Una noche sin luz. Una mujer de cabellera oscura corría apresuradamente por el bosque, se había atrevido a desafiar las supersticiones que decían que aquel bosque estaba en realidad encantado, pues en él habían tenido lugar diversas desapariciones y había una oscura leyenda en torno a una caverna habitada por una vieja bruja. No eran más que supercherías que habían pasado de una generación a otra, pero nadie se había atrevido jamás a adentrarse en el bosque de los lobos. La joven se detuvo a recuperar el aliento, volvió la vista atrás y descubrió unas lejanas luces que se acercaban entre un griterío de campesinos iracundos. La habían perseguido desde que se ocultó el sol, cargados con antorchas y sus rudimentarias armas iban en pos de ella. La joven lanzó un alarido de dolor, se llevó ambas manos al vientre abultado. La joven se sentía desfallecer como si una ola de oscuridad la hubiera tomado por completo, no veía ninguna luz, no había esperanza para ella. Estaba a punto de concluir su espera, lo presentía, había estado postrada en su cama todo el día, dolorida, parturienta. La criatura que crecía en sus entrañas clamaba por salir al mundo... en el peor momento. La joven volvió la vista atrás, cada vez las luces estaban más cerca y el griterío ininteligible de los aldeanos comenzaba a ser más perceptible. No se podía permitir más distracciones si quería sobrevivir y la joven reanudó su carrera lo más rápido que su estado le permitía. Los aullidos de los lobos que poblaban los bosques se escuchaban como un eco lejano. Cada vez le pesaban más las piernas, cada vez le dolía más el vientre, la vida empujaba por salir y abrirse camino. Si todavía no la habían alcanzado era porque temían la ira del bosque que, se decía, tenía vida propia, como si las ramas de los árboles pudieran comunicarse por sí solas. Ni una sola alimaña se atrevía a morar en aquel bosque. El único signo de vida eran los árboles y los lobos, por supuesto. Jaurías y jaurías de lobos eran los únicos que se atrevían a desafiar el encantamiento de aquel sombrío lugar. El bosque de los lobos era inmenso, se extendía a lo largo de toda la región y nunca nadie había determinado exactamente cuán extenso era en realidad.  Lo cierto era que el bosque de los lobos nacía ya en las cercanías de las escarpadas montañas donde brotan de la tierra impetuosos manantiales sedientos de luz  que se deslizan por la tierra, atraviesan el bosque y, a su paso, originan hermosos parajes vírgenes, salvajes unos y apacibles otros. Alcanzan las inmediaciones de las villas cercanas en forma de arroyos o de riachuelos de aguas mansas. 
 
   Sin embargo aquella noche quizás por la oscuridad que imperaba, parecía que en el bosque había más vida, los aullidos de los lobos todavía se oían muy lejos, casi a kilómetros de distancia desde sus guaridas, había algo más allí que no eran los lobos, se podía sentir la presencia de algo inexplicable en el mismo aire que se respiraba. Había algo más, un peligro latente, la clase de peligro que atenazaría el corazón de un hombre y lo mataría de pavor.
 
   La joven sintió que sus piernas flaqueaban y cayó al suelo de bruces. Se sentía muy débil, intentó ahogar en su garganta un grito de dolor, ya venía en camino, podía sentirlo, pero no estaba a salvo. Contra todo pronóstico los aldeanos se habían adentrado en el bosque de los lobos a perseguirla. La joven abrazó su vientre y unas lágrimas comenzaron a deslizarse por su rostro. Intentó ponerse en pie y reanudar la huida, pero le resultó imposible, ya era tarde, estaba de parto. Comenzó a sentir que la vida que había engendrado luchaba por salir al mundo. El dolor era cada vez más intenso, la joven sentía que todos sus huesos se rompían para abrir un hueco a la criatura que estaba a punto de nacer. Las antorchas y los gritos de los aldeanos estaban cada vez más cerca. La joven ya no podía sentir nada alrededor, estaba sola y asustada, desesperanzada porque su esfuerzo no le había servido de nada. Sentía que no podía conseguirlo ella sola y se sentía a punto de desfallecer, las fuerzas la abandonaban.
 
   El crujido de unas hojas secas llamó su atención, cuando se disponía a abandonarse a un destino incierto, sus ojos entrevieron una oscura figura que golpeó con fuerza el bastón que sostenía contra el suelo y al instante se levantó un viento fantasmal que rodeó aquel rincón del bosque y, como si tuviera vida propia, se dirigió impetuoso hasta la horda de campesinos que perseguían a la joven. El viento llegó hasta ellos, se adentró hasta lo más profundo de sus corazones y destapó sus más temibles miedos. Los aldeanos sintieron un escalofrío de pavor y temblando se alejaron volviendo sobre sus propios pasos hasta la aldea, maldiciendo aquel bosque encantado, maldito, tenebroso y oscuro. 
 
   Una mano amiga se extendió frente a la joven. La muchacha pudo distinguir la figura de una mujer longeva, decrépita y achaparrada, sin embargo había un brillo singular en su mirada que despedía candidez y ternura. La joven extendió su mano y abrazó la de la mujer, pero en ese instante sintió una nueva contracción y se encogió de dolor. La mujer mantuvo su mano extendida. “Aún no es la hora, aguardad un poco más y os atenderé debidamente en mi morada”, dijo la mujer con una voz cascada, como de vieja bruja, sin embargo, a la joven se le antojó cálida y amable. En un último esfuerzo aferró la mano de la anciana y se puso en pie para seguir a aquella mujer. Después de todo, eso era lo único que le quedaba.
 
    
 
   La joven se despertó en un lecho mullido, pero sintió un escalofrío porque se hallaba en un lugar húmedo y frío, como si de una caverna se tratase. Al parecer había perdido el conocimiento a causa del dolor y ahora que volvía a abrir los ojos observó una estancia sobria y acogedora pese a tratarse de una caverna. Junto a una improvisada chimenea había un caldero que humeaba. La vieja no dejaba de darle vueltas. Se volvió en cuanto percibió que la joven estaba despierta. “¿Os sentís mejor?”, preguntó mirándola de soslayo. “Aún me duele”, respondió la joven, después frunció el ceño y le preguntó a la vieja: “¿Quién sois vos?”. La vieja ignoró esa pregunta y se dirigió hacia la joven, la cogió suavemente de la muñeca y tomó su pulso. La vieja frunció el ceño y la muchacha se preocupó: “¿Qué sucede? ¿Acaso algo anda mal?”. “Decidme vos, ¿qué es lo que anda mal? ¿Por qué os perseguían? ¿Por qué esos aldeanos habrían de hacerle daño a una mujer parturienta?”, devolvió la pregunta la vieja. La joven se ruborizó y bajó la cabeza aturdida. “No es a mí a quien persiguen...”, musitó tímidamente. “Lo sé...”, la joven se alarmó y escrutó detenidamente a aquella anciana que parecía tener más de mil años. Esa mujer parecía saber más de lo que imaginaba. “¿Es cierta la leyenda?”, preguntó la joven de improviso. “Eso depende...”, respondió la vieja con cierto tono de misterio en su voz. “Cuentan que bajo este bosque existe un laberinto de cavernas que ningún ser humano ha traspasado jamás, que en lo más recóndito del laberinto, habita una vieja bruja... Cuentan que ella domina todo lo que hay por encima de ella, es decir, el bosque en toda su extensión y por eso está encantado... ¿Sois vos?”, dijo la muchacha un tanto asustada. La vieja sonrió. “Bien, puedo tener muchos defectos pero soy humana, es cierto que estamos en una caverna...  pero mi misión no consiste en espantar a todos los aldeanos supersticiosos, no, yo tengo un legado que proteger, mi misión es mantener el orden natural... En este bosque hay algo latente, lo siento, todas las criaturas lo han sentido, tan sólo los lobos encuentran paz en este bosque, los lobos y yo... Mi misión consiste en impedir que ese peligro escape de este bosque...”, explicó la anciana mientras preparaba lo necesario para traer al mundo a una criatura. La joven hizo una mueca de dolor, las contracciones habían vuelto y cada vez más fuerte, se llevó las manos al abultado vientre tratando de encontrar alivio, como si al depositar sus manos allí pudiera contener el dolor, pero sólo era una ilusión. “Ya es casi medianoche, no os preocupéis, los dolores del parto son intensos, pero será un parto natural y sin complicaciones...”, murmuró la anciana en un intento de animar a la muchacha. “Por el amor de Dios, sólo sois una niña...”, masculló la anciana enternecida. La joven estaba temblando, junto a los dolores, una oleada de calor se apoderó de ella, cerró los ojos y empujó con todas sus fuerzas. La anciana le hablaba muy dulcemente y le decía lo que tenía que hacer, pero la muchacha apenas podía oírla, el dolor la consumía, empujaba por instinto, sentía que se iba vaciando lentamente por dentro, empujaba con las fuerzas que le restaban. Sus gritos llegaban hasta el último rincón de aquel laberinto de cavernas. Es más, en los confines del bosque, se podían oír perfectamente, dando crédito a las supersticiones que mantenían que el bosque estaba encantado, maldito. 
 
   Un último alarido precedió a un inmenso silencio, casi sepulcral, en ese instante, el llanto de un recién nacido llegó hasta el último rincón de la caverna. La joven abrazó a una criaturita menuda y tierna entre sus brazos y sintió que el mundo le sonreía. “Decidme, ¿dónde está el padre de la niña?”, preguntó la vieja. “Él fue quien me entregó, a duras penas logré escapar. Ellos dijeron que debía morir, pero yo... yo creo que en este mundo todos han de tener cabida”, respondió la joven. “Estáis muy débil, descansad”, aconsejó la vieja y tomó ella misma a la pequeña en sus brazos. “Será mejor que la lave un poco, cuando estéis más recuperada os ocuparéis de alimentarla, no creo que tarde mucho en pedirlo”, agregó la vieja. “No creo que viva tanto tiempo”, musitó la joven. La vieja se volvió y vislumbró que la joven estaba magullada y había aguantado estoicamente una herida de muerte ocasionada por una flecha maldita que le había atravesado el hombro y que ella misma se quitó al tiempo que sufría una contracción. Parecía como si su destino fuera traer al mundo a esa criaturita y había merecido la pena. La vieja depositó a la recién nacida en el lecho mullido, junto a su madre. Observó detenidamente la herida y trató de limpiarla e intentar curarla, pero la joven no había podido resistir después del parto, estaba muy débil, gastó sus últimas fuerzas en coger del brazo a la vieja y hacerle una última petición: “Quiero que se llame... Asleya”. La vieja asintió con la cabeza y cuando se volvió para coger un paño humedecido en agua y depositarlo en la herida, la joven había cerrado los ojos para siempre. Como si pudiera presentirlo su pequeño corazón, la niña comenzó a llorar. La vieja la tomó en sus brazos y la meció amorosamente. “Calmaos, pequeña mía, calmaos, Asleya, la vieja Nana está aquí y os cuidará muy bien, ya veréis”, musitó maternalmente la vieja.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Durante casi dos décadas las supersticiones sobre el bosque se recrudecieron. Nadie se atrevía a pasar ni siquiera por las inmediaciones, en seguida volvía al pueblo contando a todo el mundo que había escuchado una voz primorosa entonar una melodía en el corazón del bosque o que mil ojos lo acechaban en la oscuridad de la densa capa vegetal que protegía el bosque de los más curiosos. Había quien afirmaba que había visto a la vieja bruja frente a una marmita llena de un apestoso brebaje con el que planeaba envenenarlos a todos. Lo cierto era que en esos tiempos era muy fácil inventar historias y creer en las leyendas. Pero de todos los temores que atenazaban los corazones de los aldeanos, los más ancianos no olvidaban la leyenda más antigua de todas, aquella que hablaba del terrible mal que dormía en el bosque, lo que se presentía en el aire que se respiraba, el que permanecía latente esperando el momento oportuno para emerger a la superficie y escapar de su prisión mística. Durante todos esos años, tras la desaparición de aquella joven parturienta, la leyenda del mal más antiguo que habían conocido no dejaba de atormentar los corazones de los villanos. Los más ancianos presentían que se avecinaba el momento, que sería liberado cuando menos lo esperaran y ya no podrían detenerlo, ni tan siquiera contenerlo.
 
    
 
   Existe una antigua leyenda, más antigua que el mundo que conocemos, que cuenta que desde hace más de mil años, el bosque de los lobos ha sido la cuna de un mal que generación tras generación ha ido aterrorizando a todos los hombres que lo han conocido. Un mal más poderoso y dañino que ningún otro. Un espíritu maldito nació en lo más profundo de un laberinto de cavernas que está enterrado bajo el bosque, ese espíritu escapó de aquellas cavernas y se elevó hasta el mundo que habitamos, tomó el cuerpo de la primera mujer que encontró y la poseyó atrozmente haciéndole perder el sentido y tomando el control de su propio cuerpo sin encontrar resistencia. Las lobas la protegían hipnotizadas, como si ella pudiera ejercer un extraño poder sobre ellas y los lobos cada vez que ella salía, aullaban a la luna con más fuerza, llamando a sus lobas, a sus respectivas compañeras, sin éxito. Su mirada es poderosa, por eso si alguna vez os la encontráis no la miréis directamente a los ojos u os dominará completamente. Ella tiene el poder sobre los hombres de hacerles perder la cabeza, son un juguete para ella, y ella es una atracción jugosa para ellos, no pueden resistirse aunque lo intenten... Ella es el mal, pero afortunadamente, para poseer otro cuerpo necesitaba mucha energía, más de la que disponía y por eso sólo conseguía salir tres veces al mes, durante la luna llena, el día de antes y el día de después. El resto del tiempo dormía latente dentro del cuerpo de su víctima. El espíritu maldito cada generación es más fuerte, por eso, hace ya más de mil años los aldeanos más ancianos, consiguieron impedir que ella dominara todo el mundo que conocemos, la encerraron en una prisión mística, pero era tan fuerte que sólo podrían contenerla un tiempo, pues dice la profecía que cuando la oscuridad tome la tierra y en lo alto del cielo no haya ni luna ni estrellas, el mundo no tendrá esperanza y a la medianoche ella será liberada, pues así es su destino... Permanecerá dormida, latente, esperando el momento oportuno... Recemos para que ese día no llegue nunca... recemos para que la reina de las lobas no vuelva jamás... Recemos pues hace apenas dos décadas, hubo una noche en que la oscuridad reinó sobre la tierra y en ese bosque ocurrió algo terrible... algo que desconocemos... la reina de las lobas duerme, pero vive en algún rincón del bosque, porque el bosque fue su cuna y es su hogar, allí siempre será más fuerte y de allí nunca debe salir.
 
    
 
   Un terrible chillido de terror siguió al término de la historia. Unos cuantos niños se encontraban asando castañas en la chimenea a la vez que escuchaban atentamente las viejas historias y leyendas que conocía su bisabuelo, un viejo decrépito que había visto muchas cosas en su vida y que una vez se adentró en el bosque y algo se metió dentro de él y lo expulsó de allí impetuosamente. Los niños estaban asustados y a la vez boquiabiertos, el más pequeño de la chiquillería suplicó que les contara una historia más. “¿Es que no habéis tenido suficiente?”, preguntó un joven de unos veinte años que entró en la estancia de improviso. Al instante todos los niños fueron a abrazarle. “Tío Nor”, “Tiíto...”, gritaron los niños. “Mirad lo que habéis crecido en apenas unas semanas...”, dijo el joven mientras trataba de coger en brazos al más pequeño de todos. “Pero abuelo, ¿todavía os dedicáis a asustar a los niños con esas supercherías de vieja?”, se burló el joven mientras le revolvía el pelo a otro de los chicos. “Oh, Norberto, el más escéptico de todos mis nietos, hasta vuestros sobrinos son más respetuosos que vos con estas viejas historias... Algún día os arrepentiréis de ser un descreído... Hay mucha sabiduría en estas leyendas, en ellas está la clave para desterrar por siempre a la reina de las lobas”, respondió el anciano con su voz ronca y débil en un tono tranquilo y afable. Norberto se acercó hasta él y lo abrazó. “No son más que paparruchas, pero si os hace feliz no consintáis que mi escepticismo derrote vuestra fe”, agregó el joven Norberto. El abuelo lo había visto crecer y descubrió en aquel joven de cabellos rubios y ojos color miel a todo un hombre. Era muy alto, fuerte, corpulento, lo que había sido el propio abuelo en su juventud aunque ahora en la senectud de su vida parecía que se hubiera arrugado y encogido. Frente a su apariencia de hombretón, había algo en los ojos de Norberto que era distinto a los demás hombres y es que en ellos habitaba el niño que fue Norberto, su forma de mirar, el brillo de sus pupilas no había cambiado nada en veinte años y eso le dotaba al joven de una apariencia afable y despreocupada. Norberto era el cuarto de seis hermanos y era el único que no daba crédito a todas las leyendas que circulaban, las consideraba supercherías de vieja chocha que hace a los hombres débiles frente a otras criaturas, como por ejemplo los lobos, que habitan en el bosque sin temor a nada. “Si hubiera sido un animal, probablemente sería un lobo”, comentó en cierta ocasión y a su abuelo casi le da un colapso, pero después se burló y le dijo que de ser así se pasaría la vida aullando a la luna esperando que volviera su compañera del alma. Norberto se encogía de hombros y decía que con todas las historias que había oído sobre la reina de las lobas, no consideraba necesario pasarse la vida con una mujer. Sin embargo desde hacía unos meses estaba prometido a una joven del pueblo, de familia acaudalada, como él. Norberto sentía un especial interés por ella, la amaba con gran devoción y afecto, pero no estaba enamorado de ella.
 
   Después de saludar a su familia tras una ausencia que duró unas cuantas semanas, Norberto se dirigió a hacerle una visita a su prometida. Se paseó tranquilamente por las apacibles calles del pueblo saludando a todos los aldeanos que se encontraba. Norberto era un joven amable y cortés, sonreía a sus vecinos y se adentró por una plazoleta, la más antigua del pueblo en cuyo centro había un inmenso pozo de unos dos metros de diámetro que daba de beber a todo el pueblo ya que sus límpidas aguas eran frescas y saludables. Norberto atravesó la plazoleta y llegó hasta una sobria casona de aspecto señorial que pertenecía a uno de los pocos aldeanos que se podían jactar de tener una digna posición económica y social. El señor Montenegro era un hombre opulento de complexión robusta y fuerte y talante huraño y sombrío. Había amasado una gran fortuna como comerciante viajando de una ciudad a otra y se había especializado en artículos de lujo para familias pudientes, la clase de caprichos que sólo ellos podían permitirse. Había sido pionero en establecer vínculos comerciales con los mejores de cada gremio y él se encargaba de que esas reliquias, desde muebles descomunales hasta vestidos delicados, llegaran lejos. Lo cierto es que a pesar de ser un comerciante, el señor Montenegro era un hombre misterioso y extraño. Tenía una hija mayor, Rosalía, que acababa de cumplir veintiún años y un par de gemelos, que apenas contaban con quince años. Rosalía era una flor delicada, tenía una larga y abundante melena de color castaño y unos vivarachos ojos de color chocolate. Sus facciones femeninas reflejaban su candidez y su ternura. No había heredado el porte majestuoso de su padre y sus hermanos, ella era más bien menuda y grácil. Era la prometida de Norberto. 
 
   Sin embargo cuando se disponía a golpear la puerta principal para cumplir su cometido, Norberto sintió el fresco aire de las montañas a sus espaldas, volvió la vista atrás y vislumbró muy a lo lejos las nevadas cumbres. Las faldas de las montañas eran la cuna del bosque de los lobos que se extendía a lo largo y ancho del horizonte hasta que Norberto sintió de nuevo ese impulso que en sus locos años de juventud lo guiaba instintivamente a seguir los dictados de su corazón. Si había algo que estaba por encima de todas las personas a las que él amaba, era sin duda su incorregible afición a cazar. En realidad le entusiasmaba cazar, pero cuando todos pensaban que él estaba cazando, en realidad, lo único que hacía era desafiar las supersticiones con las que había crecido desde su más tierna infancia y había sido el único mortal que se había adentrado en el bosque de sus lobos. Había algo en ese temible lugar que lo atraía, era como un poder que él desconocía. En cuanto su mirada se perdía entre las copas de sus frondosos árboles que contemplaba desde la misma plaza del pueblo, e incluso desde la ventana de su habitación, orientada hacia las montañas, Norberto deseaba perderse en ese lugar en apariencia apacible. Ese era su mayor secreto, si su abuelo alguna vez se enterara de la peligrosa afición de Norberto a visitar el bosque de los lobos, se moriría de un patatús. Norberto dirigió sus pasos hacia la salida de la aldea, al pie del camino, entre la sombra de los árboles que lo cercaban y el verdor del prado que se extendía frente a sus ojos para ir a morir a los pies del bosque de los lobos. El joven sonrió, hacía años que no se adentraba en sus inmediaciones, pues en su accidentado paseo de convertirse en un hombre adulto, no había tenido tiempo para sus escapadas. 
 
   Norberto se alejó de la aldea a pasos agigantados, disfrutando del paseo, del aire que se respiraba, del aroma de las flores en primavera. No muy lejos podía escuchar el sonido del arroyo que llegaba hasta las inmediaciones del pueblo. La musicalidad del agua al fluir y deslizarse apaciblemente era una caricia para los oídos de Norberto. El joven traspasó el umbral místico que separaba el bosque de los lobos de los límites de la aldea, un umbral que nadie se atrevía a traspasar. Norberto lo hizo sin pensar y pese a que era un día soleado de primavera, en el bosque parecía que siempre era de noche. El joven percibía algo distinto conforme avanzaba. Los árboles habían crecido, hablaban en un idioma de siseos que ningún ser humano alcanzaría a descifrar jamás. Norberto se detuvo frente a un árbol centenario y recordó la primera vez que se adentró en el bosque de los lobos.
 
    
 
   No debía contar con más de diez años, pero Norberto era un joven muy creativo y poseía una imaginación desmesurada. Le encantaba jugar a solas en su huerta, entre las gallinas y los pavos, pero sin duda prefería jugar fuera de la casa, en el campo, porque tenía todo el espacio del mundo para conquistarlo. Se inventaba decenas de personajes como el intrépido conde-duque de Lobisinia o el caballero negro de Lobinia. Las historias de su abuelo le influyeron y cuando decía que si hubiera sido un animal, habría sido un lobo, no bromeaba, así fue como se adentró en el bosque de los lobos. Aquel día en concreto, el pequeño jugaba a solas, como siempre, se imaginaba que era un lobo de pelaje gris oscuro, jefe de la manada y no sintió ni un ápice de terror cuando se adentró en el bosque de los lobos, fue como atravesar una cortina de humo y no ver nada tras de sí, sino todo un paraíso frente a sus ojos, correteó entre los árboles, se bañó desnudo en el río y rastreó posibles huellas que habían dejado sus hermanos lobos. Pasó toda la tarde jugando y corriendo entre los árboles, aullando como un lobo hasta que se cansó de ser lobo y decidió ser el conde-duque de Lobisinia que salía de caza. Al caer la tarde el conde-duque de Lobisinia salió del bosque de los lobos sonriendo de oreja a oreja. Cuando Norberto llegó a casa decidió que ese sería su secreto, especialmente porque conocía muy bien a su abuelo y sabía que éste desaprobaría su pequeña travesura.
 
   De hecho con el paso de los años, conforme Norberto dejaba de ser un niño, aquellos juegos en ese lugar tan peligroso se convirtieron en excursiones placenteras. Norberto era aventurero por naturaleza y le encantaba explorar cada rincón del bosque de los lobos, sin alejarse demasiado, porque todos sabían que ese bosque era inmenso y hasta el propio Norberto era consciente de que si se adentraba demasiado acabaría encontrándose con una jauría de lobos hambrientos. El joven disfrutaba de sus escapadas, trepaba a los árboles, se bañaba en el río e incluso una vez descubrió una entrada a una cueva muy oscura y fría. Fue la primera vez que Norberto sintió un escalofrío y es que lo único que temía encontrarse era a esa vieja bruja de la que hablaban las leyendas.
 
    
 
   Norberto volvió a la realidad y continuó paseando, sus vivarachos ojos chispeaban alborozados mientras observaban con curiosidad cada rincón como si nada hubiera cambiado, pero sin embargo, todo era diferente. Esa sensación acompañó a Norberto en su improvisada escapada al bosque de los lobos. Vio a un niño menudo y rubio corretear frente a sus ojos y aullándole a las copas de los árboles. Se vio a sí mismo la primera vez que pisó aquel lugar y el joven no pudo evitar sonreír con cierta nostalgia. Siguió avanzando ya que el sonido del agua se escuchaba muy de cerca. 
 
   De entre los muchos manantiales y arroyos que atravesaban el bosque de los lobos, había uno de aguas mansas, el más caudaloso y más profundo de todos que llegaba hasta el pueblo vecino al de Norberto y se trataba de un riachuelo de aguas límpidas y cristalinas. Era como mirar un estanque y a Norberto le encantaba observar a los peces nadar entre sus aguas. El joven siguió el sonido del agua y llegó hasta el gran riachuelo en donde tantas veces se había bañado cuando era niño. Los peces nadaban apaciblemente en el fondo y Norberto se quedó absorto contemplándolos, entonces vislumbró al niño que fue buceando entre ellos y nadando a contracorriente para luego dejarse llevar suavemente por el vaivén del agua al correr. Norberto volvió a sonreír y continuó adentrándose en el bosque río arriba, entre sus irregulares orillas que daban de beber a enormes árboles centenarios que parecían que inclinaban sus ramas hacia el río para poder mirarse bien. 
 
   Conforme avanzaba, Norberto se sentía pletórico, no se imaginaba que añorara tanto esas escapadas aventureras de las que nadie más tenía conocimiento. El joven miró hacia el cielo y el sol comenzaba a descender en su inevitable paso por el mundo. Norberto sonrió y entonces, algo despertó dentro de él, su corazón comenzó a latir apresurado, frunció el ceño y distinguió entre el sonido del agua que lo envolvía todo el eco de una risa. Norberto miró a su alrededor, pero no había nadie, sin embargo, presentía que no estaba solo. Lejos de volver sobre sus propios pasos como habría hecho cualquier ser humano con sentido común, el joven Norberto continuó avanzando lenta y sigilosamente, abrumado por un sentimiento que no alcanzaba a comprender, impulsado por su propio corazón sin entender por qué. El joven vislumbró una silueta junto a la orilla del río, se ocultó tras el tronco de un viejo árbol y contempló embelesado a la criatura más hermosa que jamás había visto. Era una doncella, quizás una ninfa aunque de enormes proporciones, podría ser casi tan alta como él. Estaba sentada de espaldas a él junto a la orilla del río y contemplaba su reflejo llena de curiosidad como una niña que ve por primera vez el mundo. La suave brisa primaveral acariciaba su larga melena ondulada de color negro zaino coronada por una diminuta diadema de florecillas blancas que ella misma se había hecho, ya que en su regazo había restos de pétalos de flores y un montón de florecillas de colores. Norberto nunca había visto una mujer así, era tan bella que no parecía de este mundo, sino una aparición divina. El muchacho la contempló embelesado sin atreverse a acercarse a ella como si creyera realmente que en cuanto lo hiciera, ella desaparecería ante sus propios ojos. Por primera vez desde que se adentró en el bosque, sintió un profundo temor, el temor a que el sonido de su propio corazón lo delatara, porque el condenado latía y latía como si se le fuera la vida en ello, la sangre corría ardiente por sus venas. Era tan hermosa que Norberto podría haberse pasado toda la vida contemplándola en silencio. Se preguntó cómo habría ido a parar allí la doncella, sin embargo, todos sus pensamientos entretejieron una maraña de confusión que carecía de sentido. No podía pensar, no podía dejar de mirarla, no podía ni tan siquiera respirar sin temer que ella lo descubriera y se desvaneciera en el aire como una quimera de su imaginación.
 
   Su corazón galopaba a tal velocidad que hubiera atravesado entero el bosque de los lobos en un segundo. Había tanta pureza y ternura en esa imagen que él contemplaba: una doncella preciosa que se miraba en el río y parecía formar parte de todo cuanto la rodeaba. Norberto dio un pequeño paso al frente y entonces pisó una rama sin darse cuenta.
 
   Al instante su mundo de ensueño se partió en mil pedazos que dieron vueltas a su alrededor durante incontables segundos. El crujido de la inoportuna rama alertó a la joven de la presencia de Norberto. La muchacha se volvió hacia la espesura de donde salió Norberto un tanto consternado. Se quedó hipnotizado ante la belleza de la mirada de la joven. Poseía unos ojos verdes tan cristalinos que parecían producto de un sueño revelador de esperanza y amor. Norberto volvió en sí, dispuesto a perseguir a su quimera, pero cuando quiso reaccionar, frente a sus ojos no quedaba nada. Tal y como él había temido desde un principio, ella no era real, tan sólo era producto de su imaginación. Una ilusión que había tejido su corazón en la soledad de aquel bosque sombrío. A la orilla del río no quedaba ni el rastro de las florecillas que coronaron a la doncella. Tan sólo en el corazón de Norberto quedó la huella de la imagen de aquella hermosa doncella tejiendo sueños al caer la tarde en el terrible bosque de los lobos.
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   El sol comenzó a ocultarse en el horizonte. El bosque de los lobos adoptó un aspecto más lúgubre y tenebroso de lo habitual, ya que empezaba a levantarse una ligera niebla a orillas del río que amenazaba con extenderse hasta el corazón del bosque. Norberto volvió a su casa abatido. No dejaba de pensar en aquella doncella que contemplaba su reflejo junto al río. Se negaba a aceptar que sólo fuera parte de una ilusión de su corazón. Lo que más atractivo le parecía al joven Norberto del bosque de los lobos es que había algo en su interior que traspasaba la leyenda, era una magia especial, un misterio que su curioso e inquieto corazón deseaba descifrar a toda costa aun cuando eso fuera en contra de los principios que su abuelo le había inculcado desde que era un niño. 
 
   Caminaba absorto en sus pensamientos, sin sentir ni tan siquiera escalofríos mientras vagaba por las inmediaciones del bosque y ya a lo lejos se escuchaban los aullidos de los lobos hambrientos. Norberto contemplaba los viejos troncos de los árboles, se detuvo frente a un árbol centenario y se maravilló de su hermosura y su inmensidad. Se trataba de un árbol robusto que extendía sus ramas hacia el cielo y cuya corteza amenazaba con desquebrajarse poco a poco. Norberto se preguntó qué clase de prodigios habría contemplado ese árbol durante toda su existencia. Si nos comparamos a otros seres, nuestro tiempo es tan corto... hay seres como los árboles que pueden cabalgar entre siglos. Norberto se paró a pensar en lo efímera que podía llegar a ser la vida humana en comparación a ese mismo árbol que había frente él. Se preguntó qué podría decirle si pudiera hablar. ¿Le podría contar si todas las leyendas que conocía eran ciertas? ¿Le podría contar que acaso fue testigo del nacimiento del mal en el seno de ese mismo bosque? Norberto suspiró, comenzaba a anochecer y se dio cuenta de que debía volver a casa cuanto antes. Echó un último vistazo a ese árbol y al bosque en general, sus ojos regresaron sobre sus propios pasos, buscando aquel rincón del río donde había dejado a su corazón. “Seré imbécil... Me he enamorado de algo que no existe... Me he enamorado de un halo de luz que al reflejarse en las mansas aguas del río se me ha antojado una bella joven, pero no... No es real... Mis ojos son esclavos de mi corazón...”, musitó el joven con cierto aire de nostalgia, después decidió dar por zanjado el paseo y comenzó a acelerar el paso para llegar a la aldea antes de que cayera la noche.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Lejos, muy lejos de allí, una ligera niebla se levantó, parecía que emanaba de la misma tierra. Las hojas que el otoño había dejado atrás todavía crujían al pasar. La oscuridad se había apoderado del mundo. En el corazón del bosque, frente a un montículo de piedra que se elevaba tres metros sobre el firme suelo del bosque, se abría entre una cortina de enredaderas una cavidad natural. En su interior anidaba una serie de pasadizos que atravesaba gran parte del bosque. Era un espacio muy oscuro y las paredes eran húmedas y frías. La ilusión de Norberto se coló por aquella abertura y se adentró sin miedo a los pasadizos. Conocía cada recoveco como la palma de su mano. A menudo se preguntaba si poseía algún don sobrenatural para poder desplazarse por esos pasadizos sin necesidad de luz. Siempre había tenido un buen sentido de la orientación. De hecho algunas veces cuando uno está tan habituado a la oscuridad es capaz de distinguir las formas de cada cosa, es capaz de ver donde no hay ninguna luz que ilumine su camino. 
 
   En el corazón de aquella caverna laberíntica existía un rincón acogedor en donde había una chimenea que siempre estaba humeante, pero pasaba desapercibida entre la propia niebla natural que inundaba el bosque durante toda la noche y gran parte del día. Junto al fuego había una marmita que despedía un olor agradable. La vieja bruja a la que todos respetaban y temían a partes iguales estaba azuzando el fuego. El sonido de unas pisadas llamó su atención y frente a sus ojos encontró a una joven alta y esbelta, toda una mujerona, con una larga y ondulada melena de azabache y unos penetrantes ojos verdes que despedían un brillo singular. Su mirada inocente y su sonrisa le otorgaban a su rostro cierto atisbo de niñez que encandilaba a la vieja. Sobre su melena destacaba una pequeña corona de florecillas blancas que la muchacha había elaborado con sus propias manos junto al río. “¿Ya estáis aquí? ¿Dónde habéis estado, Asleya?”, preguntó en un tono maternal la vieja. “Oh, Nana, ya sabéis que me encanta pasear por el bosque”, respondió la joven inocentemente. La vieja Nana chasqueó la lengua, pero no pudo evitar sonreírle a la recién llegada y le pidió que la ayudara a servir la cena. Ni siquiera había terminado de pronunciar la frase cuando la muchacha ya estaba apartando cuidadosamente la marmita del fuego y con un cucharón de madera comenzó a servirle a la Nana en un cuenco la cena. 
 
                 
 
   Asleya apenas acababa de cumplir diecinueve años, pero estaba hecha toda una mujerona, no había heredado los rasgos menudos de su madre, pero quizás sí su carácter amable y confiado. Durante todos estos años, la vieja Nana había criado a la niña como si fuera suya, no sin mucho esfuerzo y sacrificio para una vieja solitaria que habita un bosque encantado. La joven Asleya siempre había sido una joven despierta e intuitiva y desde muy chiquita había sentido curiosidad por todo lo que la rodeaba. El mundo era un lugar repleto de maravillosos misterios para ella y le encantaba descubrirlos y adorarlos para siempre. Cuando se cansó del laberinto de cavernas que conocía perfectamente y podía moverse por él sin necesidad de luz, la joven Asleya decidió salir a conocer el bosque y así, desde que apenas era una niña, recorría el bosque sin ningún miedo. Sentía que ese lugar le pertenecía, que era su pequeño reino, ¿quién no ha soñado alguna vez con algo así? Bajaba hasta el río, se adentraba más en el bosque sin ningún miedo y no temía a los lobos ni a las absurdas leyendas que circulaban por ahí. La vieja Nana le había traspasado sus conocimientos, su legado para que Asleya pudiera transmitirlo a su vez a quien llegara después. Ese legado incluía las leyendas que los aldeanos les contaban a sus hijos y sus nietos para evitar que cayeran en la tentación de adentrarse en el tenebroso bosque de los lobos. Sí, Asleya también conocía cuál era su destino y lo aceptaba, pero se había hecho mujer y aún no había mostrado signos de cumplirse, así que en su inocente ingenuidad llegó a pensar que el destino lo forja uno mismo. La vieja Nana no veía con agrado que la joven campara a sus anchas por el bosque, sin embargo, confiaba en que las leyendas de los aldeanos los mantuvieran alejados por muchos años del bosque de los lobos. Por esa razón decidió consentirle a su ahijada que se paseara por el bosque libremente, además comprendía que una joven tan hermosa e inquieta no estaba hecha para vivir encerrada para siempre en aquella caverna.
 
   Por su parte, la vieja Nana no había cambiado nada en veinte años, tenía exactamente el mismo aspecto que la noche en que nació Asleya. Todavía era una mujer longeva y achaparrada, con la cara arrugada y una mirada tierna que es capaz de amar lo que nadie más amaría, incluida una criaturita que fue repudiada cruelmente antes de nacer. Asleya no veía en ella más que a una mujer a la que admirar.
 
   “Os noto inquieta, Asleya, ¿ha sucedido algo?”, preguntó la vieja Nana escrutando la mirada de la joven, tratando de descifrar lo que ocultaba su travieso corazón. “Nada... nada...”, respondió Asleya mientras servía en un cuenco su propia cena. La vieja Nana emitió un gruñido de desaprobación, como si sospechara que la joven ocultaba algo, pero finalmente se olvidó de todo cuando probó el caldo que tan amorosamente había estado todo el día preparando. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   En la soledad de sus aposentos, el joven Norberto contemplaba desde su lecho el lúgubre paisaje de la noche. Las montañas quedaban muy lejos y el bosque había sido sepultado por una densa niebla que se atrevió a bajar por el camino que lleva a la aldea. El muchacho suspiró y a lo lejos volvió a ver esos ojos verdes que lo encandilaron cuando su ilusión se volvió. “Debí haberlo imaginado... Nunca había visto unos ojos tan hermosos... La belleza de esa doncella era sobrenatural... No puede ser real...”, musitó Norberto. No podía ser real pero no dejaba de pensar en ella como si fuera un hermoso sueño del que no deseaba desprenderse. Deseaba que fuera real. “¡Qué hermosa era!”, musitó con un hilo de voz y poco a poco el sueño lo fue venciendo.
 
                 
 
   Al amanecer, Norberto se despertó y se asomó por la ventana, que había dejado abierta durante toda la noche, su mirada instintivamente se dirigió al bosque de los lobos. Aquel lugar estaba repleto de misterios indescifrables, de apariciones, desapariciones, leyendas oscuras y otras tan terribles que no debían ser pronunciadas. Norberto las conocía todas y comenzó a pensar en lo acontecido la tarde anterior. Por mucho que lo intentara no podía desprenderse de ese recuerdo que sus ojos habían grabado en su corazón por siempre, pues es en el corazón donde deben permanecer siempre los sueños, al menos si son imposibles.
 
   Cuando las primeras luces del día destierran la oscuridad de la noche, los aldeanos ya estaban atareados en sus ocupaciones, trabajando de sol a sol sin descanso. Norberto salió de sus aposentos perfectamente ataviado para pasarse todo el día de caza. Por el pasillo se cruzó con su madre, que llevaba levantada desde el amanecer para dirigir la casa con mano de hierro. “¿Vais a salir tan temprano a cazar, hijo mío?”, preguntó la mujer extrañada. “Pues sí... hoy hará buen día y quiero aprovechar...”, respondió Norberto con una afable sonrisa que derritió el fuerte temperamento de su madre. La mujer se llevó la mano a un bolsillo y le entregó un pañuelo blanco perfectamente doblado. “¿Qué es?”, preguntó Norberto sin comprender aquel gesto. “Rosalía lo mandó ayer para vos”, respondió la mujer. Norberto lo desdobló y descubrió en una esquina sus iniciales bordadas delicadamente y con mucho esmero. Rosalía... Se había olvidado completamente de ella. ¿Cómo era posible si ella era lo que más amaba? Volvió a doblar cuidadosamente el pañuelo y lo guardó amorosamente cerca de su corazón. Rosalía y él apenas se veían desde que él se ganaba la vida lejos de la aldea. Durante el trayecto de vuelta a casa no dejaba de pensar en volver a verla y de repente lo había olvidado... Norberto suspiró y decidió que ese mismo día iría a casa del opulento Montenegro.
 
    
 
   La atracción que el bosque despertaba en Norberto era muy fuerte. Conforme se acercaba a la casa del señor Montenegro, sentía cómo sus pasos querían dirigirlo hacia el bosque de los lobos. Tenía en su corazón una espinita, quería averiguar si acaso se estaba volviendo loco o sus ojos realmente vieron lo que vieron. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para quedarse quieto frente a la puerta de la casa. Le abrió una joven de cabellos y ojos castaños. Norberto tragó saliva. Se quedó atónito pues desde la última vez que la vio había algo diferente en Rosalía. La muchacha se sonrojó pero no pudo evitar saltarse el protocolo y abalanzarse a los brazos de Norberto para abrazarlo con ganas. Aunque él había estado ausente unas semanas, parecía que el tiempo en aquel lugar del mundo iba más lento que en ningún sitio y aquellas semanas se le antojaron largos meses a la muchacha. “Rosalía...”, musitó Norberto y la besó fraternalmente en el pelo. La joven dejó de abrazarle, lo miró a los ojos y le hizo entrar inmediatamente en la casa, en una estancia donde la carabina ya estaba esperando, pues el opulento Montenegro era un hombre rígido y severo que no estaba dispuesto a consentir que su única hija confraternizara con un varón en su casa sin vigilancia. Los muchachos se sentaron junto al fuego que empezaba tímidamente a arder y la joven Rosalía se veía entusiasmada con la inesperada visita de su amado Norberto. “Mi padre me ha prometido que me traerá hermosas telas para hacer mi vestido de novia...”, comentó la joven sin poder ocultar su alegría. El joven Norberto le respondió que eso era maravilloso, pero en realidad se mostraba algo más retraído que de costumbre, como si su cabeza estuviera en algún otro lugar. Sin darse cuenta se asomó por la ventana y atisbó a lo lejos el bosque de los lobos. Rosalía percibió su inquietud y comentó que ese lugar maldito se había vuelto más tenebroso con el paso de las estaciones. Norberto asintió con la cabeza y trató de distraerse, pues tenía frente a él a su adorada Rosalía y no disponían de mucho tiempo hasta su próxima cita concertada. El muchacho cogió amorosamente de la mano a la dulce Rosalía. La carabina, una vieja criada regordeta y solterona que había criado prácticamente a toda la prole del señor Montenegro, carraspeó ligeramente. Rosalía y Norberto se soltaron de improviso. La muchacha enrojeció y él sonrió tímidamente. “Lamento haber tardado tanto en venir... No recordaba lo hermosa que sois... Estoy deseando poder contemplaros con ese precioso vestido que estoy seguro os hará aún más bella”, comentó Norberto mirando con cierta ternura a su prometida. Sintió el deseo de volver a cogerla de la mano, pero tenían prohibido cualquier contacto físico por muy inocente que pudiera parecer. De hecho, nunca se habían besado, sólo tenían permitido conversar y nunca a solas. Al joven Norberto le entusiasmaba salir con Rosalía por las tardes en los largos días de estío para pasear y charlar. Los gemelos los acompañaban siempre y, por supuesto, también la carabina, por lo que no podían estar nunca solos. Era realmente frustrante, porque se miraban a los ojos y sus jóvenes corazones deseaban volar libremente, pero chocaban de bruces con la realidad. No tenían permitido ni tan siquiera rozarse y lo deseaban, más que nada. Rosalía era más bien tímida por naturaleza, aunque eran más o menos de la misma edad, las jóvenes eran más inocentes que los muchachos de su edad, quizás por la educación y tener que estar siempre recluidas en casa. Fue casi milagroso que el opulento Montenegro consintiera a Norberto que sacara a pasear a Rosalía. Norberto le temía, ¿cómo no? Ese hombre poseía una fiera mirada, había algo muy oscuro en sus ojos, algo que aterrorizaría a cualquier joven enamorado: la ausencia de amor. Sentía adoración por sus hijos, pero despreciaba todo lo demás. Norberto lo sabía, miró a los ojos a Rosalía tratando de descifrar si ella sentía lo mismo que él en ese momento. Deseaba besarla como la primera vez que la vio o la primera vez que se encontraron y hablaron o la primera vez que bajaron al río paseando. El inquieto corazón de Norberto no había descubierto todavía el amor en toda su plenitud. El joven resopló al pensar que nunca podría estar más cerca de Rosalía que en ese momento y lamentó que la severidad del señor Montenegro fuera más lejos que la de cualquier otro aldeano. Él tenía sus propias leyes.
 
                 
 
   Rosalía sonrió y le pidió a Norberto que le contara lo que había hecho durante su ausencia. El joven le devolvió la sonrisa y comenzó a relatarle toda clase de aventuras y desventuras que despertaron el interés de la joven por lo que había más allá de la aldea. “Mi padre nunca me cuenta nada de sus viajes. En realidad no es un hombre muy proclive a hablar, lo cual no deja de ser extraño en un comerciante, de cualquier modo considera que no deberían interesarme ese tipo de cuestiones. Sin embargo, mis hermanos son hombres y tampoco les habla a ellos de negocios...”, comentó Rosalía. Norberto percibió cómo el calor del fuego dotaba al rostro de la joven un aspecto sonrosado que lo encandilaba. Lo cierto es que pasaron un rato muy agradable conversando hasta que la carabina decidió que ya había terminado la visita y prácticamente echó a la calle al joven Norberto, que se alejó a regañadientes no sin antes besar a Rosalía con la mirada, que era la única forma que tenía de robarle un beso a su prometida. Aquel día no pisó el bosque de los lobos.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Pasaron varios días en los que el impetuoso corazón de Norberto parecía estar en calma. Todas las tardes se acercaba a la casa del señor Montenegro para visitar a Rosalía, aunque había percibido que la carabina recortaba cada tarde su cita y lo echaba con más ganas que el día anterior. Aún así, Norberto no se rendía y al volver la mirada y contemplar la sonrisa de Rosalía, se sentía plenamente feliz. Norberto no ignoraba la llamada del bosque y se acercaba a sus inmediaciones a escondidas hasta que se escondía el sol. Se adentraba secretamente en el interior de aquel sombrío lugar y olvidaba el paso del tiempo paseando entre sus árboles o incluso pescando junto al río. A Norberto le placía pasar las horas en el bosque de los lobos. Se sentía en paz consigo mismo y la tranquilidad de aquel lugar le agradaba más que la compañía de cualquier aldeano. Norberto no soportaba la vida en sociedad, no porque fuera un solitario, lo cual parecía a simple vista, sino porque detestaba la represión, no poder expresar libremente lo que uno piensa o lo que uno desea. En el bosque encontraba un lugar para escapar, allí se sentía verdaderamente libre. Cuando era un adolescente conflictivo y curioso correteaba por el bosque gritando a pleno pulmón para desahogarse cuando lo necesitaba y cuando llegaba a su casa afónico, su madre sufría un ataque de nervios porque no entendía que ese niño que parecía fuerte como un roble, siempre fuera tan enfermizo. “Mira que quedarse afónico en pleno mes de agosto... ¡Con estos calores! Ay, mi niño...”, se quejaba su madre mientras lo asía de la muñeca para comprobar que no tenía fiebre.
 
   No había vuelto a pensar en aquella ensoñación que se cruzó una tarde por casualidad en su camino. Sentía la llamada del bosque como si perteneciera a aquel lugar más que a ningún otro, pero no entendía por qué. Su corazón estaba ligado a aquel lugar, pero no entendía por qué.
 
    
 
   La última tarde de otoño se levantó un fuerte viento del norte, los árboles estaban desnudos y las últimas hojas se habían alejado volando arrastradas por el viento. Curiosamente en el bosque de los lobos los árboles no perdían nunca sus hojas, desafiaban el paso de las estaciones, desafiaban las propias normas de la naturaleza. Las hojas que caían vestían el bosque como una alfombra dorada, pero enseguida brotaban nuevas hojas en aquellos árboles. Las supersticiones de los aldeanos tenían una explicación para cada acontecimiento fuera de lo normal que ocurría en el bosque de los lobos: el bosque estaba encantado. Norberto siempre oía desde niño la misma canción, no entendía qué podía albergar aquel bosque que pudiera ser tan terrible, para él era el lugar más maravilloso que conocía y le dolía no poder compartirlo con nadie más. Su atracción hacia el bosque de los lobos y todo lo que tuviera que ver con él no dejaba de ser más que un secreto para el resto del mundo. Alguna vez se había sentido tentado a contárselo todo a Rosalía, pero pensó que era más prudente guardar silencio y su dolido corazón se callaba al momento.              
 
    
 
   El viento del norte no espantó a Norberto que salía en ese momento de casa del señor Montenegro. El joven miró hacia el cielo y contempló que a lo lejos unos nubarrones oscurecían el cielo, pero desde donde él estaba todavía brillaba el sol y el cielo se vestía de un hermoso color azul, como en los días de verano. Norberto sonrió y su corazón comenzó a latir con más fuerza. Sus ojos se dirigieron instintivamente al bosque de los lobos. Esa era su llamada y Norberto no podía ignorarla. Aprovechando que aquel intempestivo viento había obligado a la mayor parte de los aldeanos a recluirse en sus hogares, Norberto dirigió sus pasos hasta el bosque de los lobos una tarde más.
 
   Se adentró lentamente, saboreando cada momento, cada paso del camino y se sintió un hombre nuevo. Norberto no alcanzaba a comprender por qué aquel lugar le atraía con tanta fuerza, podía sentir que un extraño embrujo lo abrazaba y lo atraía hasta el corazón del bosque. Lejos de aquellas absurdas leyendas que su abuelo tan bien conocía, Norberto no sentía ningún temor, se sentía a salvo, se sentía en casa. No era de extrañar que el primer lugar al que iba siempre que regresaba de viaje fuera el bosque de los lobos. 
 
   El sol comenzaba a descender lentamente del cielo mientras que el frío que acompañaba al viento del norte arreciaba. El borboteo del agua del río llamó su atención. Adoraba la musicalidad del sonido del agua al correr, era una melodía de una belleza absolutamente incomparable. Norberto cogió aire y después sonrió. Nunca había recorrido en toda su extensión el bosque de los lobos, a menudo se preguntaba que habría más allá de los límites que él mismo se había prometido no traspasar, para no perderse o alejarse demasiado. El bosque era un mundo nuevo por descubrir que ejercía una poderosa atracción a los inquietos y curiosos ojos de Norberto. Adoraba todo cuanto lo rodeaba, adoraba esa tenue luz que se filtraba entre las ramas de los árboles, adoraba el sonido del agua del río, adoraba incluso aquel olor que despedían las hierbas aromáticas y las florecillas silvestres. Pero entonces llegó a su olfato un aroma nuevo, completamente distinto a todo lo que había sentido antes. Era una combinación de flores silvestres, oscuridad, silencio, inocencia y soledad. Norberto cerró los ojos y siguió el rastro de ese olor perturbador que le incitaba a seguirlo. Había algo muy atrayente en ese perfume embriagador que el joven desconocía. El sonido del agua se escuchaba más de cerca. Norberto abrió los ojos y se concentró únicamente en seguir aquel aroma. Sus oídos se agudizaron, más allá del melodioso sonido del río en su camino, se escuchaba una voz cantarina, tarareaba tímidamente una extraña melodía. Norberto esquivó un par de árboles, estaba cerca de la orilla del río y entonces ahí estaba. La vio sentada junto a la orilla, chapoteando alegremente en el agua helada que seguía corriendo mansamente por aquellos contornos. El viento del norte jugueteaba con su melena tan hermosa, ondeaba tímidamente y los rayos de sol que conseguían acariciarla la hacían brillar con más fuerza, aquella melena parecía una noche estrellada. Norberto se acercó un poco más. Esta vez contempló que su ensoñación se había subido sutilmente su vestido para no mojarlo y la sensual visión de aquellas piernas desnudas fue realmente perturbadora para Norberto. Era la primera vez que veía a una mujer mostrar sus piernas y las delicadas curvas de sus formas, el terso tacto de su piel y la tentación por descubrir cómo sería llegar hasta el final mantuvo absorto en sus pensamientos a Norberto. Era todavía más bonita que la primera vez que la vio. “¡Vaya, mis ilusiones empiezan a mejorar...!”, pensó para sí el joven mientras contemplaba la quietud con la que aquella ninfa disfrutaba de su pequeño baño en el río.
 
    
 
   Asleya disfrutaba chapoteando en el agua aunque estuviera fría, le gustaba tararear para sentirse menos sola. Las gotas de agua se deslizaban ligeramente por sus piernas y para evitar que se mojara su vestido, la joven las secó rápidamente con una delicada caricia que volvió loco a Norberto. El joven sentía que un fuego comenzaba a arder dentro de él. Realmente aquella visión resultaba ser mucho más cautivadora que la anterior. Cuando consiguió apartar la mirada de aquellas piernas, recorrió todo el cuerpo de la joven Asleya absorto y embelesado. No podía dejar de mirarla y el fuego seguía ardiendo y quemaba dentro de él. “¿Qué me está pasando?”, se preguntó y fue su último pensamiento coherente porque al contemplar aquellos hermosos ojos verdes, el mundo se detuvo para siempre en aquel claro del bosque. La inocente Asleya seguía jugueteando con el agua y mientras sus manos desviaban cuidadosamente el camino de las traviesas gotas de agua, Norberto sentía que le faltaba el aire. Los ojos verdes lo hechizaron, nunca había visto nada más hermoso en toda su vida. Aquella ilusión de su corazón era más real que la última vez. “¿Y si fuera verdad? ¿Y si existe una mujer así? Ella es... libre... Miradla, pues, si se pasea medio desnuda en el bosque y... a ella le da igual...”, pensó Norberto cuando recobró parcialmente el sentido. Suspiró. Asleya lo escuchó y se volvió. “¿Otra vez vos?”, musitó asustada. Era la primera vez que Norberto escuchaba su voz. Sí, su ilusión tenía una preciosa voz. Y sí, su ilusión recordaba haberlo visto antes. Asleya se levantó precipitadamente, al instante su vestido se dejó caer y cubrió sus piernas en un segundo. Norberto se sintió decepcionado, ella tenía unas piernas muy bonitas. Suspiró de nuevo. “Diantre, ¿pero qué me pasa?”, se preguntó otra vez. Asleya echó a correr, se desvaneció entre los árboles. Norberto volvió en sí. “Ni hablar, no pienso perderla esta vez”, musitó y trató de perseguirla.
 
   Norberto traspasó el límite que se había impuesto porque estaba en las cercanías de la entrada a esa gruta tenebrosa. No le importó salir corriendo tras la joven y no tardó en darle alcance. Asleya sintió unos pasos acercándose tras de sí. No quería mirar atrás para no retrasar su huida. La última vez él no la siguió y ahora estaba realmente asustada. Sintió que una mano aprisionaba su brazo y la joven se detuvo. El impetuoso viento del norte apartó el pelo de su rostro dejando al descubierto su beldad y el embrujo de su mirada, de sus preciosos ojos verdes. Norberto se quedó turbado al tocarla, la estaba tocando sí, ella no era un sueño, ella era real, tan real como él. “¿Qué queréis de mí?”, preguntó ella desafiándole con la mirada. “¡Vaya mujer!”, musitó asombrado Norberto, pues aquella doncella era casi tan alta como él, algo insólito para él, además parecía más fuerte que otras mujeres debido a su complexión robusta, aún así, su figura era esbelta e irradiaba una feminidad irresistible. Nunca había visto una criatura más hermosa. Realmente era preciosa. Pero las joyas que realmente coronaban su belleza eran sus ojos verdes. Desde el primer momento que los vio, Norberto se sintió hipnotizado por su hermosura, sentía su llamada porque aquel brillo singular tenía su propio lenguaje secreto y Norberto anhelaba descifrarlo más que nada. Aquella joven era la criatura más bella del mundo. Bellísima.  
 
    
 
   El primer impulso de Asleya fue intentar zafarse de aquel hombre, objetivo que consiguió sin esfuerzo, ya que él ni siquiera presionaba el brazo con el que la retenía. Tenía absolutamente prohibido dejarse ver, pero se había descuidado ya dos veces. De cualquier modo, ¿quién podría imaginar que aquel incauto se atrevería a adentrarse en el bosque de los lobos? Asleya se disponía a marcharse cuando Norberto frunció los labios y le pidió con un tono de voz suplicante que enternecería a cualquiera: “Por favor, no os vayáis”. Asleya se volvió, sus ojos verdes emitieron un brillo singular. Eran tan hermosos... Norberto permaneció inmóvil, apenas los separaban un par de metros. “¿Quién sois vos?”, preguntó el joven con voz tranquilizadora para evitar que aquella mujer tan misteriosa volviera a desvanecerse en el aire como la primera vez. Asleya lo escrutó detenidamente, nunca había visto un hombre, al menos no tan cerca. Secretamente desafiaba los límites del bosque de vez en cuando y escondida detrás de los árboles observaba en silencio a los aldeanos desde lejos. Ella nunca llegaría a formar parte de su mundo. Su destino era la vida en el bosque, una vida solitaria sin esperanza. Se estaba enfrentando directamente a su destino quedándose allí frente a aquel desconocido. Asleya no podía apartar la vista de él, era mucho más fuerte su curiosidad que su cautela. Norberto desde luego era un joven muy atractivo. Sus ojos color miel chispeaban alborozados, dotándole a su rostro un aspecto sereno que irradiaba más confianza. Era alto, buen mozo, de complexión robusta y era tan atractivo. Asleya volvió en sí rápidamente y frunció el ceño. “Apartaos de mí”, dijo la joven en un tono hostil. Norberto tragó saliva muy despacio. “No... no voy a haceros daño”, contestó Norberto mientras avanzaba lentamente un paso más. “Me preocupa más el daño que os pueda causar yo. Marchaos y no volváis más”, añadió Asleya. Norberto se acercó hasta ella para detenerla en su escapada, pero Asleya se revolvió como una auténtica fiera y con su inesperada fuerza tiró a Norberto al suelo. Asleya se asustó y sus ojos se humedecieron. “¿Lo veis? Deberíais haberos marchado”, musitó apenada. Si había algo que caracterizaba a Norberto por encima de su curiosidad insaciable era sin duda su obstinación. Precisamente fue su obstinado temperamento quien lo empujó a explorar sin temor aquel bosque donde se encontraba. En ese instante sentía deseos de conocer a esa misteriosa doncella, le embargaba una enorme sed de curiosidad. ¿Quién era ella? ¿Vivía allí en el bosque? ¿Por qué huía de él? ¿Dónde había aprendido a defenderse de esa manera? Cuantos más interrogantes rondaban por su cabeza, más curiosidad sentía y más deseos de resolver aquel misterio que lo seducía irremediablemente.
 
   “Eso que habéis hecho ha sido... ¡uf! ¡Ha sido increíble!”, exclamó Norberto maravillado. Asleya se sorprendió por la reacción del joven. “La primera vez que os vi, me parecisteis producto de un hermoso sueño... Creo que necesitaba ese porrazo para despertar y darme cuenta de que sois real...”, comentó Norberto más tranquilo desde su posición. Asleya quedó asombrada ante aquel joven tan insensato y no pudo evitar echarse a reír a carcajadas. El eco de su risa resonó por todos los rincones del bosque y por primera vez en mucho tiempo, Norberto sintió que aquel lugar estaba repleto de vida. “Verdaderamente sois un insensato”, comentó Asleya cuando se recuperó. Norberto sonrió, se puso en pie y se acercó nuevamente a ella. “Y vos tenéis una sonrisa preciosa”, dijo tímidamente Norberto. Pero Asleya aún estaba a la defensiva. No podían venirse abajo todos sus años de educación, todo el aprendizaje sobre el mundo que habitaba y el lugar que le correspondía a ella con respecto a los demás mortales. Todo lo que conocía no podía desmoronarse después de aquel insólito encuentro. “No... Dije muy en serio que os puedo hacer daño”, respondió Asleya mientras retrocedía un paso. “Mirad, no sé quién sois, ni qué hacéis aquí... pero me alegro... me alegro de ser un insensato y adentrarme en este bosque para poder ver lo que nadie ha visto jamás...”, la interrumpió bruscamente Norberto.
 
   “Esto no debería haber sucedido. Es peligroso”, musitó Asleya mirando continuamente hacia atrás como si temiera algo. La muchacha no comprendía por qué no se había marchado ya, nada la retenía y aquel joven parecía descuidado, por tanto, ella podría desaparecer ante sus ojos en un segundo. ¿Por qué no se marchaba? ¿Por qué no podía? “Tenéis razón, el bosque es peligroso. Venid conmigo”, dijo Norberto tras observar preocupado la inquietud de la doncella. “No puedo, no... no debo. Y tampoco deberíamos habernos visto...”, respondió angustiada Asleya. Una densa niebla comenzó a serpentear bajo sus pies. Había anochecido y el bosque adoptó un aspecto más lúgubre que era capaz de poner los pelos de punta a cualquiera. Asleya retrocedió unos pasos sin dejar de mirar a los ojos a Norberto. En aquel momento sus ojos verdes titilaban temblorosos, lo cual desgarró el corazón de Norberto, que no soportaba ver una mujer a punto de llorar, era algo que le apenaba y le entristecía bastante. “Adiós”, musitó súbitamente Asleya y se marchó corriendo. Norberto hubiera deseado correr tras ella, pero era demasiado tarde y tenía que volver a casa. Aquella mujer lo dejó completamente turbado, se preguntó si acaso tendría razón en lo que dijo: “Quizás sí soy un insensato por salir a su encuentro, pero... había algo en sus ojos. Deseaba quedarse, deseaba quedarse conmigo”.
 
    
 
   Mientras correteaba por el bosque Asleya no dejaba de mirar hacia atrás, se sentía un tanto decepcionada porque Norberto no la seguía. A medida que avanzaba, acercándose hasta su morada, la extraña alegría que la embargaba al principio por aquel inesperado encuentro comenzó a pesar y se transformó en un agudo dolor que comenzó en su propio pecho. Asleya se detuvo, se apoyó precipitadamente en el tronco de un viejo árbol. Aquel dolor no era una ilusión, la presionaba desde dentro, parecía un vórtice que giraba sin descanso y en cada vuelta se extendía más y más. El dolor se extendió desde su pecho hasta su vientre, Asleya cayó de rodillas al suelo mientras se llevaba la mano al pecho, luego al vientre y finalmente se encogió de dolor en aquel rincón del bosque. Las lágrimas saltaban de sus ojos a causa del dolor, sin embargo, humedecidos por las lágrimas, brillaban intensamente y eran todavía más hermosos. Preciosos ojos verdes.
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   El agua del río se filtraba por el laberinto de grutas que había bajo el bosque de los lobos. El borboteo del agua que iba cayendo gota a gota en uno de los rincones de aquella interminable caverna se escuchaba como un eco lejano, mientras que un pequeño manantial corría por algunos recovecos de la gruta siguiendo el mismo curso del río. Asleya se inclinó junto al agua, ahuecó las manos y las juntó a la vez que las hundía en el agua. Bebió de sus propias manos antes de que se le escapara el agua juguetona entre los dedos. La joven se puso en pie y reanudó la marcha, ya se hallaba restablecida de su indisposición transitoria. Era la primera vez que le pasaba algo semejante, pero no le concedió demasiada importancia. Asleya siguió caminando por la caverna hasta que llegó a su hogar. La Nana la esperaba despierta, como siempre. Realmente era ya muy tarde. La mujer la escrutó con el ceño fruncido y le pidió que no volviera a llegar tan tarde, pues estaba muy preocupada. Sin embargo el sermón de la vieja Nana no llegó muy lejos. La mujer se preocupó todavía más al contemplar el semblante pálido que presentaba Asleya. “¿Qué os ha pasado, mi niña? ¿Estáis bien?”, preguntó la mujer mientras se acercaba a su protegida y trataba de tomarle el pulso para asegurarse de que todo estaba en orden. “No ha sido nada... de verdad, Nana, me he sentido indispuesta...”, respondió Asleya tratando de tranquilizarla. “¿Qué ha pasado?”, inquirió la vieja Nana consternada. Asleya poco a poco recuperó el tono sonrosado de sus mejillas y se sentía completamente restablecida. “No ha sido nada, Nana, no os preocupéis. Iba por el bosque de regreso a casa y... de repente sentí un agudo dolor en el pecho y en el vientre... Tuve que detenerme hasta que cesó el dolor. Pero ya me siento bien, de verdad, Nana”, respondió Asleya quitándole importancia al asunto.
 
   La Nana se mordió los labios y frunció el ceño. Asleya sabía que ese gesto significaba que la vieja Nana ocultaba algo, algo que la perturbaba. “¿Qué sucede?”, preguntó Asleya. “Decidme vos, mi niña Asleya, ¿a quién habéis visto?”, fue la contundente respuesta de la Nana, aún consternada. Asleya sintió una punzada en su corazón, se sentía descubierta. “Sólo... sólo fue un descuido”, trató de justificarse la joven. “Decidme qué ha pasado”, exigió la vieja Nana con un tono más tranquilo. “Alguien entró en el bosque... y me encontró... Traté de huir, pero me siguió y... sólo fue eso. Él... me habló y después... nos despedimos”, trató de explicar Asleya omitiendo todos los detalles que le pudieran parecer más comprometidos para no preocupar todavía más a la vieja Nana. “Ya sabéis, mi niña, que es peligroso... No podéis salir de este bosque y... ese hombre no es más que un insensato... ¿cómo se atreve a adentrarse en este lugar sagrado? No puedo prohibiros que volváis a salir, pero lo que sí os puedo pedir es que no vuelva a pasar. No volváis a ver a ese hombre, no volváis a dejaros ver por ese hombre ni por ningún otro. La dolencia que habéis tenido al volver sólo es una señal. Es la llamada. Lo he presentido en el aire, sabía que algo no iba bien... lo sabía... Si volvéis a descuidaros de esta manera, si permitís que alguien toque vuestro corazón...”, la vieja Nana se detuvo y se mordió los labios, hizo un gesto de negación con la cabeza. “No quiero ni imaginarlo”, agregó consternada. Acto seguido, cogió de la mano a Asleya y le hizo prometer que no volvería a descuidarse de esa manera. “Lo... lo prometo, Nana”, respondió tímidamente la muchacha. Pero aquella noche la vieja Nana no concilió el sueño. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Un grupo de niños entró en tropel en una alcoba. Se tiraron sobre una cama gritando al unísono: “¡Tío Nor! ¡Tíito! ¡Despertad ya!”. El joven Norberto se volvió soñoliento con media sonrisa en la boca. “¿Se puede saber qué hacéis ya despiertos? Todavía no ha amanecido”, musitó el joven. “Tío Noooor, prometisteis que nos llevaríais de caza hoy”, dijo uno de los niños. “Sí, es verdad, tiíto, yo me he hecho un tirachinas”, comentó el otro. “Dejadme ver... Mmm, creo que es cierto... ¿Ya estáis preparados?”, dijo Norberto siguiéndoles la corriente. “¡Síiiiii!”, exclamaron al unísono. “En ese caso, será mejor que me esperéis en el salón, enseguida estaré listo”. Al instante la chiquillería abandonó la alcoba y Norberto, aún soñoliento, se dejó caer nuevamente en la cama. “¡Qué día me espera! Estos chiquillos son incansables...”, masculló y después se levantó para cumplir su promesa.
 
                 
 
   Los niños adoraban a su tío Norberto, porque siempre encontraba tiempo para dedicarse a ellos, jugaba a las guerrillas con ellos, les enseñaba a cazar e incluso antes que eso, les enseñó a fabricar sus propias armas. “Uno nunca sabe cuándo puede necesitar esto”, comentó en cierta ocasión Norberto mientras señalaba un tirachinas y una espada de madera. Lo cierto era que el sentimiento era mutuo y el tío Norberto adoraba a sus sobrinos. En los días de verano acostumbraban a subir a las montañas, por la parte que no linda con el bosque de los lobos y había un terraplén que parecía un balcón al mundo. Desde allí se podía ver la enorme amplitud del bosque de los lobos desde arriba y más allá la aldea, el río e incluso algún pueblo vecino. Ese era su rincón especial. “Mirad, pues, ¿veis esa capa frondosa de árboles? Ese es el temible e infame bosque de los lobos. Visto desde aquí no da tanto miedo, ¿verdad?”, solía decir Norberto. Pero los niños no eran tan escépticos como él y mostraban cierto recelo a todo lo que tuviera que ver con el bosque de los lobos. Norberto no consiguió borrar el miedo que había sembrado en sus corazones las historias del abuelo.
 
   Después de pasar el día en la montaña, descendían alborozados y agotados a partes iguales, lo cual sus madres, las hermanas de Norberto, agradecían de todo corazón, porque los niños se daban un baño caliente y se iban a la cama sin rechistar. Bromeando en familia solían decir que el más niño de todos era Norberto y él se encogía de hombros sin más, sonreía y decía: “El hombre que soy no podrá destruir al niño que fui, porque los dos somos uno”. El propio abuelo le sonreía con cierta complicidad, pues él decía que detrás de sus arrugas, se escondía el corazón de un niño. “Uno puede envejecer con el paso de los años, pero su corazón siempre ha de permanecer joven, eternamente joven”, era una de sus lecciones favoritas. El abuelo era un anciano muy sabio.
 
    
 
   Norberto sonreía mientras recordaba los buenos momentos que había pasado con sus sobrinos. La verdad es que siempre que estaba lejos de casa echaba de menos sus travesuras. El joven y sus siete sobrinos salieron por la puerta principal a las siete en punto. Los niños iban muy bien abrigados porque era la primera mañana de invierno y la noche anterior había helado, pero aún así, adoraban salir de la casa y pasarse el día en el campo, sobre todo con el tío Nor. El joven Norberto se acercó hasta la casa del señor Montenegro. “¿Qué os parece si invitamos a Rosalía para que se venga con nosotros?”, preguntó el joven sonriendo de oreja a oreja. “Joooo, tiíto, las niñas son aburridas”, se quejó el más pequeño de la tropa. “No, tío Nor, es una aburrida y nunca juega con nosotros y luego os convence para que vos tampoco juguéis”, protestó otro. “Pues yo sí quiero que venga, siempre nos trae merienda y está muy rica”, dijo otro. Norberto entornó los ojos y después suspiró. “¿Entonces qué hacemos, mi general?”, preguntó Norberto al más pequeño de la tropa. “Pues... que se venga, pero sólo porque me gusta su merienda...”, contestó finalmente. Norberto no pudo evitar sonreír y llamó a la puerta con decisión. Al instante salió Rosalía con una preciosa sonrisa que conmovió al joven Norberto, después salieron sus hermanos gemelos y por último salió la vieja criada que hacía las veces de carabina en todos sus encuentros. Norberto resopló. “No me digáis que ella también se viene”, susurró al oído a Rosalía. Ella se encogió de hombros, no tenían de otra. La carabina se dio cuenta de la situación y no tardó en interponerse entre los dos. El buen humor de Norberto se esfumó de un plumazo.
 
                 
 
   Pasaron el día junto al río, más abajo del pueblo y muy lejos del bosque de los lobos. En las cercanías había un robledal donde los niños podían campar a sus anchas, incordiar a las pequeñas ardillas o a los sapos que tomaban el sol junto a las charcas. Rosalía y su carabina se sentaban en el suelo y extendían un trozo de tela que hacía las veces de mantel para después servirles a todos la comida. Norberto se pasaba media mañana jugando con sus sobrinos y enseñándoles todo cuanto sabía del arte de la guerra y después junto a los hermanos de Rosalía se perdían por el robledal buscando piezas de caza. Habitualmente siempre conseguían atrapar alguna liebre o alguna perdiz, que llevaban enseguida a la criada para que les cocinara. Esa era la parte que más le gustaba a Norberto, era el único momento en que la vieja criada estaba ocupada en hacer la comida mientras despellejaba a la liebre o desplumaba a la perdiz y la mujer, que realmente era muy laboriosa y una excelente cocinera, se afanaba en esa tarea y se descuidaba de sus labores de carabina. Entonces Norberto aprovechó que los niños jugaban con los hermanos de Rosalía para coger de la mano a escondidas a su amada y se la llevó a un rincón del robledal lejos de todos. La muchacha no quería tener problemas, pero deseaba verse un rato a solas con su prometido y consintió de buena gana. Norberto la llevó junto al río y ambos se sentaron a la orilla. La muchacha sonrió tímidamente mientras él la contemplaba con ternura. “Es la mejor excursión de toda mi vida...”, musitó la joven. Norberto sonrió y asintió: “Aunque sigo pensando que sobran algunas personas... No sé qué clase de aberraciones harán nuestros padres cuando están a solas para que no nos dejen a nosotros ni un solo momento solos”, comentó Norberto. Rosalía se rió ante la ocurrencia. La muchacha aferró la mano de Norberto y contempló la escena nunca vista de sus dos manos unidas. Se miraron a los ojos e inclinaron sus cabezas suavemente a la vez que se acercaban peligrosamente para darse un beso. Sus labios se rozaron tímidamente y al instante se separaron. Rosalía se tapó la boca y enrojeció. “No debimos...”, musitó. Norberto tomó su mano con ternura y le dijo que no había nada malo en eso. “Yo os amo, Rosalía, no me arrepiento de lo que ha pasado, lo estaba deseando”, agregó Norberto. “¿Qué habéis sentido?”, preguntó curiosa la joven Rosalía. “Nada especial”, respondió Norberto encogiéndose de hombros. “¿Y vos?”, agregó. “Yo tampoco. A lo mejor es porque ha sido muy... corto...”, respondió Rosalía. Norberto y ella se miraron nuevamente a los ojos, se acercaron lentamente y se fundieron en un beso. Apenas duró unos segundos pero cuando se separaron, Norberto tuvo la visión de haber besado a la joven doncella del bosque. El muchacho se sobresaltó. Por su parte Rosalía volvió a enrojecer. “No debimos”, dijo Norberto abrumado. “Absolutamente de acuerdo”, respondió la joven Rosalía y ambos volvieron donde estaban los demás. La vieja criada le dirigió una mirada de reprobación a Norberto. El joven tragó saliva y sintió culpabilidad. Había besado por primera vez a su prometida mientras pensaba en otra. No se lo perdonaría jamás.
 
    
 
   Al término de la excursión que se alargó hasta casi el atardecer, Rosalía y Norberto aprovecharon un descuido de la criada que estaba regañando a los hermanos de Rosalía, para dedicarse unas confidencias. “Mi padre vendrá mañana. Será mejor que no nos veamos en unos días... Ya sabéis cómo es...”, comentó Rosalía con cierto aire de tristeza. “¿Cómo podéis pedirme que no vaya a veros? No... No lo entiendo”, respondió Norberto contrariado por aquella extraña petición. “Es sólo que... me sentiré mucho mejor en unos días... Cuando él está aquí... todo es más... difícil”, agregó la joven. Norberto resopló. “Está bien, estaré desaparecido en combate...”, rezongó. Rosalía le abrazó alborozada y en ese instante sintió que una inmensa manaza oprimía con fuerza su brazo y la apartó en un segundo de Norberto. “Ah, no... Eso sí que no... Nada de tocamientos”, gruñó la vieja criada mientras se llevaba a Rosalía al interior de la casa. Norberto se despidió de ella robándole otro beso con la mirada, pero Rosalía no le correspondió. 
 
   Norberto se volvió hacia sus sobrinos y volvieron juntos a casa. Los niños estaban realmente agotados e irían directamente a darse un baño, pues parecía que se hubieran estado revolcando en el barro adrede.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Los días pasaron plácidamente. Había caído la primera nevada del año más tarde de lo que solía suceder en aquellos contornos. Los niños estaban deseando que dejara de nevar para salir a la calle a tirarse bolas de nieve y a jugar todo el día. Pero el niño más grande de todos, Norberto no dejaba de pensar en Rosalía, se le hacía muy difícil estar en la aldea y no poder acercarse a su casa para verla. Al menos había conseguido besarla después de tanto tiempo, sin embargo, tampoco resultó como esperaba. Se imaginaba que caería rendida en sus brazos o algo así como caían rendidas las princesas de los cuentos que sus hermanas contaban a sus sobrinos. “Si las supercherías del abuelo son tontas, mejor me guardo mi opinión sobre los cuentos que les contáis a los niños... Cuando sean mayores van a tener la sesera de una señorita”, se burlaba Norberto para sacar de quicio a sus hermanas y hacer reír a los niños a un tiempo.
 
   El joven había pasado varios días encerrado en su alcoba sin más quehaceres que ayudar a su padre en algunos asuntos de negocios en su despacho o bien contemplar desde su ventana el bosque de los lobos. A lo lejos sentía su llamada, se le antojaba el latido de un corazón. Norberto lo escuchaba hipnotizado y sentía que el resto del mundo dejaba de existir. Anhelaba volver a perderse entre los árboles, estar solo otra vez y libre para explorar aquel rincón salvaje que tanto le atraía. A su mente se le vino aquella doncella que se encontró casualmente. Cuando estaba lejos del bosque, después de haber pasado varios días, aquel encuentro parecía producto de un hermoso sueño y Norberto llegaba a dudar que hubiera sido real en algún momento, pero de repente recordaba cuando la cogió del brazo, la detuvo, tuvo ante sus ojos aquellos preciosos ojos verdes y parecía que todo tenía sentido y que no era un sueño. Norberto se echó sobre su cama, anhelaba volver al bosque de los lobos, dirigió su mirada hacia allí y se preguntó quién sería esa doncella misteriosa.
 
    
 
   Asleya paseaba tranquilamente por el bosque. Desde que se encontró con Norberto procuraba evitar aquel rincón del río donde la descubrió. En el bosque el único signo de invierno que había eran unos montoncitos de nieve caídos de las ramas de los árboles, pues la vegetación era tan tupida, que no dejaba penetrar nada que viniera del exterior, a veces, ni la luz del sol. Sin embargo las copas de los árboles se veían blancas, la nieve se iba deshaciendo lentamente o bien caía por su propio peso al suelo. De cualquier manera Asleya estaba acostumbrada y ni siquiera tenía frío. Caminaba descalza alegremente y sentía que el bosque volvía a ser sólo suyo. Recordó la promesa que le hizo a la vieja Nana y se mordió los labios porque mientras recordaba palabra por palabra que prometió no volver a ver a Norberto, se acercó nuevamente al lugar prohibido, donde lo vio por primera vez.
 
   Aquel lugar mostraba un aspecto realmente encantador, ya que la orilla del río estaba cubierta por un manto blanco de nieve que se iba derritiendo al calor de los tímidos rayos de sol que se asomaban a mirarse en las límpidas aguas del río. Los reflejos juguetones de los rayos apuntaban en todas direcciones y al ir a parar a la nieve dotaba de más luz aquel siniestro lugar. Asleya volvió la vista atrás y descubrió que sobre la nieve había ido dejando el rastro de sus huellas. La muchacha sonrió divertida, una suave brisa le apartó el pelo de la cara y la joven pudo contemplar su imagen reflejada en el agua del río. Al instante la muchacha se adentró unos pasos en el río hasta que el agua le llegó por encima de los tobillos y comenzó a caminar río abajo. Dejó caer su vestido blanco sin temor a que se le mojara y siguió caminando lentamente. El esplendor de su belleza refulgía aún más entre los rayos de sol que la iluminaban y la nieve que cercaba la orilla del río, la muchacha parecía estar rodeada por un halo de luz celestial y parecía producto de un hermoso sueño. Quien la contemplara pensaría que ella no pertenecía a este mundo.
 
   En la quietud de su paseo mientras su vestido flotaba sobre el agua y el viento y el sol jugaban con su pelo, el uno acariciándolo con su suave vaivén y el otro reflejándose en él, Asleya se aproximaba al lugar en el que se encontró con Norberto por primera vez. Como si se dejara llevar por la corriente continuó caminando tan lentamente que parecía que flotaba en el agua. La muchacha se sonrojó y se detuvo asombrada. No lo esperaba, pero su corazón sí lo esperaba, lo anhelaba, lo deseaba más que nada y por eso estaba allí, esperando inconscientemente que él estuviera en ese mismo rincón, también deseando, anhelando, esperando por ella... 
 
   Norberto llevaba largo rato contemplando su reflejo junto al río, se había entretenido arrojando guijarros al agua compitiendo consigo mismo para intentar mejorar su mejor marca. Llevaba largos minutos absorto en sus pensamientos, observando con cierta nostalgia y un aire de culpabilidad en la mirada el vaivén del agua. Cuando alzó la vista su mirada se cruzó de nuevo con los preciosos ojos verdes de Asleya. El joven tardó unos segundos en recuperar el sentido ante aquella bella visión celestial, ya comenzaba a acostumbrarse a encontrarse con Asleya en esas circunstancias, ella siempre parecía un fantasma de luz que venía a iluminarle sólo a él. El muchacho sonrió. “Me alegro mucho de veros, no lo esperaba...”, musitó el joven amablemente. Asleya se recuperó de la impresión de encontrarse lo que tenía prohibido ir a buscar y, aún así, no pudo evitar la tentación. “¿Qué hacéis aquí? No esperaba encontraros...”, preguntó Asleya con cierta timidez. Norberto se encogió de hombros y volvió a sonreír. “¿Estáis segura de que no lo esperabais? Si no desearais volver a verme no habríais venido al lugar donde nos vimos por primera vez”, comentó Norberto con cierto aire travieso que encandiló a Asleya. La muchacha se ruborizó al verse descubierta. “Tenéis razón”, respondió y se acercó a él lentamente. Aprovechó una roca que sobresalía para apoyarse y sentarse junto a él. Asleya había sido realmente muy imprudente al volver a ese lugar, sin embargo, una vez allí, se sentía cómoda. Aquel joven le brindaba cierta confianza y por primera vez, no sintió ganas de huir cuando lo vio. Ella también se alegraba de verle, si no, ¿por qué ir a buscar lo que uno no desea encontrar? Porque en el fondo sí lo deseaba, deseaba encontrarlo. “Admito que vuestras misteriosas apariciones al principio me impresionaban, pero ahora... siento cada vez más curiosidad por saber de vos...”, comentó Norberto mirándola directamente a los ojos. Asleya se ruborizó y no fue capaz de mantenerle la mirada la primera vez. “¿Quién sois vos? ¿De dónde habéis salido?”, preguntó Norberto. Asleya se atrevió a mirarle a los ojos. “Mi nombre es Asleya”, respondió la joven. “¿Asleya? Nunca antes había oído ese nombre, es realmente precioso, nunca lo olvidaré. Asleya...”, comentó Norberto intrigado por el origen de ese curioso nombre. “¿Y de dónde procede?”, agregó el joven. Asleya se encogió de hombros. “El último deseo de mi madre fue que yo me llamara así... Nunca tuve ocasión de poder preguntarle qué significado tenía para ella”, respondió Asleya desnudando despacito su corazón. Norberto era un joven muy afable y agradable, su sonrisa era capaz de desarmar a cualquiera y con él era muy fácil dejarse llevar. Además su arrebatador encanto natural hacía maravillas. 
 
    
 
   “Yo me llamo Norberto”, agregó el joven mirándola nuevamente a los ojos. Asleya sonrió divertida. El muchacho frunció el ceño. “¿Ocurre algo?”, preguntó. “No, nada, vuestro nombre también es muy curioso”, respondió la joven. Norberto se encogió de hombros, rebuscó entre la orilla, cogió otro guijarro y lo arrojó con todas sus fuerzas. No llegó muy lejos. Norberto frunció los labios, estaba dispuesto a llegar hasta el fondo de aquel asunto. “Y decidme, Asleya, ¿por qué intentasteis huir de mí?”, preguntó. La muchacha desvió la mirada hacia las mansas aguas del río que jugueteaban a la altura de sus rodillas. “Porque yo no tengo permitido hablar con nadie ni dejarme ver... Ni siquiera debería estar aquí... No sé qué estoy haciendo aquí. Estoy violando las reglas”, respondió la joven con un tono pusilánime en su voz. Norberto sintió el impulso de acercarse más a ella, cogió su mano y sintió un escalofrío. Era la primera vez que entraba en contacto con una doncella sin temor a las consecuencias o a que esta le diera un bofetón. En cualquier caso el muchacho trató de alentarla y le confesó que él también rompía las reglas simplemente por estar allí. Asleya volvió a mirarle a los ojos. “Y vos también lo sabéis, al fin y al cabo, me llamasteis insensato y... quizás tengáis razón y no debería estar aquí, pero... aquí estamos, ¿y qué le importa al mundo? Este bosque me ha proporcionado grandes momentos de felicidad... Me alegro de haberos conocido, si vos estáis aquí, rompiendo vuestras reglas, tenemos algo en común. Vos sois la primera persona que conoce mi secreto, podéis estar tranquila, el vuestro estará a salvo conmigo”, comentó Norberto con su encanto natural. La joven Asleya sonrió después de escuchar a Norberto y se sintió más aliviada, aunque no dejaba de ser una tentación muy peligrosa el hecho de haberse atrevido a volver a verle. “¿Por qué os gusta este bosque? Todos los demás tienen miedo...”, preguntó Asleya ardiendo de curiosidad. Norberto se encogió de hombros, era un gesto muy habitual en él, especialmente si no sabía qué contestar o para quitarle importancia a algún asunto.
 
    
 
   ― Supongo que precisamente eso es lo que me gusta, que aquí tengo un espacio y sé que nadie me va a molestar. Me considero un hombre afortunado, vengo de buena familia, soy bastante sociable, pero también anhelo mis momentos de soledad. Tener tiempo para pensar, para explorar o simplemente para gozar de la belleza de este paisaje en toda su magnitud... – respondió Norberto –.  Y vos... contadme pues, ¿qué hacéis en este bosque? Es bastante peligroso, hasta yo lo sé – agregó Norberto tras unos segundos de silencio.
 
   ― El bosque es mi hogar... – musitó Asleya y su mirada volvió a perderse en el fondo del río.
 
   ― ¿Vuestro hogar? ¿Me vais a contar ahora que todas esas absurdas leyendas que existen son ciertas? ¿Vos sois la vieja bruja que habita en el bosque? – preguntó Norberto con cierto aire burlón. Asleya, al escucharle, se sobresaltó, pero al comprobar que él conocía las leyendas y no tenía miedo volvió a serenarse.
 
   ― ¿Acaso vos no creéis? Las leyendas no tienen nada de absurdas... Simplemente nos protegen del destino – respondió Asleya.
 
   ―El destino, ¿eh? Lo más absurdo de todo... Yo no creo que estemos predestinados, que nuestros caminos ya estén marcados antes que nuestros pasos circulen por ellos. Yo creo que el destino lo marcan las personas, que nosotros decidimos...
 
    
 
   Cada palabra que salía de los labios de Norberto hipnotizaba a Asleya. Aquel joven que tenía frente a ella tenía una forma de ver la vida bastante peculiar, lo cual le agradaba profundamente. 
 
    
 
   ― A mí me han enseñado que uno tiene su lugar en el mundo, su destino y no se puede escapar de él... – agregó Asleya en actitud confidencial.
 
   ― Nunca dejéis que nadie decida cuál es vuestro lugar... Nadie debería poner nunca límites a otras personas, y creedme que sé de lo que hablo, lo veo todos los días en mi mundo y no me place en absoluto vivir atrapado por esos límites – dijo el joven Norberto a la vez que cogía de la mano a Asleya para animarla como si ese simple apretón bastara para que ella encontrara la fuerza que necesitaba para enfrentarse a ese destino del que hablaba.
 
   ― Tenéis una forma de pensar bastante singular.
 
   ― Desde luego, aunque no tan singular como vuestra forma de vivir. El bosque de los lobos me parece un lugar mágico, pero no creo que sea el más apropiado para vivir... – convino Norberto con una sonrisa y soltó de la mano a Asleya.
 
   ― Me estáis diciendo que no creéis en el destino y sí en la magia... – agregó la joven con cierto tono de incredulidad.
 
   ― Bueno... no es tan extraño. No creo en que el destino esté escrito, simplemente creo que la magia del destino radica en que uno elija su camino...
 
    
 
   Asleya sonrió. Sin darse cuenta estaba pasando una velada deliciosa en compañía de aquel joven antes desconocido para ella. En muy poco tiempo se sentía muy cómoda y se atrevía a hablar con él con absoluta confianza como si lo conociera desde siempre. El joven Norberto, por su parte, estaba impresionado por la ingenuidad de aquella joven, se notaba que era una muchacha despierta e inteligente, pero todavía tenía mucho que aprender del mundo. Sin apenas darse cuenta pasaron horas enteras charlando animadamente junto al río. En aquel encuentro prohibido acabaron hablando de cosas prohibidas como de la magia, el destino o lo más prohibido de todo: el bosque de los lobos. Aquel rincón del bosque, junto al río se convirtió en un lugar encantado para siempre. Algo floreció aquella tarde mientras los jóvenes hablaban como si se conocieran desde siempre. Quizás Norberto estuviera equivocado y el destino de cada uno está escrito en las estrellas, pero nadie podía negar que la verdadera magia era que uno forje su propio destino, que uno mire a las estrellas y siga su camino entre ellas.
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824379]CAPÍTULO 4. DESTINO
 
    
 
    
 
   Aquella noche como muchas otras la vieja Nana no lograba conciliar el sueño. Una terrible inquietud crecía dentro de ella alimentada por sus peores temores. Hacía ya largo rato que Asleya había vuelto, con las mejillas sonrosadas y sonriendo alegremente como nunca antes la había visto. En su mirada había un brillo muy especial. La vieja Nana observaba a la joven que en ese momento dormía plácidamente. Todavía podía recordar la noche en que ayudó a traerla al mundo, aquella criatura inocente tan indefensa y un oscuro destino se cernía sobre ella, lo supo en cuanto vio el miedo escrito en la mirada de su madre. Supo lo que Asleya era y aun así, la mujer concibió la esperanza de que la fatal profecía no se cumpliera. La Nana se mordió los labios, la inquietud oprimía su corazón hasta debilitarlo poco a poco. Necesitaba asegurarse de que no había peligro y sólo había una manera de averiguarlo.
 
   Mientras Asleya dormía a pierna suelta, la vieja bruja abandonó su lecho en secreto y salió de la estancia sigilosamente. En algún rincón de aquel laberinto, existía un resorte que nadie más conocía, salvo la vieja Nana. Era una palanca de piedra, la mujer empujó con sus fuerzas hacia arriba y la palanca volvió a su sitio. Al instante un enorme pedrusco comenzó a moverse lentamente dejando al descubierto un hueco por donde se adentró la Nana sin dejar ni rastro. La vieja bruja siguió caminando. Se adentró en una sala cuyas paredes tenían una tonalidad verdosa y por esa razón se veía iluminada por una tenue luz de ese mismo color. En el centro de la sala había un enorme pozo. De su interior manaba agua caliente y vestía la estancia con una cortina de vapor que dificultaba la visión a la vieja Nana. La mujer sacó de su bolsillo unos polvos rosados y los arrojó al pozo de una vez cuando estuvo lo bastante cerca. Al instante el agua que emergió adoptó un intenso color burdeos. La vieja Nana se acercó cuidadosamente y miró en el interior del pozo. Unas ondas sonrosadas se mezclaban con el agua color burdeos, las ondas formaron lentamente una forma esférica y se tornaron blancas. La vieja Nana frunció el ceño mientras observaba el comportamiento de las ondas, que se transformaron en el rostro sonrosado de una doncella y de repente el agua se tornó de color oscuro, la vieja Nana se asustó y casi se cae de espaldas por la impresión. Pasados unos segundos, el agua recuperó su color natural. La vieja Nana chasqueó la lengua y se llevó la mano al pecho. “Esto no es nada bueno. Nada bueno”, musitó la vieja Nana y volvió sigilosamente a su lecho. Aquella noche fue incapaz de cerrar los ojos.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto observaba las estrellas desde la ventana de su alcoba. La gélida brisa procedente de las cumbres más altas descendió por el valle, sobrevoló el bosque de los lobos y se adentró en el corazón de cada aldea que se había levantado junto a las montañas. Sin embargo, aunque el aire que penetraba en su alcoba era frío, Norberto no lo sentía. Había pasado la mejor tarde de su vida, ya que aunque adoraba la soledad del bosque de los lobos se sentía liberado por haber podido compartir su secreto con alguien. Pensaba en Asleya y en la irremediable atracción que ejercía sobre él. Lejos de quedarse satisfecho después de hablar con ella se había dado cuenta de que realmente no sabía nada, no había logrado descifrar aquel inexplicable misterio. Sí, Asleya era una mujer llena de secretos. No lograba explicarse cómo era posible que su hogar fuera el bosque y la única respuesta que se le ocurrió fue que Asleya era la bruja de la que hablaban todas las leyendas. El joven suspiró, después cerró la ventana de su alcoba y volvió a su lecho.
 
    
 
   A la mañana siguiente salió de su casa con una enorme sonrisa, en contraste con sus vecinos que marchaban a sus quehaceres con los labios morados de frío y el estado de ánimo por los suelos. Norberto los saludaba a todos alegremente y los aldeanos se volvían asombrados de que alguien pudiera ser tan feliz con ese clima inhóspito que reinaba en esos días. Norberto se detuvo frente a la casa de Rosalía, sin lugar a dudas el viejo Montenegro debía de haber llegado ya que la casa presentaba un aspecto lúgubre y tenebroso. Hubiera deseado verla como hacía cada día, pero con el opulento Montenegro en la casa, era imposible. Norberto volvió en sí cuando sintió que algo le golpeaba en la nuca. Se dio la vuelta y comprobó que uno de sus sobrinos le había tirado una enorme bola de nieve. El joven se volvió fingiendo estar enfurecido, se puso en cuclillas, amasó con ambas manos una bola de nieve, se reincorporó y acto seguido, empezó a perseguir al niño hasta que llegó de regreso a su casa. El niño iba riendo y chillando al mismo tiempo mientras corría por los corredores como si lo hiciera campo a través. La madre de Norberto caminaba tranquilamente sosteniendo en brazos a una de sus nietecitas, que apenas tenía unos meses de edad. La mujer se tuvo que apartar cuando su nieto se topó con ella. Cuando se recuperó del susto y la impresión de ver correr a ese niño que parecía endemoniado entre los jadeos, las risas y el griterío, tuvo que apartarse nuevamente para evitar una embestida de Norberto, su hijo, que ya era muy mayorcito para esas chiquilladas. “¡Norberto! ¡Hijo mío! ¿Pero esto qué es?”, exclamó la mujer reprobando con la mirada la actitud de su hijo. “Lo siento, madre, pero un hombre ha de hacer lo que tiene que hacer”, contestó Norberto sin detenerse siquiera. La mujer se llevó una mano al pecho y después contempló la cara divertida de la niña, que sonreía como si entendiera lo que estaba pasando. “Y vos, criaturita, ¿qué os hace tanta gracia?”, preguntó la mujer. La niña comenzó a sonreír y con sus tímidos balbuceos hizo que la mujer se olvidara del incidente, aunque por poco tiempo. Por el mismo corredor regresaba triunfante Norberto sosteniendo en el aire a su sobrino. “Ahora, como venganza, os haré volar por los cielos”, vociferaba con voz ronca intentando amedrentar al niño, lo cual no logró, porque el niño reía y reía a carcajadas. “Ahora, lo que haré será tirar más bolas de nieve”, confesó el pilluelo entre risa y risa. “¡Ah! ¿Con que esas tenemos?”, agregó Norberto y comenzaron a dar vueltas por el corredor.
 
                 
 
   *   *   *
 
    
 
   Las límpidas aguas del río reflejaban el rostro sonriente de una joven encantadora. Sus pies chapoteaban y las gotas le salpicaban, aún así, en aquel rincón del mundo parecía que el tiempo se detuviese para siempre. Las horas se eternizaban como si el lento transcurrir del propio río tuviera algún extraño poder sobre el tiempo. Las estaciones pasaban de largo en el bosque de los lobos, mientras los alrededores se cubrían con un majestuoso manto blanco, en el bosque no había ni rastro de nieve, ni siquiera el gélido viento del norte lograba penetrar entre la tupida vegetación. Asleya estaba sentada sobre una enorme piedra a la orilla del río, chapoteando alegremente, mirándose en el espejo del río y sonriendo al contemplar los rayos de sol bailando sobre la superficie de las mansas aguas. El crujido de unas hojas llamó su atención. La joven se volvió sonriendo. Era Norberto. El muchacho se acercó hasta ella mostrando su encantadora sonrisa que secretamente encandilaba a todas las jóvenes. El hecho de salir a buscar a Asleya en el bosque de los lobos se estaba convirtiendo en un hábito para él. El aura de misterio que envolvía a la joven le atraía profundamente, al igual que el propio bosque parecía llamarlo a cada instante. El joven no podía desatender esa llamada ni podía ignorar esa atracción, al menos no hasta que al fin descubriera la verdad. Y la verdad era que las leyendas podrían ser ciertas. Norberto saludó afablemente a Asleya y se sentó junto a ella, sólo que no se atrevió ni a descalzarse ni a chapotear en el río, de donde él venía hacía mucho frío y había acudido a la cita bien abrigado, aunque desde que se adentró en el bosque comenzó a sentir que le sobraba la ropa. Era extraño. Todo lo que sucedía en ese bosque lo era. Todo menos ella. Miró a Asleya por primera vez como un hombre mira a una mujer y después una sonrisa se dibujó en sus labios. Asleya bajó la mirada tímidamente y después siguió chapoteando. A pesar de lo que pudiera parecer el silencio no les incomodaba a ninguno de los dos. Desde el primer momento sintieron que no estaban solos en el bosque, que el bosque tenía vida propia, les hablaba, les susurraba. Entonces una mirada, un gesto, podía significar un mundo entero y ambos lo comprendían sin saber por qué. Norberto no podía apartar sus ojos de ella. Asleya, por su parte, alzó la mirada y se encontró con la ardiente mirada de Norberto. Había fuego, deseo, pasión y a la vez tanta ternura, que el corazón de Asleya se sobrecogió. Por su parte, él no era consciente de las razones que impulsaban a su corazón a adentrarse en el bosque de los lobos en pos de una mujer que no parecía de este mundo ni de ningún otro. Cada vez que caminaba plácidamente y la encontraba junto al río, se le antojaba una aparición divina, propia de las fantásticas leyendas que el abuelo le contaba desde pequeño. Asleya le fascinaba mucho más de lo que él creía al principio.
 
   Por su parte, Asleya se sentía fascinada por Norberto. Lo que la impulsaba a encontrarse con él era en principio pura curiosidad, curiosidad por conocerlo y por tratar de entender por qué era diferente a los demás, por qué no temía el bosque y lo que en él habitaba. Desde que era una niña, la vieja Nana le había enseñado bien a razonar y pensar muy bien los pasos que uno da en la vida, pero desde la primera vez que vio a ese joven y habló con él, se sentía impulsada a seguir a su corazón a donde quisiera llevarla. Durante muchas noches se había preguntado si acaso es el corazón quien realmente nos gobierna y no la cabeza, porque cuando sus latidos se aceleran, la sangre hierve en las venas, no hay fuerza humana o divina que nos detenga. Asleya suspiró, adoraba el silencio, pero necesitaba escuchar la voz de Norberto. El joven, por su parte, saboreaba cada momento que pasaba con Asleya, la contemplaba pensativo, intentando encontrar una señal, un signo que le revelara de repente el intrigante misterio que escondía aquella mujer. Finalmente, Asleya fue quien, por vez primera, se atrevió a romper el hielo. “¿Por qué me miráis de esa manera?”, preguntó la joven con cierta curiosidad. Norberto sonrió. “No esperaba que os dierais cuenta, contaba con que era bastante discreto...”, respondió el joven divertido y se sonrojó al verse descubierto. “Estoy buscando algo”, agregó sin dejar de mirarla. “¿Estáis buscando algo en mí? ¿Y qué es? ¿Qué esperáis encontrar?”, preguntó de nuevo Asleya intrigada. “Pues desde la última vez que hablamos me he dado cuenta de que... no sé nada de vos... Es decir, sé vuestro nombre, sé que el bosque es vuestro hogar, pero hay algo más, un misterio que me atrae y quiero descifrar. No alcanzo a comprender qué hacéis realmente aquí, es decir, todavía no me habéis dicho quién sois vos”, se atrevió a responder Norberto sin dudar ni un segundo. Asleya intuía que tarde o temprano él iba a desear descubrirlo. La joven le miró abiertamente a los ojos. “Bien, no sé por qué lo esperaba, supongo que vos no os conformáis con conocer una cara de la luna... necesitáis indagar y conocer la cara oscura que nunca muestra. Como os conté, el bosque es mi hogar, pero también mi prisión. Os hablé de que me habían enseñado que tengo un destino, del cual no puedo escapar, ese es mi lugar en el mundo, mi propósito, por eso, nunca debo salir del bosque...”, respondió Asleya. Norberto frunció el ceño. “Bueno, lamento que penséis de esa manera. Lamento que alguien se haya tomado la libertad de haceros pensar de esa manera. Nunca consintáis que nadie os diga cuál es vuestro lugar”, agregó Norberto, después cogió de ambas manos a Asleya y la miró fijamente a los ojos. “No importa cuál sea ese destino del que vos creéis que no podéis escapar, no importa quién os hayan hecho creer que sois, lo importante es lo que anida en vuestro corazón. Os voy a confesar algo que me enseñó mi abuelo. Es nuestro corazón el que nos guía, es él quien decide y seguirlo es nuestro camino, nuestro auténtico destino. Nunca lo olvidéis, prometédmelo”, dijo Norberto muy serio, realmente convencido de sus palabras. Asleya vislumbró en su mirada un atisbo de ternura inconmensurable. “Lo prometo”, respondió la joven. Norberto permaneció unos segundos más con sus manos envolviendo las de ella, sin reparar siquiera lo que estaba haciendo, como si el hecho de que el contacto entre un hombre y una mujer fuera algo realmente natural. Finalmente, cuando fue consciente, la soltó de inmediato y después desvió la mirada hacia el fondo del río. “Lo que os convierte en una privilegiada es que podéis vivir al margen de las reglas instauradas. El bosque no es vuestra prisión, es vuestro hogar y en él sois libre”, agregó Norberto tras pasar meditabundo unos instantes. Asleya bajó la mirada con cierto aire de tristeza. “No es mi privilegio, Norberto, esa es mi maldición”, confesó la muchacha con voz queda. Norberto sintió una punzada en su corazón. Acto seguido tomó de la mano a la joven. Asleya lo miró sin comprender, pero decidió escuchar su consejo y siguió a su corazón. 
 
   Norberto y Asleya pasearon por el bosque de los lobos cogidos de la mano. Él la guiaba, trataba de mostrarle lo que él veía. La soledad de aquel rincón del mundo era el precio que había que pagar para ser libre. Sin embargo el propio bosque tenía vida. Los susurros del viento no eran del viento en realidad, ya que en el bosque no había ni un atisbo de brisa, era la voz del bosque que susurraba a sus corazones. Una voz cascada, ronca, pero a la vez cálida y amable. No había nada de tenebroso en ese sonido. Muy cerca se escuchaba el borboteo del agua al correr, el sonido del río era como un tintineo de campanillas de cristal. Asleya cerró los ojos, pero Norberto le pidió que no lo hiciera. “Contemplad, pues, la grandeza de este lugar. Cuando digo que es vuestro privilegio es porque el bosque es vuestro hogar, vos podéis verlo todos los días, no tenéis que venir a escondidas como yo”, agregó el joven. Asleya asintió con la cabeza. Ya comprendía lo que él trataba de enseñarle. Aquel lugar que parecía tenebroso, tan lúgubre, tan solitario, incluso peligroso, en realidad escondía en su seno toda la magia de un lugar sagrado, un sitio donde poder disfrutar en soledad, un lugar sin ley, un lugar donde se podía ser libre. “Sí...”, musitó Asleya cerrando los ojos mientras escuchaba el susurro del bosque adentrándose en su corazón. “Sí... lo quiero... Quiero ser libre”, agregó la joven y después miró a los ojos a Norberto. Éste sonrió complacido por haber logrado enseñarle lo que él mismo veía. “Eso es lo mejor, Asleya, ya sois libre”, respondió el muchacho y después sonrió afablemente. Asleya le devolvió el gesto. Seguían cogidos de la mano, se miraban a los ojos de forma natural, casi instintiva y sin necesidad de palabras se entendían. Era la magia del bosque. O era la magia de algo más profundo. Norberto no podía apartar la vista de ella y no sabía por qué. “Daría lo que fuera por tener lo que tenéis vos”, confesó el joven con voz queda. La muchacha sintió que se le humedecían los ojos y después dijo: “Y yo daría lo que fuera por estar en vuestra piel ahora”. Norberto sonrió. “Supongo que la verdadera maldición del ser humano es esta: desear siempre lo que tiene otro”, agregó. “¿Es por eso por lo que os agrada venir al bosque? ¿Porque os sentís libre?”, preguntó curiosa Asleya. Norberto sonrió. “No, esa es mi recompensa por ignorar los sabios consejos de mi abuelo. La razón por la que vengo al bosque es porque él me llama...”, respondió Norberto. “Enseñadme, Norberto, anhelo fervientemente que me enseñéis a cambiar mi destino”, dijo Asleya. Norberto se sorprendió ante la extraña petición y asintió con la cabeza. “Os mostraré el camino, el resto depende de vos”, fue su respuesta. Asleya se sintió satisfecha. 
 
   Sin darse apenas cuenta el tiempo se les había pasado volando, Norberto se entristeció porque había llegado la hora de la despedida. Siempre le encantaba pasear por el bosque de los lobos, pero desde que conoció a Asleya lo adoraba todavía más, a fin de cuentas, aquella tarde mientras volvía pensó que Asleya era el regalo que el bosque tenía para él. Le encantaba sentarse a la orilla del río y hablar de un millar de cosas con Asleya, temas que en otras circunstancias tenía hasta prohibido mencionar. Verdaderamente se sentía libre en el bosque de los lobos y le apenaba que Asleya no se sintiera como él así que estaba decidido a ayudarla todo lo posible para que fuera más feliz.
 
    
 
   Por su parte Asleya se quedó rezagada por el bosque antes de volver a la gruta. Paseaba despreocupadamente mientras tarareaba una extraña melodía. Se la había enseñado el bosque y parecía que a lo lejos se escuchaba un eco que cantaba la misma canción. La muchacha sonreía de oreja a oreja y se sentía plenamente feliz. Por un momento había olvidado su fatal destino, la profecía, el propio bosque y todas las preocupaciones que tanto la atormentaban. Por un momento había experimentado la sensación de libertad que le había mencionado el joven Norberto. Y lo había sentido sólo por haber estado con él. Norberto era para ella como un soplo de aire fresco, un joven sin prejuicios que posee sus propias ideas y no duda en seguir a su corazón. La muchacha deseó llegar a ser como él, ser más impetuosa, no tan racional y olvidarse para siempre de las ataduras que lastimaban a su corazón y le impedían ser feliz. En tan sólo unos días y dos encuentros prolongados, Asleya se sentía más fuerte, se sentía una persona diferente. Le agradaba la forma en la que él la miraba y cuando estaban juntos deseaba que el tiempo se detuviera y poder mirar los ojos de Norberto para siempre. Asleya sintió que su corazón latía apresuradamente, se detuvo junto a un árbol y apoyó la espalda en su tronco. No había vuelto a sentir aquel agudo y terrible dolor que la postró de hinojos en el suelo la primera vez que cruzaron dos palabras. En su lugar se había abierto un vórtice en su estómago que parecía que iba absorbiendo todo cuanto giraba a su alrededor. Una inquietud amenazaba con oprimir su corazón pero Norberto la rescató de su destino porque al mirarla la veía a ella, la esencia de quien era en realidad y no lo que las estrellas contaron a los amantes que las contemplaban desde la Tierra. Deseaba fervientemente ser dueña de su destino, cambiar lo que está escrito, liberarse de su prisión, de los prejuicios con los que había crecido. Deseaba ser Asleya, en cuerpo y alma.
 
   Conforme se iba acercando a la gruta subterránea que se abría paso bajo el bosque a través de un laberinto de pasadizos y recovecos, Asleya fue comprendiendo la magnitud de su alegría. Se dio cuenta de que le ocultaba a la Nana sus encuentros, como si ella no fuera lo bastante sabia para leer en su mirada lo que Asleya le ocultaba. La joven se dirigía a su rincón del río y podía pasarse horas enteras esperando a Norberto. Cualquier espera le merecía la pena si al final él venía a por ella. Asleya sentía que un intenso fuego crecía dentro de ella, una pasión prohibida, su corazón ardía. Cuando él la cogió tiernamente de las manos, Asleya sintió que podía derretirse en ese momento aunque estuvieran en pleno invierno. Su dulce formar de mirarla y de hablarle, cada palabra que salía de sus labios... Adoraba a Norberto, cuando lo veía aparecer era como si amaneciera para ella, era ver salir el sol y empezar el día. Asleya comprendió que se estaba enamorando de Norberto. El amor había despertado al fin en ella.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La vieja Nana no sabía con certeza lo que estaba sucediendo entre Asleya y Norberto. Había percibido un cambio en su ahijada, la muchacha se veía más bonita, más risueña, tenía unos colores sonrosados perpetuos en su rostro aniñado, bueno, ya era toda una mujer en realidad, pero la vieja Nana siempre la vería como aquella niñita que ayudó a traer al mundo. Sí, Asleya había crecido y era ya toda una mujer, bueno, una mujerona, porque era altísima y un día de estos no iba a poder entrar en la gruta sin darse un golpe en la cabeza. Claro que había algo raro en Asleya, desde que ella misma le confesó que se había encontrado con un hombre. Desde luego sería un joven incauto y desaprensivo que no valoraba su propia vida. La vieja Nana chasqueó la lengua. Percibía que algo había cambiado hasta en el mismo aire que respiraba. Era como si de repente se hiciera más pesado, más denso, más irrespirable, más oscuro. La vieja Nana no podía ignorar su misión. Había tratado de leer en la mirada de Asleya lo que escondía su corazón y aunque confiaba en la promesa que le había hecho la joven, la vieja Nana había vivido muchos años y sabía perfectamente que el mundo que conocía pronto iba a cambiar irremediablemente. Existía una pequeña esperanza en el corazón de la vieja bruja, pero su sabiduría le indicaba que no es bueno albergar esperanzas cuando el corazón es consciente de que es inútil. Desde que Asleya entró en su vida, la vieja Nana no había vuelto a salir jamás de la gruta hasta hacía unas cuantas noches que se asomó tímidamente a un claro del bosque y observó el cielo, tratando de ver las estrellas y comprobar que no tenía nada que temer. Pero las estrellas no habían variado el destino. La vieja Nana comprendió que si quería evitar que se cumpliera la profecía tenía que seguir adelante con su misión. Proteger el mundo, mantener el equilibrio entre el bosque de los lobos y el exterior.
 
                 
 
   Cuando Asleya volvió a la gruta, su felicidad se hizo pedazos. Cada vez que se encontraba con la mirada de reprobación de su Nana volvía a sentirse como una niña, se sentía especialmente culpable si ella misma era consciente de que había quebrantado las reglas. Deseaba contarle abiertamente su secreto a la vieja Nana, pero un impulso de su corazón hacía permanecer a sus labios sellados. La Nana no podía saber de la existencia de Norberto. Jamás comprendería que no se había cumplido nada de lo que le había venido vaticinando desde que era chiquita. La Nana era demasiado vieja para comprender que el destino de uno se puede cambiar, no está escrito en ninguna parte.
 
    
 
   Asleya se acercó hasta la Nana y la besó cariñosamente en la frente. La vieja bruja frunció el ceño, miró fijamente a los ojos de la joven y trató de descifrar lo que había en su corazón, pero no tuvo éxito. “Me está ablandando, la adoro tanto, que no sé si habré perdido mi poder de ver el corazón humano para no herirla”, pensó la Nana en ese momento. Asleya estaba nerviosa, pero trató de tranquilizarse y simular que todo estaba en orden. “No podéis engañarme”, dijo finalmente la vieja Nana. “Admito que no alcanzo a ver lo que realmente está pasando, Asleya, pero sé que algo pasa”, agregó la vieja Nana muy seria. Asleya trató de desviar la conversación. “¿Y qué puede estar pasando? No deberíais preocuparos tanto, no me ha vuelto a doler en el pecho como aquel día, no tenéis nada que temer”, respondió afablemente Asleya. La vieja Nana se alarmó, la joven parecía muy despreocupada, era tan impropio de ella. “Ay, mi niña, no lo comprendéis vos, siento que se acerca y ese dolor tan agudo, es sólo el principio”, musitó la vieja Nana sin que Asleya pudiera escucharla. La joven había tomado el hábito de acostarse sin probar bocado siquiera. Lo cierto era que no tenía apetito. Estaba tan cansada que se quedó dormida enseguida y parecía que soñaba con cosas felices, porque a sus labios asomaba una sonrisa de plenitud. Asleya estaba soñando con Norberto.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   El bosque de los lobos encerraba un oscuro secreto que nadie más conocía. Aprovechando que era noche cerrada y la oscuridad era su mejor disfraz, la vieja bruja abandonó su lecho, en donde ya no encontraba descanso y se adentró nuevamente al misterioso pozo en busca de respuestas, quería saber si algo había cambiado, si debía alarmarse. Desde hacía varios días, concretamente desde que Asleya le reveló que había sentido la llamada, su corazón se oprimió y hasta el mismo aire que respiraba despedía un aroma diferente, más tenebroso, el aroma maldito del fatal destino que estaba por cumplirse. Se acercaba la hora, pero la vieja bruja esperaba que sólo fueran imaginaciones suyas, producto ya de su senectud. Se resistía a pensar siquiera que la profecía estuviera a punto de cumplirse. La vieja bruja se adentró nuevamente en aquella sombría estancia de color verdoso. Se acercó lentamente al pozo que había en el centro, se asomó en él cuidadosamente y contempló cómo manaba el agua de la tierra entre enormes burbujas y vapor, ya que su temperatura era altísima y el agua hervía desde las entrañas de la tierra. La vieja bruja arrojó un puñado de polvos de color rosado. Observó detenidamente la nueva lectura. Los polvos en contacto con el agua adoptaron un intenso color burdeos. Las ondas concéntricas que se formaban cobraron la forma de una esfera y se tornaron blancas. El color blanquecino se fue volviendo sonrosado y las ondas se transformaron en el rostro de una doncella. Hasta ese momento la lectura era exactamente igual que la anterior, lo cual inquietó todavía más a la vieja Nana. De repente se desvanecieron las ondas y el agua que emergía adoptó un color más oscuro que la otra vez, un negro azabache muy intenso, hasta el agua que manaba dejó de hervir, dejó de salir de la tierra durante un instante. Sólo había oscuridad, una oscuridad inescrutable. Al tiempo una fuerza invisible arrojó de espaldas a la vieja Nana. La mujer cayó al suelo y en sus ojos había terror. Esta vez el agua tardó más tiempo en recuperar su tonalidad cristalina y límpida y volver a manar con normalidad.
 
   Cuando la vieja Nana logró incorporarse, una palidez mortal asomó a su rostro. “No puede ser, no puede ser... Ya llega, ya está aquí y nadie podrá detenerla”, musitó la mujer mientras se llevaba una mano al pecho. Unas lágrimas transparentes brotaron de sus ojos. “Y lo que es peor, nada podrá salvarla”, agregó la mujer y abandonó aquella estancia descorazonada. Mientras el mundo dormía, el bosque le susurraba como un eco lejano al viento que pasaba de largo: “Ya viene...”
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   Ajenos a la llegada de aquel mal que emergía desde las profundidades del bosque, Norberto y Asleya comenzaron a encontrarse muchas tardes en aquel rincón. Lo hacían espontáneamente, obedeciendo a un instinto natural que ambos poseían y no eran conscientes del dominio que llegaba a ejercer sobre ellos. Los jóvenes se encontraban donde se conocieron, en la orilla del río, el lugar menos tenebroso de todo el bosque que, desde hacía varios días, parecía más oscuro y lúgubre que de costumbre. Conversaban como dos almas afines que estaban destinadas a encontrarse. Lo que más le agradaba a Norberto era que podía tocarla, podía coger su mano si así lo deseaba o mirarla directamente a los ojos, en aquel lugar no había reglas, se sentía libre y no tenía ninguna posición que mantener porque ambos estaban en el mismo nivel. En cambio, a Asleya lo que más le agradaba de Norberto era su encanto natural, tenía una sonrisa arrebatadoramente irresistible y en sus ojos habitaba un niño al que Asleya adoraba en secreto. Dejarse llevar era muy fácil después de haberse pasado el tiempo hablando de tantas y tantas cosas que les interesaban. El corazón de Asleya parecía que se iba a salir de su pecho en cualquier momento.  Nunca había sentido nada parecido, pero todavía era muy ingenua para comprender qué extraña fuerza la empujaba a encontrarse con Norberto y no escapar de él. Además, dentro, muy dentro de ella, sentía un eco lejano, parecía un tambor que se confundía con el sonido de los latidos de su corazón y le daba escalofríos, pero entonces Norberto la miraba con sus preciosos ojos color miel y ella sentía que todos sus temores desaparecían al instante. En muy poco tiempo entre ellos había nacido una bonita amistad, habían pasado de ser dos extraños a convertirse en dos grandes amigos, aunque existía algo latente en el aire, una especie de tensión entre ambos. La ingenuidad de ella que todavía no conocía sus sentimientos y la culpabilidad de él que lo ataba a sus compromisos impedían que fuera más lejos. 
 
    
 
   
 
  

El siseo del bosque
 
    
 
   Desde hacía varios días el bosque entonaba una canción diferente. Una creciente oscuridad comenzaba a despuntar desde las entrañas del bosque, nunca había estado más solitario e incluso los lobos no se atrevían a salir de sus guaridas. Los altos y frondosos árboles parecían abrazarse, cuando la brisa que pasaba por encima meneaba sus ramas, hablaban en un lenguaje secreto. Se percibía algo diferente en el mismo aire que respiraban. 
 
   Como cada tarde el joven Norberto se adentró en el bosque sin temor. Sentía que algo extraño estaba sucediendo, llevaba varios días escuchando un sonido nuevo y diferente, como si fueran voces hablando entre cuchicheos. Era un sonido ronco y apagado que habría hecho temblar a cualquiera, pero Norberto al escucharlo sintió la curiosidad de descifrarlo. Parecía que el bosque le hablaba mediante siseos en un lenguaje oscuro, misterioso, inefable. Lejos de inquietarse, Norberto continuó su camino, olvidó aquel extraño siseo en cuanto reconoció el sonido musical del agua del río. Cuando llegó junto al río, el bosque se silenció como si aguardara algo. Expectante, silencioso, obscuro.
 
   Asleya esperaba desde hacía largo rato, estaba sentada sobre una roca y tenía las piernas metidas en el agua hasta la altura de las rodillas, le encantaba chapotear. La visión de sus perfectas piernas era tan irresistible que siempre perturbaba al joven Norberto y no lograba acostumbrarse a ello. Sin embargo, cuando Asleya se volvió sonriendo, el brillo de sus preciosos ojos verdes desvió la atención del joven. Norberto se desprendió de su chaqueta antes de sentarse junto a la joven. Asleya comenzó a juguetear con sus cabellos, cepillándolos suavemente con los dedos. Norberto se entretuvo arrojando al agua algunos guijarros que tenía a su alcance. El muchacho suspiró y exclamó complacido: “¡Cómo me gusta la paz que se respira en este lugar!”. Asleya le contempló sonriendo. “Sí, a veces hay demasiada paz...”, musitó la joven. Norberto desvió la mirada hacia ella y le pidió que le hablara del bosque. Asleya siguió jugueteando con sus cabellos. “¿Qué queréis saber?”, preguntó entretanto. Norberto se encogió de hombros. “¿Qué podéis decirme?”, agregó Norberto con una sonrisa de pillastre en los labios. Asleya sonrió. “Este bosque tiene vida... Aunque parezca oscuro, solitario, vacío, en realidad está lleno de vida y no me refiero a los árboles, ni siquiera a los lobos. El bosque tiene vida propia, es capaz de sentir, es capaz de comunicarse ya que tiene su propio lenguaje, incomprensible para nosotros... La gente dice que está encantado, pero no es cierto”, relató la muchacha.
 
   Norberto escuchaba cada palabra que salía de los labios de Asleya absolutamente embelesado, se sentía hipnotizado por el musical sonido de su voz. Le parecía fascinante la historia del bosque de los lobos. Cada tarde se acercaba hasta allí y contemplaba absorto, escéptico e incluso maravillado el paisaje que aparecía ante sus ojos. Era increíble que aquel lugar que parecía tan tranquilo, pudiera albergar en su corazón tantos misterios. Norberto desvió la mirada hacia las copas de los árboles, su abuelo le contó que el bosque de los lobos estaba maldito, pero nadie había descubierto todavía que era uno de los lugares más bellos del mundo, al menos para el joven Norberto. En aquel lugar no había nada maldito, había simplemente magia. Asleya continuó acariciando sus oídos con las historias que ella conocía acerca del bosque. No eran muy diferentes a las que le había contado el abuelo, pero la voz de Asleya sonaba más sosegada, más dulce y le concedía a la historia un aire menos tétrico y más maravilloso. Hubiera dado cualquier cosa por detener el tiempo en ese preciso instante, estaba muy cómodo mientras escuchaba las historias que le contaba Asleya y contemplaba aquel paraje en todo su esplendor. Había presentido que una ola de oscuridad se iba apoderando del bosque, pero lejos de preocuparse, sus ojos sólo veían un paraíso donde todos los demás verían un infierno. “A la mayoría de los mortales, lo desconocido les asusta, en cambio, a mí, me atrae, me fascina, porque algo desconocido no tiene por qué ser malo, si no lo descubrimos, ¿cómo podemos saber que no nos estamos perdiendo lo más hermoso del mundo?”, comentó Norberto tratando de encontrar una explicación para el temor que despertaba en los demás aquel lugar. “Incluso vos, que encontráis en este bosque un hogar también le teméis”, agregó el muchacho dirigiéndose directamente a Asleya. La joven se alarmó y después respondió sosegadamente, como siempre: “No es cierto, no temo al bosque, os dije que el bosque es mi hogar. Le temo a lo que habita en lo más profundo... Lamento no compartir vuestra opinión, pero no tiene nada de malo temer a lo desconocido, después de todo, nunca se sabe qué está por venir”. Norberto asintió con la cabeza, le parecía muy respetable el punto de vista de Asleya. Todavía le quedaba un largo camino para conseguir que ella mirara con sus mismos ojos aquel lugar. “Supongo que es una respuesta natural del ser humano, temer lo desconocido, pero decidme, hace tan sólo un par de semanas yo sólo era un desconocido para vos. ¿Me vais a decir que os arrepentís de haberme conocido?”, añadió Norberto con cierto tono de suficiencia en su voz. Asleya sonrió. “Eso jamás”, fue su contundente respuesta. “Es sólo que... lo desconocido no deja de ser desconocido, no podéis culpar a la gente por temer lo que no conoce”, agregó la joven. Norberto asintió nuevamente con la cabeza. “Tenéis toda la razón, pero... no comparto vuestra opinión. Sinceramente pienso que el ser humano está hecho para ir más allá, descifrar los misterios que no conoce y descubrir que donde sólo había oscuridad se escondía un paraíso de luz...”, comentó el muchacho. Asleya suspiró. “¿Y vos a qué tenéis miedo?”, preguntó la muchacha ardiendo de curiosidad. Norberto sonrió mientras su mirada se perdía en el fondo del río. “Tengo miedo de mí mismo”, respondió finalmente tras permanecer varios segundos en silencio. Asleya no se sorprendió de la respuesta. A menudo uno no sabe qué esperar de sí mismo, es decir, nadie sabe realmente lo que es capaz de hacer hasta que es puesto a prueba. “No hay ninguna razón por la que debáis temeros, creedme, quizás sea la única persona en posición de afirmar algo así”, dijo la muchacha mientras depositaba su mano sobre el hombro de Norberto. El joven volvió la cabeza y le sonrió a Asleya. “A veces no me siento parte de este mundo... El simple hecho de estar aquí me hace pensar que quizás... no sé... soy demasiado diferente para vivir sin pasar desapercibido entre los demás. A veces siento que no tengo lugar en el mundo y entonces llego hasta aquí, donde nadie más se atreve a llegar y me siento como en casa. Lo que de verdad me asusta es que haya algo dentro de mí que no sea capaz de controlar cuando llegue el momento y acabe haciendo daño a los demás. Yo lo llamo el espectro, pienso que todos tenemos uno dentro, inconscientemente, es nuestro deber cuidarnos de que no salga a la luz, de que no se escape de nuestro control... si no, estamos perdidos...”, relató Norberto. Asleya se sintió identificada con las palabras del joven. Lo escuchaba absolutamente embelesada y mientras lo hacía sentía que no tenía nada que temer, las palabras de Norberto templaban su corazón salvaje. 
 
   Así pasaban las horas los dos jóvenes. A la orilla del río, Asleya y Norberto conversaban animadamente como cada tarde mientras que a lo lejos el siseo del bosque llegaba a todos los rincones, se extendía hasta sus límites y parecía que los árboles se replegaban para que nada pudiera entrar o salir. El siseo del bosque fue el primero.
 
    
 
   
 
  

La llave
 
    
 
   Mientras el invierno seguía su peregrinaje por aquellas tierras, el bosque de los lobos permanecía impasible al paso de las estaciones, parecía siempre un eterno otoño. La primera nevada fue seguida por varios días soleados y gélidos en los que el sol se levantaba en lo más alto, pero parecía que sus rayos no eran capaces de llegar a la tierra y darle todo su calor. En la aldea, el abuelo de Norberto observaba desde la ventana el tenebroso bosque de los lobos. Era un bonito día de enero, el sol se levantaba en lo más alto, el cielo estaba despejado y lucía un hermoso azul claro. Sin embargo el bosque de los lobos se veía envuelto por un aura de oscuridad que lo hacía más lúgubre y tenebroso que de costumbre. Aquella visión perturbó la tranquilidad del abuelo. Ni siquiera los niños canturreando junto a la chimenea, al calor del fuego, consiguieron distraerle. En su corazón intuía que el mal que se gestaba en el bosque se estaba fraguando para sembrar la destrucción y el caos del mundo que conocían. Su corazón le dio un vuelco, el abuelo vio pasar en ese momento a su hija, la madre de Norberto, y le preguntó con urgencia: “¿Dónde está Norberto?”.
 
    
 
   Aquella tarde como muchas tantas Norberto se había acercado al bosque de los lobos. Con el paso de los días había encontrado en ese paraje un santuario en donde encontraba paz y la calidez y amabilidad del carácter de Asleya le devolvieron a su corazón la alegría que creía perdida. Desde el regreso del señor Montenegro, Norberto llevaba más de una semana sin ver a Rosalía. El muchacho deseaba poder pasar un rato a solas con ella y charlar, saborear el lento transcurrir del tiempo a la orilla del río, como hacía con Asleya. Sin embargo, cuando entraba en el bosque, su corazón se libraba de todas las cargas pesadas que su mundanal existencia en la aldea le otorgaban y se sentía de repente más ligero, latía alborozado lleno de vida. La magia del bosque le daba la bienvenida y Norberto respondía con una sonrisa.
 
   A pesar de que no era capaz de librarse de todas sus pesadas cargas como hacía Norberto, Asleya no podía evitar asistir a cada encuentro. Para ella la magia estaba en el aire cada vez que Norberto estaba cerca de ella. Escuchar cada palabra que salía de sus labios, sentir el más mínimo roce de su piel o su penetrante mirada o su sonrisa encantadora. Asleya nunca había sentido nada parecido jamás, su corazón latía alborozado cada vez que él aparecía a sus citas diarias. Entre ambos había florecido una hermosa amistad, aunque casi desde el primer momento, Asleya miraba a Norberto de otra manera mucho más especial. Sí, Asleya se había dado cuenta de que Norberto había hecho despertar el amor en ella. 
 
   Ambos jóvenes se encontraron en el mismo lugar, a la misma hora como habían hecho cada día desde hacía más de un mes. Comenzaron a conversar animadamente sobre sus inquietudes y los temas que les interesaban. Norberto seguía empecinado en enseñar a Asleya a mirar el mundo desde sus ojos, ya que, a pesar de sus intentos, la joven se resistía a dejar de abrazar sus creencias acerca del destino. Destino, magia, luz, vida, alegría... Mientras estaban juntos podían pasarse eternas horas dejando hablar a sus corazones sin miedo. Se sentían libres, se sentían afortunados pues eran las dos únicas criaturas aparte de los lobos que conocían el bosque de los lobos.
 
   A medida que avanzaba la tarde, el despejado cielo azul comenzó a vestirse de unos inmensos nubarrones grises que anunciaban un buen chaparrón. Ajenos a todo lo que acontecía en el resto del mundo, los dos seguían inmersos en su mundo aparte, por lo que cuando empezaron a caer las primeras gotas de lluvia, les pilló completamente por sorpresa. Había estallado en apenas un instante una llovizna mientras conversaban. Norberto se puso en pie, tendió su mano a Asleya y ella se aferró sin dudar ni un solo instante. Norberto se empeñó en buscar un lugar donde cobijarse mientras persistiera la lluvia, Asleya le seguía como hipnotizada mientras avanzaban corriendo por el bosque. Mientras huían de la lluvia en busca de algún refugio, por el camino Asleya se detuvo obligando a Norberto a detener su marcha. “Quiero enseñaros algo”, dijo ella y le pidió que cerrara los ojos. Por primera vez Asleya estaba dispuesta a enseñarle a Norberto una parte de su mundo para que él lo viera con sus ojos. Asleya soltó su mano y extendió los brazos hacia el cielo, comenzó a dar vueltas con los ojos cerrados mientras las gotas de agua resbalaban sobre su cuerpo. Norberto cerró los ojos y se dio cuenta de que aquellas gotas de agua eran como un bálsamo para su piel y la huida se transformó en un juego. “El bosque tiene magia, ¿sabéis? Es la primera vez en muchísimo tiempo que la lluvia consigue traspasar las tupidas copas de los árboles. Es una sensación mágica”, comentó Asleya entretanto. En ese instante, como si la misma idea hubiera pasado al mismo tiempo por sus cabezas, Asleya y Norberto se cogieron de la mano nuevamente y corretearon por el bosque como dos niños, jugaron a perseguirse, utilizando los troncos de los árboles como parte del juego. El bosque de los lobos, Asleya y Norberto parecían formar parte de lo mismo. El eco de sus risas se extendió por cada recoveco y el siseo del bosque quedó silenciado mientras ellos correteaban bajo la lluvia. Los dos jóvenes se acercaron nuevamente hasta el río, Asleya se metió lentamente mientras extendía las palmas de las manos hacia arriba para sentir mejor el agua. Norberto se decidió a seguirla y así acabaron los dos metidos en las gélidas aguas del río, pero como el bosque era mágico ellos no sentían frío. Mientras chapoteaban y se salpicaban, Norberto, consiguió atraparla entre sus brazos y cuando se encontraron sus miradas, los dos dejaron de reír. Sus corazones comenzaron a latir acompasados y por un momento la tentación fue realmente irresistible, inevitable, indispensable hasta para respirar. Norberto se perdió en los preciosos ojos verdes de Asleya y en un arrebato impetuoso la atrajo hacia sí y la besó con una pasión desconocida para él. Mientras saboreaba sus labios sentía que el mundo dejaba de girar a su alrededor al tiempo que una oleada de calor tomaba su cuerpo y al contacto con el cuerpo de Asleya, se estremecía todavía más mientras se besaban en el río bajo una llovizna. Cuando Norberto volvió a mirarla a los ojos se dio cuenta de lo que había hecho pero no podía moverse, estaba atrapado por su belleza. Era la mujer más hermosa de la tierra. Era una tentación. Realmente era irresistible. Cuando el joven al fin volvió en sí, dijo con urgencia: “Tengo que irme” y se marchó precipitadamente. 
 
   Asleya permaneció unos segundos petrificada, cuando volvió en sí se echó hacia atrás mientras exclamaba alborozada: “¡Me ama!”. Sentía que su pecho estaba a punto de explotar de felicidad. La llave fue el segundo.
 
    
 
   
 
  

La llamada
 
    
 
   Era víspera de luna llena. La vieja Nana se atrevió a salir de la gruta. Comenzaba a ocultarse el sol y Asleya no aparecía. La vieja bruja sentía en el aire que algo había cambiado. Ante sus ojos comenzaba a levantarse una densa niebla. La mujer sintió que la inquietud que oprimía su corazón desde hacía semanas estaba a punto de convertirse en un terror absoluto, el siseo del bosque lo anunciaba desde hacía días: “Ya viene”. La vieja Nana no se alejó de la entrada de la gruta mientras estudiaba metódicamente cada signo que encontraba en el aire.
 
   Lejos, muy lejos de su hogar, la joven Asleya continuaba metida en el río. Tarareaba alegremente hermosos romancillos y su corazón latía tan apresuradamente que parecía que iba a salirse de su pecho de un momento a otro. La fiebre del amor fluía por todo su cuerpo. A pesar de la precipitada partida de Norberto, Asleya sentía que flotaba sobre el agua mientras a su cabeza venía una y otra vez la escena del beso. Mientras su corazón evocaba ese dulce recuerdo, el cuerpo de Asleya volvía a experimentar las mismas sensaciones que sintió mientras los labios de Norberto la besaban apasionadamente. Volvió a sentir terror como cuando él la rodeó entre sus brazos por sorpresa, volvió a sentir escalofríos como cuando él se acercó para besarla y sobre todo un fuego abrasador, la sensación de que estaba envuelta en llamas, ardiendo para siempre. Asleya estaba enamorada y la importancia de aquel primer beso era que Norberto también la amaba. La muchacha comenzó a danzar en brazos del viento y parecía que el agua del río al pasar por su lado se unía al baile y jugueteaba alegremente con el vestido de Asleya, que flotaba ligeramente entre el vaivén de la corriente. La muchacha perdió la noción del tiempo y del espacio mientras su corazón entonaba todas las melodías de amor que conocía, pero la visión de Norberto, el recuerdo de su mirada, el recuerdo de sus labios, el beso que le dio, eran suficientes para estremecer el corazón de Asleya. 
 
   La muchacha no cabía en sí de gozo, ya que su corazón no había albergado una gran esperanza de que Norberto sintiera lo mismo, sin embargo, aquel beso le devolvió la fe, la esperanza de algo más grande: ella podía cambiar su destino, porque el amor era lo más poderoso del mundo. Mientras seguía tarareando, las nubes que surcaban el firmamento mostraron el resplandeciente rostro de la luna. Asleya se sintió atrapada por su belleza y sonrió alborozada. Era la noche perfecta. La muchacha obedeció a un primitivo instinto que ni siquiera sabía que tenía y comenzó a desnudarse lentamente, encontró abrigo en las gélidas aguas del río que, para ella, eran cálidas como si la corriente la acariciara con suaves llamaradas. La muchacha se sentía ligeramente diferente, como si flotara en el aire, como si caminara entre nubes blancas de aspecto esponjoso. Miró hacia el cielo y parecía como si las nubes grises se apartaran y dejaran paso a una luna blanca y majestuosa, estaba prácticamente llena, aunque se podía apreciar que todavía no había alcanzado su perfecta redondez. Asleya no podía apartar la vista de la resplandeciente luna, la joven se sentía irremediablemente atraída hacia ella, sin embargo, al mismo tiempo desde dentro, su espíritu parecía debilitarse mientras sus preciosos ojos verdes contemplaban embelesados la brillante luna. Su corazón sentía una llamada que no podía ignorar. La joven extendió sus brazos hacia la luna, como si se ofreciera por entero. La muchacha se sentía más débil, pero a la vez más fuerte y la luna parecía sonreírle desde el cielo.
 
   Lejos, más lejos todavía. Los siseos del bosque alcanzaron al fin las guaridas de los lobos, en los confines más remotos del bosque de los lobos. Las lobas escucharon los siseos del viento y empezaron a abandonar sus guaridas. Los solitarios lobos se entristecieron por la ausencia de sus lobas y empezaron a aullar a la luna desesperados. Desde la entrada de la gruta, la vieja Nana escuchaba los aullidos de los lobos y supo enseguida lo que eso significaba. No había nada más que hacer, ya había llegado el momento. La mujer se santiguó: “Que el Cielo nos proteja, ya está aquí”. La llamada fue el tercero.
 
    
 
   
 
  

Tinieblas
 
    
 
   La vieja Nana abandonó con urgencia la seguridad que le había ofrecido su gruta durante toda su existencia. Ayudada por su cayado comenzó a adentrarse por un tortuoso y abrupto sendero que nacía al pie de las montañas. Su paso era lento, ya que la niebla y la oscuridad que imperaba en los dominios del bosque le impedían avanzar más deprisa. La vieja Nana era guiada por su propio cayado, como si aquel pedazo de madera conociera el camino. La senda tenía tramos verdaderamente intransitables, ya que había crecido maleza y también había al pie del camino pedruscos que habían ido cayendo con el paso de los años a causa de desprendimientos. Pero la vieja Nana conocía muy bien cuál era su cometido y aquella noche nada le impediría cumplir con su misión, aquel legado que ella guardaba. A medida que iba ascendiendo, la niebla se iba quedando bajo sus pies, frente a ella sólo quedaba más y más oscuridad, porque las nubes habían cubierto el cielo y no había ni rastro de la luna o las estrellas. 
 
   Finalmente la vieja bruja consiguió llegar hasta una peña que sobresalía de la montaña y parecía un balcón en el corazón del bosque. “Ha llegado la hora”, murmuró. La vieja Nana miró hacia el cielo, después golpeó el suelo con su cayado y comenzó a murmurar una serie de cánticos en una lengua muy antigua. De aquella peña donde llevaba a cabo su ritual, el aire comenzó a adoptar caprichosas formas y un color violáceo. El aire parecía brotar del mismo suelo y se extendía por encima de las copas de los árboles, muy lentamente hasta que ocupara todo el bosque de los lobos. La vieja Nana aferró un saquito lleno de hierbas que colgaba de su cintura, con la mano que le quedaba libre, vació el contenido del saquito frente a ella y el aire lo arrastró, para llevarlo hasta los mismísimos confines del bosque. La vieja Nana continuó su ritual mientras sentía en su corazón que en el corazón del bosque se fraguaba una puerta que abriría el mismo infierno.
 
    
 
   Unas traviesas nubecillas volvieron a cubrir la luna, la joven Asleya volvió en sí y se dio cuenta de que ya era noche cerrada. Era tardísimo, seguramente la vieja Nana estaría preocupada por ella. A medida que el mundo se había ido vistiendo de oscuridad, la niebla había tomado todo el bosque dándole un aspecto tenebroso que asustaría al más valiente. Asleya conocía bien el bosque y a pesar de la densa niebla que le impedía ver su camino, siguió avanzando a ciegas en dirección a la gruta. La joven comenzó a acelerar su paso, sentía una extraña inquietud que la oprimía por dentro, la ahogaba, como si le faltara el aire. El viento le hablaba al pasar, oprimiendo el corazón de la joven. Pero no era el viento, era el propio bosque, aquel siseo que parecía diabólico y que hacía estremecer sus entrañas. El bosque le hablaba, le contaba una historia más antigua que la palabra escrita. De un espíritu salvaje, un corazón indómito, un alma atormentada y maldita. El siseo del bosque parecía que se iba metiendo en su cabeza. Conforme avanzaba escuchaba el crujir de las hojas del suelo, pero no eran por sus propios pasos. Podía presentir que no estaba sola en el bosque, había alguien o, más bien, algo más que la estaba acechando. Desvió la mirada hacia la espesura y entonces vislumbró algo que brillaba. Sí, a través de la densa niebla había vislumbrado mil ojos que la acechaban. Presa del pánico, la joven echó a correr pero se vio obligada a detenerse pues bajo sus pies, la tierra tembló. Asleya palpó el tronco de un viejo árbol y se apoyó en él. Sentía que le fallaban las fuerzas. Los temblores eran más frecuentes e intensos, Asleya trató de aferrarse al tronco del árbol, pero en una de las sacudidas de la tierra, la muchacha cayó al suelo de rodillas al tiempo que un intenso dolor oprimía su pecho y se extendía rápidamente al resto de su cuerpo. No era la primera vez que sentía aquel dolor, pero en aquella ocasión, el dolor no fue tan intenso y cesó enseguida, sin embargo, Asleya podía sentir que esta vez todo sería distinto. Era como si una fuerza oscura fuera creciendo dentro de ella. La joven lanzó un alarido de dolor, sentía que esa fuerza la desgarraba por dentro y luchaba por apoderarse de ella. El siseo dejó de ser inteligible y comenzó a sonar como un zumbido dentro de su cabeza. Asleya se desgarró sus ropas a causa de su propia impotencia, ya que sentía que no podía contener esa fuerza, estaba perdiendo el control sobre su propio cuerpo. El dolor se agudizó, sus entrañas parecían desgarrarse, hechas pedazos por unas garras de acero. Asleya se vino abajo, trató de aferrarse a lo primero que encontró, unos hierbajos le sirvieron hasta que los arrancó de raíz, entonces se aferró a la tierra, pero ésta temblaba. El mundo comenzó a dar vueltas y vueltas, la oscuridad tomó el bosque para siempre, la niebla se hizo más densa, los aullidos de los lobos que se escuchaban de lejos sonaban más desesperados, los ojos que la acechaban parecían estar más cerca, a punto de echarse sobre ella. Asleya se sentía morir. Era la segunda noche más oscura desde que ella nació. La luna y las estrellas quedaron sepultadas por unos oscuros nubarrones que amenazaban con hacer estallar una tormenta. El dolor se volvió insoportable, el aire irrespirable y la vida parecía que se le escapaba de las manos. Asleya gritó desesperada y el último grito atravesó todo el bosque de los lobos, traspasó sus confines y se escuchó en cientos de kilómetros a la redonda. Después, la joven se desvaneció por el inmenso dolor. El mundo quedó sumido para siempre en la oscuridad.
 
    
 
   Las tinieblas fueron el último presagio.
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   Tras abandonar precipitadamente el bosque de los lobos, el joven Norberto anduvo deambulando por los alrededores de la aldea. No se atrevía a volver a casa, porque temía encontrarse con el señor Montenegro o con alguno de los hermanos de Rosalía y no sabría cómo enfrentarse a esa situación. Se sentía realmente muy avergonzado por lo acontecido en el bosque. Nunca debió besar a Asleya, jamás debería haber consentido ese beso. Él estaba prometido a una joven encantadora a la que amaba. Sentía que la había traicionado y no se sentía digno del amor de ella. El muchacho finalmente se armó de valor y volvió a casa antes de que oscureciera, estaba abatido y confuso. Su corazón alborotado no había dejado de latir apresuradamente desde que besó a Asleya. Pequeño traidor. Norberto entró en la casa como si nada mientras que todos andaban medio alborotados porque el abuelo estaba contando otra vez esas historias suyas que los volvían locos a todos. El hombre estaba junto a la chimenea tratando de convencer al padre de Norberto para que salieran a buscar inmediatamente al muchacho, ya que corría peligro. El abuelo parecía realmente alterado y muy preocupado. “¡Tiíto! ¡El tiíto está aquí!”, vociferó uno de los niños. Al instante todos fueron a recibir a Norberto. “¿Se puede saber dónde habéis estado?”, preguntó su padre. “El abuelo anda como loco, preocupado por vos”, reprendió su madre. Los niños se engancharon a sus piernas. “Tiíto, nos alegramos de que hayáis vuelto”, decían. Todas aquellas voces que estaba habituado a escuchar todos los días, giraban en torno a su cabeza como un vórtice de pensamientos incoherentes, las voces se distorsionaron en su cabeza hasta tal punto que ya no entendía ni una palabra, era como un eco lejano, como si pertenecieran a otro mundo. Norberto simplemente respondió que había estado cerca del río toda la tarde y se dirigió presuroso hasta sus aposentos. Ignoró la reprimenda de su madre y las constantes preguntas de su padre. Dejó atrás el griterío de sus sobrinos y trató de abrirse paso para esconderse para siempre debajo de sus sábanas y no afrontar jamás su traición. Sin embargo había una sola voz que sobresalía entre las demás, una voz ronca y cascada, pero a la vez severa, con un matiz de ternura. El abuelo no podía caminar, siempre estaba sentado en una cómoda mecedora y cubría sus piernas con una manta calentita, tenía siempre a mano un bastón al que le otorgaba múltiples usos según lo requería la situación. Aquella vez se armó de valor, se aferró al bastón y consiguió ponerse de pie. No sentía las piernas, apenas se sostuvo unos segundos, pero fue suficiente para llamar a su nieto Norberto y conseguir atraer su atención. La madre de Norberto corrió enseguida hasta donde se encontraba su maltrecho padre para ayudarlo a volver a su sitio. Norberto y su padre no tardaron en llegar para ayudar también. El abuelo se acomodó nuevamente en su mecedora y pidió que lo dejaran a solas con Norberto. Todos obedecieron, incluidos los niños, que no entendían de autoridad salvo cuando hablaba el abuelo. El joven Norberto se sentó en el suelo, frente a su abuelo, como tenía costumbre hacer desde que era un niño. Esperaba pacientemente una enorme reprimenda, de cualquier forma, pensó que lo merecía, sin embargo, el abuelo permaneció en silencio largo rato. Conocía al joven Norberto mejor que nadie, había visto que su mirada no brillaba como siempre, estaba apagada, melancólica y triste. El anciano fue quien rompió el silencio abismal. “¿Qué os atormenta, Norberto?”, preguntó tratando de mostrarse afable y sereno después del susto. El joven permanecía lánguido, como si algo oscuro perturbara su alma. Alzó la mirada y se mordió los labios. No podía mentir, al abuelo no. “¿No vais a reprenderme?”, preguntó el joven tratando de desviar la conversación. “Estoy seguro que podéis cuidar de vos mismo perfectamente, sin embargo, ya conocéis la profecía. He leído en el bosque las señales... Se aproxima... Estaba aterrorizado porque no sabía dónde estabais, me siento más seguro si vos estáis aquí, en vuestro hogar. No es bueno exponerse cuando acecha el peligro”, explicó el abuelo y se sintió mucho mejor después de haberle contado a su nieto lo que lo atormentaba. Sin embargo Norberto era un hueso duro de roer. El abuelo desvió la conversación varias veces, tratando de indagar, pero Norberto no parecía prestar demasiada atención. “Hijo mío, ¿por qué no me contáis qué os aflige? Quizás os sintáis mejor, cualquier dolor que llevemos dentro debemos dejarlo salir para que no nos mate”, comentó el abuelo después de pasar un buen rato tratando de comprender por qué la alegre mirada de Norberto era tan triste. “Es por algo que he hecho, esta tarde”, respondió finalmente el joven. El abuelo sonrió con ternura, se inclinó ligeramente y le revolvió cariñosamente el pelo. “No creo que sea tan terrible como para que os castiguéis de esa manera”, comentó el abuelo tratando de quitarle importancia al asunto. Norberto suspiró y bajó nuevamente la mirada. “Es algo grave”, agregó. El abuelo se echó hacia atrás suavemente y la mecedora se balanceó con movimientos suaves. Norberto se armó de valor y decidió contarle a su abuelo lo que le había ocurrido. Estaba seguro de que él era el único que podría ayudarle y aconsejarle qué debía hacer en ese momento en que se encontraba tan perdido. “Desde hace unas semanas he conocido a alguien, una joven doncella... Es encantadora y tan enigmática... Un auténtico misterio para mí... Entre nosotros ha nacido una bonita amistad... pero esta tarde, mientras estábamos juntos... yo... yo...”, Norberto se sentía incapaz de continuar. Tragó saliva no sin cierta dificultad. El abuelo lo escuchaba atentamente, no quiso interrumpirlo para dejar que el joven por sí mismo le contara todo lo que le preocupaba. “No sé por qué lo hice, la verdad, sentí el impulso de besarla y la besé... Sé que no ha estado bien, un hombre como yo, a punto de contraer matrimonio con una de las doncellas más hermosas y buenas de la región... No sé si podré perdonarme algún día la traición que mi corazón ha cometido... Rosalía no se merece de ninguna manera lo que yo...”, explicó Norberto. El abuelo ni siquiera se escandalizó. “Ya veo... ¿Y qué sentisteis?”, preguntó el anciano. Norberto miró fijamente a su abuelo y frunció el ceño. “¿Acaso eso importa?”, preguntó ofendido. “Claro que importa. Nunca está bien hacer daño a quien se ama, pero la cuestión es si ese beso ha sido sólo un beso o detrás de ese beso hay algo más grande”, comentó el abuelo. Norberto permaneció pensativo unos instantes. “Lo cierto es que fue maravilloso, cuando la besé sentí que... volaba... una llamarada de fuego... Juraría que habría deseado que el tiempo se detuviera en ese momento”, contestó honestamente Norberto, después volvió en sí y comenzó a reprocharse su actitud: “¡No, ni hablar! ¡Eso no está bien!”. El abuelo le pidió que se tranquilizara. “Quizás ese sea el problema. No dejáis hablar a vuestro corazón. Hijo mío, si esa mujer os ha hecho sentir el deseo de besarla, por muy insignificante que parezca, quizás debáis cuidaros, quizás vuestro corazón no tenga tan claro quién es su dueña. Siempre os aconsejaré que sigáis a vuestro corazón, hijo mío, quizás lo mejor será que os marchéis un tiempo fuera, lejos de aquí. Quizás en la distancia os aclaréis, pero no olvidéis que un hombre se debe a su palabra y ha de hacer lo que debe hacer. Sea cual sea el camino que elija vuestro corazón, no hagáis daño a nadie. En eso radica ser un hombre”, dijo finalmente el abuelo. Norberto permaneció unos minutos pensativo, después le pareció buena idea marcharse de la aldea una temporada para poder estar tranquilo y decidir qué era lo mejor. El muchacho se levantó de un brinco, se acercó hasta el abuelo y lo abrazó: “Gracias, abuelo y, por favor, no le digáis a nadie ni una palabra de esto”. El abuelo asintió con la cabeza y se alegró de ver nuevamente el particular brillo que había encontrado un hogar en la mirada de su nieto. En ese momento la tierra empezó a temblar ligeramente, pero el abuelo ya no se preocupó. Norberto estaría a salvo, cuanto más lejos del bosque de los lobos, mucho mejor. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Asleya permanecía tendida en el suelo, medio desnuda, ya que su vestido estaba hecho jirones. La muchacha se movió ligeramente, parecía que estaba despertando. Abrió los ojos y éstos resplandecieron al instante, su verde era más intenso. Sus ojos eran más hermosos que nunca. Asleya se levantó lentamente y observó con nuevos ojos todo lo que acontecía a su alrededor. Los altos y frondosos árboles se desplegaban hacia el cielo oscuro, sin estrellas y una luna casi llena coronándolo que desaparecía de vez en cuando detrás de alguna nube. La muchacha echó un vistazo a su propio cuerpo. Su piel parecía tersa y suave, acarició primero su brazo derecho desde el hombro hasta la punta de los dedos, después hizo lo mismo con el izquierdo. Cuando hubo terminado extendió ambos brazos al frente y se detuvo admirando sus manos, abría y cerraba los puños, movía todos los dedos a la vez, observaba la palma, luego el dorso, los dedos, las uñas, todo le parecía nuevo y maravilloso. Después se llevó las manos a su rostro, su tersura fue lo primero que le llamó la atención, después comprobó que sus facciones eran suaves. Descubrió su preciosa melena y la acarició también deteniéndose en cada detalle, se entretuvo jugueteando con un mechón y después se miró de arriba abajo. Acarició sus senos, después se subió ligeramente el vestido y admiró sus largas piernas. Acarició su pierna derecha desde el muslo hasta el tobillo maravillada por la belleza que poseía. Sin embargo lo que más llamaba su atención es que se sentía más fuerte y poderosa dentro de su cuerpo. Asleya sonrió. “Me place este cuerpo”, comentó. Su voz dulce y tierna sonó con un matiz diferente, había algo de malicia en sus palabras. Al instante Asleya se vio rodeada de lobas, en realidad habían permanecido todo el tiempo cercándola y sólo se atrevieron a salir cuando reconocieron a su ama. “Estáis aquí...”, musitó Asleya dirigiéndose a las lobas. “¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?”, preguntó Asleya, a lo lejos su única respuesta fueron los aullidos de los lobos. La joven se estiró como si hubiera pasado siglos dormida y después les hizo una señal con la mirada a las lobas. “Tengo hambre... Vayamos a calmar mi apetito”, musitó la joven y comenzó a caminar por el bosque de los lobos medio desnuda y seguida por un ejército de lobas. 
 
   Asleya y las lobas anduvieron durante largo rato hasta que al fin alcanzaron los límites del bosque de los lobos. La joven se regocijaba sólo con imaginarse rondando la aldea, lejos de aquel odioso bosque. Las lobas la seguían obedientemente. La muchacha se detuvo ante el umbral del bosque y sonrió maquiavélicamente. Cuando se disponía a salir de los límites del bosque una fuerza sobrenatural la tiró al suelo. Asleya quedó sentada sobre un manto de hojas secas, más desgreñada que antes y enfurecida. “¡No puede ser!”, exclamó malhumorada. “Este cuerpo es fuerte, ¿por qué no puedo vencer el maleficio?”, se preguntó. Al instante sus ojos brillaron al tiempo que por su cabeza asomaba una idea. “Ya sé quién puede ayudarme... Vamos pequeñas, vamos a cazar una bruja”, dijo la joven y se dirigió hacia las montañas, de donde venían unas voces que traía el viento y conjuraban el bosque para que se cerrara y no permitiera el paso a nadie. Las lobas la siguieron alborozadas.
 
    
 
   Entretanto la vieja Nana dio un último golpe al suelo con su cayado mágico. Abrió los ojos y sintió que el bosque estaba perfectamente sellado. Era lo único que podía hacer para evitar que el mal saliera del bosque. Ya era tarde para evitar la profecía, de cualquier manera, la vieja Nana aprendió cuando era joven que las profecías siempre se cumplen, de un modo u otro y hay que estar siempre preparado para lo que va a venir, sea lo que sea. Cuando se dio la vuelta una manada enfurecida de lobas la rodeaba. Una sombra recortada entre las rocas se acercaba. La vieja Nana no se sorprendió de ver a la hermosa Asleya frente a ella. “Sabía que os encontraría aquí... conspirando para que no pueda cumplir mi destino”, comentó la muchacha con cierto aire de resentimiento. La vieja Nana frunció los labios. “Sí, es cierto, os estaba esperando...”, respondió la vieja bruja sin dejarse intimidar por la oscura y penetrante mirada de Asleya. “Estáis igual que la última vez que nos vimos las caras... Parece que el tiempo no pasa para vos, vieja bruja”, dijo despectivamente la joven. La vieja Nana sonrió pérfidamente. “De eso hace ya mil doscientos años. Lamentablemente el tiempo no os ha hecho reflexionar demasiado”, dijo la vieja Nana. Asleya sintió que su sangre ardía de rabia. “¿¡¡¡Me estáis diciendo que he estado dormida mil doscientos años!!!? ¡Eso es inconcebible!”, exclamó la joven enfurecida. La vieja Nana sonrió por haberla importunado. “Los humanos encontraron la manera de conteneros, reina de las lobas”, agregó la vieja Nana satisfecha. La joven estaba perpleja, no daba crédito a lo que estaba escuchando. “Por esa razón me siento todavía tan débil... Esa suerte vais a tener, bruja, pero este cuerpo que poseo ahora es muy  fuerte y está lleno de pasión y deseo, eso me alimenta y me hará más poderosa. No importa cuánto  tiempo haya permanecido dormida la reina de las lobas, presiento que en este nuevo cuerpo, comenzará una nueva era, comenzará el reinado de la loba entre las lobas. Ya nos veremos, bruja, no os perderé de vista”, dijo finalmente la joven y desapareció entre las sombras de la noche junto a su ejército de lobas. La vieja Nana resopló. Jamás imaginó que sería tan difícil enfrentarse a ella después de tanto tiempo, después de haber tomado el cuerpo del ser al que más había querido. Al verla a ella trataba de encontrar a Asleya por alguna parte, pero esa mujer tenía su cuerpo, su voz, su mirada, sin embargo, no era Asleya. La vieja Nana se sentó sobre una roca tratando de reponerse mientras que la reina de las lobas se alejaba. De Asleya no quedaba ni rastro.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   En la soledad de sus aposentos, el joven Norberto no dejaba de dar vueltas a los últimos acontecimientos de la tarde. Mientras todos dormían, él no lograba conciliar el sueño, abrió la ventana y el gélido viento del norte se coló en la habitación, sin embargo, el joven apenas sentía frío, su mirada se perdía en el bosque de los lobos. Aquella noche parecía diferente, un lugar encantado, oscuro y tenebroso, la cuna de todas las leyendas que rondaban sobre él. Por primera vez en su vida, Norberto recordó las historias de su abuelo sobre el bosque y sintió un escalofrío. No había duda de que aquel paraje era mágico, guardaba un profundo misterio en sus entrañas. Sin embargo, la verdadera magia era aquella enigmática doncella que había conocido. Norberto recordó la tierna mirada de Asleya, a un tiempo una imagen de Rosalía pasó frente a sus ojos. Las dos guardaban ciertas semejanzas, eran doncellas encantadoras, tímidas y retraídas, sin embargo eran tan diferentes. Rosalía era una mujer sencilla y formal, en cambio Asleya era un océano de secretos que él anhelaba descubrir. Norberto suspiró y reflexionó sobre las palabras del abuelo. En aquellos momentos se sentía demasiado confuso como para tomar una decisión, lo único que tenía claro es que debía ser más consecuente con sus actos y se dio cuenta enseguida que intentar desentrañar el misterio que rodeaba a Asleya podía resultar muy peligroso, porque lo que no se podía ignorar era que Asleya era una mujer verdaderamente hermosa. Norberto recordó los primeros encuentros junto al río, cuando pensó que sólo era producto de su imaginación y es que aquella mujer parecía haber salido de una fantasía masculina. Su mirada, sus preciosos ojos, su hermoso cuerpo, su bello rostro... Norberto volvió en sí. No podía seguir pensando en Asleya de esa manera. Él tenía un compromiso con Rosalía y debía cumplir con su amada. “Lo mejor será que me marche un par de meses. Cuando vuelva seré capaz de arreglar las cosas”, determinó el muchacho, después cerró la ventana y se acostó en un último intento de conciliar el sueño, pero no lo logró. Aquella noche había algo en el aire que lo hacía más denso, casi irrespirable.
 
    
 
   La reina de las lobas y su séquito llegaron junto al río. Las lobas aprovecharon la ocasión para calmar su sed mientras que la reina se sentaba sobre una roca que sobresalía y miraba hacia la luna, casi llena que se alzaba majestuosa en el cielo. La joven sintió que poco a poco recobraba su fuerza. Harían falta unas cuantas noches de luna llena para volver a ser el espíritu poderoso que fuera antaño. No tenía tiempo que perder. Una nube juguetona cubrió nuevamente la luna. La reina dirigió una mirada a sus lobas. “Tengo hambre, no sé si puedo esperar a mañana. Traedme un bocado apetecible y traédmelo de una pieza”, ordenó la reina y las dos lobas más fuertes y hermosas obedecieron dócilmente a su reina. Entretanto la joven contempló su reflejo en el río. “Es el rostro más hermoso que jamás he visto... No sé de dónde habrá salido esta joven, pero es una delicia estar en su cuerpo”, comentó la reina mientras sonreía y jugueteaba con sus cabellos. Las lobas la rodearon y se tumbaron cerca de ella como si la estuvieran adorando. La reina les dirigió una mirada cariñosa y les sonrió dulcemente. “¡Oh, pequeñas, lamento haberme pasado tanto tiempo lejos de vosotras...!”, exclamó algo apenada, después se tumbó sobre la fresca hierba y se dedicó a deshojar cada flor que encontraba, era uno de sus pasatiempos favoritos. Así pasaron las horas hasta que cerca del alba las lobas volvieron con un jovencito que no alcanzaba la veintena algo rechoncho y su piel curtida por trabajar de sol a sol todos los días. La reina mostró un rictus de desagrado. “Bueno, a falta de pan... tengo demasiada hambre para andarme con melindres. Acercádmelo”, ordenó la reina. Las lobas gruñeron y el joven que estaba temblando se acercó hasta la reina. Esta lo miró con su penetrante mirada, sus ojos verdes brillaron cual estrellas resplandecientes que iluminan el firmamento hasta en la noche más oscura. El joven dejó de temblar y se inclinó. “Soy vuestro, Majestad”, dijo el muchacho. La reina sonrió. “Poneos en pie, plebeyo”, ordenó la reina. “Vos tendréis el privilegio de ser el primero, mi primer siervo”, agregó después de que el joven la obedeciera dócilmente. “Miradme bien, plebeyo, necesito sentir que me deseáis”, dijo la reina. El joven la miró y sintió una oleada de calor que lo sacudía. La visión de aquella mujer era perturbadora. Jamás había visto nada más bello en el mundo. La reina cerró los ojos y sintió cómo el joven la deseaba. El deseo empezó a fluir dentro de ella y comenzaba a sentirse más poderosa. Sin embargo, no era suficiente para ella, en otros tiempos, sólo con eso podría destruir el mundo, pero había pasado más de mil años cautiva, durmiendo en algún olvidado rincón del bosque y por ello, necesitaba más poder, necesitaba más deseo para alimentarse, al menos por esa noche. La reina dio un paso al frente, agarró al joven por la camisa, lo elevó a su altura y lo besó apasionadamente. Mientras lo besaba sentía que el deseo era más intenso. La reina permaneció varios segundos besando al joven al que mantenía en el aire, hasta que el muchacho, aturdido, perdió el conocimiento y la reina lo dejó caer al suelo. “Los humanos se han vuelto débiles con el paso de los siglos. Recuerdo el último hombre al que besé. Era un hombretón rudo y fuerte del Norte que me rodeó con sus brazos y me proporcionó un buen festín. Fue el único humano que me supuso un reto y por aquel entonces abundaban muchos como él... Eran tan varoniles, tan atractivos... Quiero volver a alimentarme de uno de esos...”, comentó la reina mientras se regocijaba ante la visión de aquel hombre que consiguió impresionarla. Después dirigió una mirada despectiva a su víctima y ordenó a sus lobas que la siguieran mientras dejaban inconsciente a aquel desafortunado joven que nada tenía que ver con los grandes hombretones que ella recordaba.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
                 La vieja Nana volvió a la gruta. Sabía que lo único que necesitaba la reina de las lobas para escapar de su prisión mística era tiempo y poder. En cuanto hubiera consumido el deseo de un par de hombres le bastaría para intentar escapar de nuevo. Lo único que la reconfortaba era que al menos los humanos consiguieron contenerla de otra manera. La vieja bruja se adentró en aquella estancia secreta donde había un pozo del que manaba agua caliente, una terma bajo el bosque de los lobos. El destino estaba escrito. Sólo esperaba que el de Asleya no fuera definitivo. La adoraba y se culpaba por haberla consentido tanto y dejarla salir sola. Seguramente la desobedeció y siguió encontrándose con ese joven en secreto. Él tuvo que desatar aquel mal que estaba dentro de ella desde el día en que nació como habían vaticinado los aldeanos más sabios y por eso perseguían a su madre. Sin embargo la vieja Nana confiaba en que de alguna manera el destino de Asleya se pudiera desligar del de la reina de las lobas.
 
                 La vieja bruja echó un vistazo en el interior del pozo, arrojó al agua un puñado de polvos, que no tardaron en disolverse por el calor que rezumaba de las entrañas de la tierra. En su lectura sólo vio oscuridad pero en el fondo, había un pequeño círculo verde en medio de tanta oscuridad. La vieja nana suspiró. Todavía quedaba esperanza.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Amaneció al fin. Había sido la noche más larga en la vida de Norberto. Aunque se sentía más tranquilo que el día anterior, el peso de la culpa todavía se posaba sobre sus hombros. El muchacho se levantó antes de que sus inoportunos sobrinos entraran en tropel en la habitación. Recogió sus cosas como hacía cada vez que tenía que partir y después abandonó sus aposentos. Del primero de quien se despidió fue del abuelo. El anciano estaba muy sosegado desde que había conseguido convencer a su nieto preferido para que se marchara lejos, lejos del gran mal que había despertado en el bosque. No quería que Norberto se viera afectado de alguna manera. Después se despidió de los niños que ya llevaban largo rato corriendo por los enormes corredores de la casa buscando a su tío. La madre de Norberto llegó sosteniendo entre sus brazos a su nieta más joven y al ver a Norberto preparado para partir sin previo aviso, se echó a llorar. Norberto abrazó amorosamente a su madre y la besó en la frente. “No os preocupéis madre, ya deberíais haberos acostumbrado a mis partidas. Volveré en un par de semanas, ya lo veréis”, dijo el joven tratando de calmar a su madre. “Está bien, hijo mío, pero partid después del almuerzo, vuestro padre está a punto de volver y no quiero que os marchéis sin despediros”, pidió con voz suplicante la madre de Norberto. El joven asintió con la cabeza. Se acercó hasta la cocina donde ya estaba servido el almuerzo y decidió llenar bien su estómago antes del viaje. En ese instante apareció el padre de Norberto. Parecía algo inquieto. Se acercó hasta su mujer para saludarla con un amoroso beso en la frente y se aproximó dando grandes zancadas hasta la cocina en donde almorzaba en soledad el joven Norberto. “Llevamos una mañana bastante extraña, mi señora”, comentaba por el corredor el padre de Norberto a su mujer. “¿Y eso? ¿Qué pasa, pues, mi señor?”, preguntó ésta a su esposo. “El hijo del capataz del señor Montenegro ha desaparecido. Esta misma mañana a primera hora, antes de que amaneciera salió de su humilde morada para ir a trabajar y... no llegó a su destino. Nadie sabe nada y desde luego nadie lo ha visto... Su padre está tan desesperado que le ha dado un colapso. Esa pobre gente que no tiene más que su trabajo... Es una desgracia”, comentó el padre de Norberto mientras tomaba asiento junto a su hijo y su mujer le servía el almuerzo. “¿Creéis que han sido los lobos? Llevan aullando toda la noche... Quizás han salido del bosque...”, comentó Norberto tras escuchar las malas noticias de su padre. “¡Quién sabe! Los lobos nunca han abandonado el bosque... De cualquier manera hay tantos peligros en el mundo hoy...”, agregó el padre mientras se llevaba a la boca un buen trozo de pan acompañado de un bocado de pollo asado. “¿Os parece buena idea partir justo en este momento? Esa cosa podría andar suelta”, comentó la madre de Norberto preocupada. “¿Partir? ¿Quién se va? ¿Vos, Norberto? No me parece una idea tan descabellada, en esta aldea ocurren cosas extrañas... Mejor estará cuanto más lejos de este maldito pueblo, mujer. Dejadlo marchar, el muchacho debe labrarse su porvenir lejos de aquí”, agregó el padre. “Los hombres siempre se labran su porvenir lejos de sus hogares, ¿y a nosotras qué nos queda si nuestros maridos y nuestros hijos se marchan?”, se lamentó la madre de Norberto mientras se alejaba llorando por el corredor. “Gracias, padre, pero no era necesario que me ayudarais. Sólo estaré fuera un par de semanas, a lo sumo un mes... Mi porvenir está con Rosalía Montenegro, ya lo sabéis”, comentó Norberto algo dolido por ver a su madre en ese estado. “No os preocupéis, ella siempre se pone así... Vos debéis pensar en vuestro futuro y en el de vuestra futura esposa y creedme hijo cuando os digo que vuestro futuro no está en esta aldea... Ojalá y tuviera ahora vuestra edad... Habría cogido a vuestra madre y hubiéramos formado una familia lejos de aquí...”, comentó el padre de Norberto mientras le palmeaba la espalda a su hijo. “El futuro de un hombre está donde esté su corazón. Amo estas tierras, padre, espero no decepcionaros si echo raíces cerca de aquí”, dijo finalmente Norberto. Su padre le sonrió y le respondió afablemente: “¿Decepcionado? En absoluto, me enorgullece que seáis mi hijo. Vuestro corazón es fuerte y salvaje a la vez, no conoce los límites que nos atan a los demás mortales. Id donde vuestro corazón os lleve y allí hallaréis un futuro y un hogar donde morar”. Norberto sintió que se emocionaba al escuchar a su padre y ambos se despidieron dándose un abrazo fraternal. 
 
    
 
   La reina de las lobas se aproximó a los límites del bosque, sabía que todavía no era lo suficientemente fuerte como para poder traspasarlos, pero confiaba en que era cuestión de tiempo, ya se sentía más poderosa que cuando despertó en el hermoso cuerpo de Asleya. La joven se asomó entre los árboles, a lo lejos se veía la aldea, un nido potencial de almas que corromper, deseos que satisfacer, en definitiva, una gran fuente de poder. La reina sintió que algo se removía dentro de ella, a lo lejos vio salir de una casona una comitiva de familiares que se estaban despidiendo de un joven gallardo que montaba un hermoso ejemplar. El caballo iba cargado con algo de equipaje. La reina, a través de los ojos de Asleya contemplaba la escena hipnotizada. Norberto se dio la vuelta para despedirse de todos con un gesto y después su caballo echó a galopar alejándose de la aldea. La reina se apoyó en el tronco de un viejo árbol y suspiró: “Mmm... Ese joven es como los hombres que recuerdo...”, después acarició su sedosa melena mientras ensortijaba un mechón entre sus dedos. “Ese hombre tiene que ser mío... Así lo deseo...”, una sonrisa se dibujó en sus labios y sus ojos verdes se iluminaron. La reina de las lobas siempre tenía al hombre que quería.
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   La reina de las lobas se adentró en el corazón del bosque seguida de su séquito de lobas. Alrededor del mediodía, la joven se tumbó a la orilla del río y mientras escuchaba el borboteo del agua se quedó plácidamente dormida mientras las lobas se echaban junto a ella siempre vigilantes. Sin embargo, la reina de las lobas tenía el sueño muy ligero y el oído muy fino. Escuchó jaleo en las inmediaciones del bosque, a varios kilómetros de donde estaba ella. La reina abrió los ojos alarmada y se levantó impetuosamente. “Hombres... cerca del bosque... Tengo hambre. ¡Necesito hombres ya!”, exclamó enojada y al instante la mitad de su séquito de lobas abandonó aquel claro para ir a buscar a esos hombres. La reina no se quedó parada y las siguió a poca distancia. 
 
   El jaleo que había escuchado la reina procedía de los límites del bosque en donde un puñado de aldeanos había iniciado una búsqueda desesperada del joven desaparecido. La razón por la que lo buscaban en aquel lugar era porque había sido visto por última vez allí. La reina los observaba escondida tras los árboles que le impedían el paso. A su fino olfato llegaba el olor de esos hombres. No era lo que esperaba después de mil doscientos años dormida, lo que esperaba era un hombre como el que vio aquella misma mañana. Un hombre de verdad, pero no podía salir tras él y darle caza sin antes haber recuperado todo su poder. Necesitaba seguir alimentándose. Era peligroso hacer salir a las lobas en ese momento, ya que los hombres estaban unidos. Sin embargo la reina vio los cielos abiertos cuando el que lideraba la partida ordenó a los demás que se dividieran para abarcar más terreno en menos tiempo y agilizar la búsqueda. La reina sonrió maliciosamente. “Necesito un hombre más maduro que el que me habéis traído en los albores de este feliz día... Un hombre que sepa apreciar de verdad lo que es una mujer”, musitó la reina esbozando media sonrisa. Las lobas asintieron con la cabeza y se acercaron sigilosamente buscando entre aquel puñado de hombres a la próxima víctima de la reina. Sin embargo, detrás de la maleza se escuchó un ruido. La reina ordenó a las lobas que se detuvieran y ella misma se acercó hasta el lugar de procedencia del ruido. Al instante salió entre los matorrales el mismo joven que alimentó a la reina por primera vez. Parecía que se hubiera regenerado por completo, al menos en espíritu, porque seguía siendo un chiquillo a los ojos de la reina. “Yo soy un hombre. Tomadme, Majestad, poseedme y os serviré fielmente toda mi vida”, dijo el muchacho y su voz parecía más imponente. La reina sonrió. “Está bien... Me serviréis durante un rato. Acercaos a mí”, ordenó mientras acariciaba su hermosa y abundante melena leonina. “Vosotras, no perdáis de vista a esos aldeanos... Me da que después del almuerzo voy a tener más hambre”, les dijo a sus lobas, acto seguido, se acercó hasta aquel muchacho que ni siquiera aguantó el poder de un beso. Los hermosos ojos verdes de la reina relucieron de forma especial mientras el joven y ella acortaban distancias. La reina volvió a cogerlo por el cuello de la camisa, lo acercó hasta ella y volvió a besarlo. Esta vez el encuentro fue más duradero, el muchacho la deseaba de veras, lo cual complacía a la reina, ya que se sentía cada vez más poderosa mientras bebía de aquel joven todo el deseo que corría por sus venas. El muchacho se fue debilitando y finalmente cayó al suelo agotado. La reina se sintió decepcionada. “Vaya, ¿eso es todo? Al menos esta vez no os habéis desmayado”, musitó la reina y después se adentró en el bosque abandonando a su suerte a aquel joven. “Por favor, Majestad, llevadme con vos...”, imploró el joven. “Mantenedlo en el bosque el tiempo suficiente para que encuentre alguien que ocupe su lugar, después dejadlo marchar. Ya no me sirve para nada”, ordenó a sus lobas. La reina de las lobas llegó junto al río, en el mismo rincón donde minutos antes dormitaba después de la primera noche de caza en muchos siglos. La reina se despojó de las ropas raídas de Asleya y se metió desnuda en el agua para purificar su cuerpo y también su alma. Era algo que la reina adoraba, además era una mujer de otro mundo y no conocía el pudor, sabía que el cuerpo de la mujer era bello por naturaleza y eso atraía a los hombres, por eso ella no se avergonzaba de pasearse desnuda por el bosque, como sus lobas, se veía hermosa siempre y eso le complacía.
 
   Cuando salió del río echó un vistazo al vestido de Asleya, hecho jirones, eran ya harapos. La reina ordenó a una de sus lobas que le buscara algo más bonito para vestirse. Confiaba en que cuando se alimentara de un hombre hecho y derecho por fin podría salir de aquella prisión y no deseaba llamar demasiado la atención en su primera visita a la aldea. La loba volvió pasado un rato con un vestido que había robado a plena luz del día. La reina se vistió y le quedaba más entallado de lo que deseaba, pero aún así, sonrió complacida. Se sentó junto a la hierba y comenzó a deshojar una flor mientras tarareaba una canción. De entre la maleza apareció un aldeano más alto y corpulento que el anterior, no pasaba de treinta años, pero parecía más fuerte y varonil que el último. “Que me aspen, ¿quién sois vos, hermosa doncella?”, exclamó el joven aturdido. La reina sonrió y sus ojos brillaron. Al instante el joven quedó como hipnotizado. La reina ni siquiera tuvo que acercarse, el joven se inclinó junto a ella y le suplicó que le hiciera su compañero para toda la eternidad. La reina sonrió coqueta. “Vaya, en este cuerpo caen más deprisa... Es lo que tiene la belleza natural...”, musitó la joven. “¿Os parece que busco un compañero...? Puede ser, pero no he encontrado en este mundo ningún hombre capaz de soportar su propio deseo, se consumen hasta la locura... ¿Qué os hace diferente a vos?”, agregó la reina sonriendo divertida. “Desde el primer momento que os vi... os deseo con todo mi corazón... ¿podéis sentirlo, mi Reina?”, dijo el joven. La reina asintió con la cabeza. “Sí... Lo siento... No paréis... No dejéis de mirarme y desearme como me deseáis ahora... Me hacéis más fuerte”, musitó la reina. Las lobas se alejaron de su reina sin llegar a perderla de vista. Conocían los deseos de su soberana de quedarse a solas con sus víctimas. La reina atrajo hacia sí a aquel hombre sin encontrar demasiada resistencia, ora bien, no fue capaz de levantarlo del suelo. El aldeano la rodeó con sus enormes brazos y la reina se sintió cada vez más fuerte. Cuando le besó por primera vez sintió una inyección de poder. Verdaderamente aquel hombre se aproximaba más a lo que ella recordaba, pero ninguno como aquel al que vio de lejos. Si para llegar a él tenía que pasar por otros aldeanos, el esfuerzo merecía la pena. Estaba convencida de que aquel joven al que vio era lo que ella necesitaba. Cuando sintió que las fuerzas de aquel hombre que tenía entre sus brazos menguaban, la reina se apartó de él y se dirigió con paso firme hasta las inmediaciones del bosque. La búsqueda del primer desaparecido continuaba y parecía que nadie había percibido todavía que la siguiente víctima ya había caído en las redes de la reina de las lobas. La joven llegó a los confines del bosque muy decidida, se detuvo unos segundos sonriendo pérfidamente y después reanudó su paso firme para atravesar el bosque. Esta vez nada la detendría, se sentía más poderosa, aquel cuerpo absorbía más deseo que ningún otro, quizás porque era tan hermoso que sin necesidad de hechizar a los hombres, éstos eran capaces de caer rendidos ante tanta belleza. Cuando la reina intentó atravesar por segunda vez los límites del bosque volvió a chocarse con una barrera mística que le impedía el paso. La reina cayó al suelo y se enfureció. “Ya me he alimentado, soy más fuerte, esta noche habrá luna llena,... ¿Qué más tengo que hacer para escaparme de este inmundo lugar?”, exclamó mientras arrancaba de raíz un puñado de hierbajos que tenía al alcance de la mano.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Era luna llena, el bosque de los lobos estaba en calma. La búsqueda continuaba sin demasiadas esperanzas de encontrar al joven con vida. Sin embargo de entre las zarzas apareció una sombra, la partida de búsqueda sosteniendo antorchas se aproximó hasta las inmediaciones del bosque de los lobos, no sin cierto temor a las leyendas que se conocían en la aldea desde hacía generaciones. Apareció un chiquillo regordete con las ropas raídas y parecía agotado. Al instante los hombres se acercaron hasta él y lo abrazaron emocionados. No esperaban encontrarlo a esas alturas. El muchacho no dijo ni una palabra. Nadie se dio cuenta de que había algo en sus ojos, oscuridad y desolación. El muchacho volvió la vista atrás, hacia el bosque, al lugar en donde había conocido el amor de una mujer que no parecía de este mundo. Ella lo había dejado marchar, había encontrado a otro, pero a él no le importaba, la amaba y deseaba volver a ella. Se dejaba arrastrar a lo que aquellos hombres llamaban su hogar, pero él sabía que su hogar estaba en brazos de su reina, para siempre su reina. Por eso no dijo ni una palabra. Sería su secreto. La amaría para siempre en secreto.
 
    
 
   El padre de Norberto llegó a casa. Él había liderado la partida que había pasado prácticamente todo el día buscando a aquel joven. La madre de Norberto se había pasado toda la tarde sentada al lado de su padre junto al fuego, con la mirada perdida y orando en voz baja, casi silenciosa. Cuando escuchó el sonido de la puerta al abrirse, la mujer se levantó sobresaltada y se lanzó a los brazos de su marido con lágrimas en los ojos. “Estaba preocupadísima... Habéis pasado todo el día fuera”, musitó la mujer con cierto tono de reprobación. “Ya os dije, estuvimos buscando a aquel joven y me enorgullece decir que al fin lo hemos encontrado. Fue hace apenas un momento y ese chiquillo por fin está en su casa. Es un alivio, la verdad, no esperábamos encontrarlo con vida... Nos dividimos para abarcar más espacio y al final lo encontramos a unos cuantos metros de la aldea...”, explicó el padre de Norberto. En la sala de estar, el abuelo de Norberto frunció los labios. Había vivido demasiado como para saber que algo raro estaba sucediendo. “¿Y ha presentado algún signo de locura o algo parecido?”, preguntó el anciano desde su posición. El padre de Norberto entró en la estancia sorprendido. “¿A qué viene esa pregunta, abuelo? Que yo sepa, el muchacho simplemente presentaba signos de agotamiento y no me sorprende. Ha sido un día muy largo para todos”, dijo el padre de Norberto. “Por favor, cualquier cosa, por insignificante que parezca... no dejéis de tenerme informado”, pidió el abuelo. El padre de Norberto accedió con ciertas reservas, ya que no entendía a qué venía la preocupación del abuelo si aquel muchacho ya estaba sano y salvo en su casa. La madre de Norberto se acercó hasta su padre y le besó en la frente. “Ya es hora de irse a la cama, padre, descansad, no debería haber permitido que os quedarais hasta tan tarde esperando conmigo”, musitó la mujer. Después entre su marido y ella llevaron a la cama al viejo abuelo. “Tiempo al tiempo... Seguro que ha sido el primero”, arguyó el abuelo entre dientes mientras dejaba que su hija lo tapara cariñosamente para que no cogiera frío.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La reina de las lobas se pasó toda la noche contemplando la luna llena y llenándose de fuerza. Todavía se sentía dolida en su orgullo y, ¿por qué no decirlo? También en su trasero tras los dos intentos frustrados de escapar del bosque. Después de pasar prácticamente doce siglos lejos del mundo, hibernando en las entrañas de la tierra esperando pacientemente su resurgir, debería haberse dado cuenta antes de que necesitaría tiempo para volver a ser la misma que fue. Se sentía más fuerte y poderosa, de eso no cabía duda, pero necesitaba más. Necesitaba el deseo extremo... La culminación. Ningún hombre de los alrededores lo aguantaría, sus primeras víctimas habían sucumbido ante el poder de un beso, no podrían soportar nada más, la reina había tenido la fortuna de poseer el cuerpo de Asleya, un cuerpo hermoso y fuerte, lleno de vitalidad y sediento de pasión, lo cual era una gran ventaja para ella, ya que se reponía mucho más rápido que si hubiese poseído cualquier otro cuerpo. Sólo tendría que esperar un poco más. La reina de las lobas contempló al joven que tenía bajo su poder en ese instante. Después del beso cayó en un profundo sueño, agotado, pero había sido mucho más reconfortante que el primero. El joven dormitaba a su lado. La reina volvió a pensar en aquel hombretón que vio partir por la mañana. Norberto, aunque ella no lo conocía, tan sólo anhelaba poseerlo por encima de todo. Pero para ir a buscarlo ella misma primero tendría que salir del bosque. Por la tarde había ordenado a sus lobas más capacitadas que se acercaran a la aldea. “Sed mis ojos y mis oídos. Quiero saber dónde está ese hombre”, fueron sus palabras y las lobas obedecieron a su soberana, ¿qué otra cosa podían hacer? 
 
   Los aullidos de los lobos eran más intensos que la noche anterior. Echaban de menos a sus lobas. La reina los escuchaba desde donde estaba y frunció los labios. Después miró a sus lobas. “A veces me apenan... Sus aullidos son como un quejido constante... Siento su dolor... Realmente ellos no son nada sin vosotras...”, musitó la reina. Las lobas la contemplaron asintiendo con la cabeza. “Lo entiendo, los que más sufren son vuestros cachorros, los echáis de menos, ¿verdad? No os preocupéis, en cuanto consiga escapar de este bosque no necesitaré vuestra presencia constantemente, podréis estar con ellos... Sé que es lo que más deseáis y a mí me gusta ser una reina complaciente con sus fieles súbditas...”, agregó la reina de las lobas y sus ojos verdes se iluminaron.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Cuando se tiene todo el tiempo del mundo uno se da cuenta de la fugacidad de la vida. Todo alrededor va cambiando con las estaciones pero la esencia de uno mismo permanece fiel y constante hasta el final, porque cada uno es lo que es, porque esa es su naturaleza y eso nunca cambiará. 
 
   Cuando se tiene todo el tiempo del mundo uno se da cuenta de la importancia de los detalles, cada uno, por insignificante que pueda parecer, es capaz de cambiar dos vidas en un instante. Para conseguir lo que uno quiere primero ha de convencerse de que es merecedor de sus sueños, ha de creerse que puede tenerlo, ha de desearlo con todas sus fuerzas y cuando lo tenga al alcance de la mano, debe cogerlo y no dejarlo marchar jamás. 
 
   El deseo es lo que nos mueve a todos. El deseo fue el primer instinto de todos, porque es el desencadenante de todos los demás. Pero a veces es la perdición de los hombres. Sí, yo lo he sentido, lo percibo en los hombres, lo huelo a distancia, porque es lo que me da poder. Me alimento de deseo porque me hace más fuerte, cuando los hombres sucumben a mis encantos, no saben que me hacen más poderosa. Sin embargo yo también puedo sentir el deseo, yo también soy capaz de desear. Deseo un hombre que sea capaz de soportar su propio deseo, un hombre que sea lo suficientemente fuerte como para desearme con la misma intensidad que la primera vez. Por eso creo fervientemente que no hay que subestimar el poder de una mirada. Unos ojos pueden decir más que unos labios, porque las palabras se las lleva el viento, pero el lenguaje secreto de los ojos que miran se graba para siempre con fuego en el corazón de otro ser humano. Yo conozco muy bien cuáles son las mejores armas de seducción, yo juego con mi cuerpo, cada mirada, cada gesto guarda un significado oculto que sólo pueden comprender los hombres que han caído rendidos a mis encantos.  Sin embargo, no creo en la fuerza del amor, porque el amor hace al hombre débil, vulnerable, inservible. El amor no es más que un sentimiento sobrevalorado, un sentimiento como el odio o el rencor y en el nombre del amor se han cometido verdaderas atrocidades, las cuales han mancillado su nombre para siempre. Quizás sea porque las personas creen que disponen de una capacidad innata para amar, pero no es así, a lo largo de mi existencia he conocido a personas que han sido incapaces de amar, en sus corazones no había más que un terrible vacío. No, no creo en el amor, pero sí creo que amar está por encima de todo lo demás, a un nivel superior que los seres humanos no son capaces de alcanzar, porque sería insoportable. Sí, amar es lo más hermoso del mundo, pero duele tanto el corazón... 
 
   Por eso me alimento del instintivo deseo, porque todos los seres humanos desean, de un modo u otro, con mayor o menor intensidad. Todos sienten la fiebre del deseo alguna vez. Los seres humanos como algunos depredadores se mueven por instinto, siguen sus impulsos, por muy racionales que sean, al final sucumben ante el poder del deseo. Porque lo que bombea la sangre es el corazón.
 
    
 
   *   *   *
 
                 
 
   La reina de las lobas paseaba por la orilla del río mientras contemplaba divertida el reflejo de la luna llena en las mansas aguas. Conforme pasaban las horas sentía que su alma se iba revitalizando. A pocos pasos la sombra del segundo joven al que logró atraer, la cercaba con cierto recelo, por si aquella magnífica mujer fuera a desvanecerse en el aire. La reina podía sentir que el joven la deseaba con gran intensidad, eso la complacía, mientras caminaba, la luna le daba fuerza y el deseo de aquel joven poder. Las lobas seguían fielmente a su reina por la orilla del río, sin perderla jamás de vista. La reina se acercó nuevamente a las inmediaciones del bosque de los lobos. Observó desde lejos la aldea y la joven sonrió maliciosamente. “Descansad tranquilos mientras podáis, muy pronto estos árboles ya no podrán retenerme. Vuestros hombres ya no son tan fuertes como vuestros antepasados. No hay fuerza en la Tierra capaz de detenerme...”, musitó a un tiempo que sus ojos emitieron un brillo singular, como si se trataran de un par de hermosas esmeraldas.
 
   “¿Mi reina está prisionera? Oh, no, eso no puede ser, yo, vuestro humilde siervo, ¿qué puedo hacer para liberaos de vuestra vil prisión?”, preguntó el joven tras escuchar las palabras de la reina. Sin embargo la reina sintió por primera vez la barrera mágica que la separaba de la libertad, sintió que era todavía fuerte y que necesitaba pasar varios ciclos más antes de poder escapar. Había pasado demasiado tiempo dormida en las entrañas del mundo, demasiado. 
 
    
 
   Estaba a punto de amanecer. El cielo se fue esclareciendo lentamente, la reina estaba agotada después de pasar toda la noche deambulando de un rincón a otro de aquel tenebroso bosque en el que estaba atrapada. Las lobas la seguían formando un séquito y nadie podía acercarse a su soberana mientras ellas la protegieran. La reina se echó a la orilla del río para dormitar un poco y recuperarse. El joven la seguía como si fuera una de las lobas, sentía la necesidad de proteger a su soberana, de servirla y adorarla por siempre. Se preguntaba cómo había podido pasar toda su vida viviendo sin ella. Mientras la reina se acomodaba, escrutó al joven detenidamente. El muchacho llegó incluso a sonrojarse, pues nunca antes una mujer lo había mirado directamente como hacía la reina de las lobas. “Decidme pues, vos que vivís en la aldea, estoy buscando a un joven. Vive en un caserón de aspecto señorial y lo vi partir muy de mañana. ¿Le conocéis? ¿Sabéis cómo puedo encontrarle?”, preguntó la reina adoptando un rictus serio. El muchacho sintió una punzada de celos. “¿Para qué queréis saber? Mi reina, yo soy todo lo que anheláis, creedme”, respondió el joven. La reina se enfureció y sus ojos brillaron intensamente. El joven se atemorizó al verla. “Perdonadme, mi reina, no fue mi intención... Yo, creo que os referís al joven Norberto, pues es el único que ha abandonado la aldea recientemente... Ignoro cuál será su paradero, pero él acostumbra a viajar mucho, por cuestiones de trabajo, no creo que pase fuera mucho tiempo... Siempre vuelve...”, respondió el joven. “Debo añadir, que está prometido con una joven de la aldea, la hija del opulento Montenegro...”, agregó maliciosamente el joven. La reina frunció el ceño. “¿Qué pretendéis decirme con eso? Sois un tanto insolente y eso me disgusta considerablemente. Una insolencia más y os serviré de alimento a mis fieles lobas... Poco o nada me importa que ese joven esté prometido, porque yo soy la reina de las lobas”, respondió enojada. Después hizo un gesto con la cabeza a sus lobas y estas alejaron de su vista al insolente joven que ya nada podía hacer para escapar del embrujo de la reina de las lobas.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   El mundo ha cambiado. Lo único que siempre permanece igual como si el paso de las estaciones no le afectara es este bosque. Lo siento en el aire que respiro, está lleno de represión, de oscuridad y terror. Los hombres son más débiles, en ese sentido podría decir que no tienen nada que ver con sus antepasados, de hecho lo percibo sólo con su forma de mirarme. No son capaces de soportar su propio deseo, viven con miedo y eso les hace todavía más vulnerables. No es este el mundo en el que quiero gobernar, no son estos los hombres que quiero dominar. No. Nada de esto me place. Es demasiado sencillo, no me supone ningún reto. No. Yo quiero reinar por siempre en el mundo que recuerdo, aquel mundo lleno de hombres fuertes, que se abrazaban a la vida y luchaban cada día por ella a cualquier precio. Yo quiero reinar en un mundo donde la opresión no reprima los deseos de los hombres. Yo quiero reinar el mundo del que procedo. El mundo al que pertenezco. No me gusta este nuevo mundo. Pero aquí me he despertado y este es mi tiempo. Aunque no suponga un reto mi destino está ligado a este mundo y este bosque que me retiene no podrá contenerme por más tiempo porque siento en mi interior cómo la fuerza y el poder se abrazan, confluyen, crecen. Mi destino es gobernar un mundo que detesto, pero reinaré en él por siempre, porque yo soy la reina de las lobas.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La reina de las lobas pasó el día entero dormitando a la orilla del río, mientras sus lobas mantenían lejos a su segunda víctima, aquel joven insolente que había conseguido molestarla. Al menos le había sido útil en cuanto que por fin conocía la identidad de aquel misterioso joven que había despertado sus propios deseos. Norberto. Si el joven insolente estaba en lo cierto, Norberto era el nombre del hombre que ella anhelaba poseer por encima de todo. Desde lejos se podía apreciar que aquel joven era diferente al resto de los que poblaban este nuevo mundo, para empezar tenía garbo, además era un joven muy despierto que no se dejaba atemorizar por nada, era fuerte y tenía una mirada divina. La reina de las lobas deseaba más que nada que Norberto cayera en sus redes. “Seguro que un inocente beso podría desatarme para siempre de las cadenas que me retienen en este maldito bosque...”, musitó la joven mientras deshojaba una florecilla que había ido a parar a sus manos. Una de las lobas se acercó pues había sentido la llamada de su soberana. La reina se volvió. “Dejad marchar a ese insolente antes de que le echen de menos... y aseguraos de que nunca más vuelva a encontrarme. Si le volvéis a ver rondando por aquí, lo echáis a zarpazos”, ordenó la reina sin mostrar un ápice de piedad. La loba asintió con la cabeza y se alejó para transmitir la real orden al resto de la manada. Después la reina volvió a sus quehaceres. “Aún tengo tiempo, me reservaré sólo para él, nunca antes había tenido necesidad, pero, sé que él podrá saciar mi sed, ¿para qué malgastar mi tiempo en esos aldeanos debiluchos e insolentes? Él es todo lo que necesito”, agregó la reina cuando se quedó a solas con cierta actitud soñadora.
 
                  
 
   Aquella noche la reina sintió el influjo de la luna, era más débil que la noche anterior, pero sería suficiente para recuperarse poco a poco. Había ordenado a sus lobas que se ocuparan de mantenerla informada. Al caer la tarde un par de lobas se habían acercado y le contaron que no había noticias sobre el joven al que ella buscaba. Estaría fuera algunas semanas. La reina de las lobas frunció los labios, le desagradaba esa idea. Ya había esperado mucho tiempo dormida, empezaba a dudar acerca de si había sido buena idea su decisión de reservarse sólo para ese joven. “No, no puedo ser débil. Lo esperaré, sí, lo esperaré pero sólo durante un tiempo razonable, no puedo quedarme para siempre atrapada en este bosque”, musitó la reina.
 
   La reina de las lobas adoraba también la soledad, solía cansarse enseguida de su séquito de admiradores, especialmente si no podía obtener más nada de ellos. Se bañó desnuda en el río, era un ritual de purificación que seguía cada vez que estaba a solas, le encantaba nadar en las gélidas aguas del río bajo la luz de la luna y un puñado de estrellas iluminando el oscuro firmamento. 
 
   Cuando sintió el aliento del amanecer, la reina volvió a cubrir su desnudez y se paseó por la orilla del río hasta que la luna desapareció de su vista. Las lobas estaban vigilando las inmediaciones del bosque para impedir que alguno de los dos aldeanos que ya había hechizado volviera para importunarla. La reina sintió que entre las sombras que la cercaban había una que se movía ligeramente. Al fino olfato de la joven llegó un olor familiar. La reina de las lobas se volvió en el mismo instante en que la vieja Nana salió de su escondite entre las zarzas.
 
    
 
   ― ¿Ahora os dedicáis a seguirme, vieja bruja? – preguntó la joven con cierto tono despectivo.
 
   ― Es el único momento que he encontrado, vuestras lobas siempre cuidan bien de vos – respondió la vieja Nana con cierta malicia.
 
   ― ¿Por qué he vuelto precisamente ahora? ¿Por qué a este mundo? – preguntó la reina.
 
   ― No elegimos el momento en el que despertamos, simplemente despertamos... La profecía decía que volveríais reencarnada en una noche sin luna ni estrellas... Era el destino. De cualquier forma, no habéis causado muchos estragos todavía, ¿acaso el paso del tiempo os ha ablandado, Majestad? –, el último comentario vino acompañado en un tono mordaz.
 
   ― Los hombres de este mundo viven reprimidos y aterrorizados, son débiles, no me sirven de nada.
 
   ― Eso os convierte a vos en alguien débil, pues.
 
   ― No os equivoquéis vieja bruja, no me subestiméis, sabéis perfectamente que no existe fuerza en este mundo capaz de destruirme, yo sé muy bien lo que quiero y dónde lo puedo conseguir. Los hombres de este mundo son débiles, pero todavía quedan hombres fuertes capaces de convertirme en el ser más poderoso que jamás ha existido – respondió con cierta altanería la reina de las lobas.
 
   ― No, si yo puedo impedirlo.
 
   ― ¿Impedirlo? ¿Igual que habéis impedido mi regreso? El amor que profesáis a este cuerpo os hace débil.
 
   ― Encontraré la fuerza que necesito para destruiros de un modo u otro.
 
   ― No podéis destruirme. Y no podéis contenerme sin lastimar este precioso cuerpo.
 
    
 
   La vieja Nana desapareció tal cual había aparecido dejando a la reina de las lobas sonriendo maliciosamente por haber logrado molestar a la vieja Nana. La reina de las lobas siguió paseando por el bosque tranquilamente. La inesperada visita de esa vieja bruja no había logrado perturbarla ni lo más mínimo. La reina de las lobas se detuvo en un claro del bosque, cuando los primeros rayos de sol surgieron del horizonte, la joven sintió una punzada en el pecho. Se vino abajo a la vez que sentía cómo un dolor le desgarraba las entrañas. Había olvidado que el bosque no era la auténtica prisión. La joven perdió el conocimiento en ese preciso instante.
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824383]CAPÍTULO 8. LA VIDA QUE ME ESPERA
 
    
 
    
 
   El bosque de los lobos se quedó en silencio durante unos instantes, el viento dejó de soplar y las ramas de los árboles que se mecían suavemente permanecieron inmóviles, el ejército de lobas desapareció entre la espesura al tiempo que comenzaba a disiparse una ligera bruma en aquel claro del bosque donde yacía sin conocimiento la reina de las lobas. La ausencia de vida en el bosque de los lobos era más temible que el susurro del viento o el siseo de las ramas de los árboles. La oscuridad todavía reinaba en su interior pues el bosque era su eterna morada aunque había amanecido minutos antes. Sin embargo en medio del silencio, en medio de la oscuridad un rayo de luz se coló entre los árboles y fue a parar en aquel claro, iluminando el cuerpo sin vida de la joven. La Nana se acercó lentamente apoyada en su bastón, había presentido ese momento por eso estaba cerca, porque Asleya la necesitaría al despertar. La joven abrió lentamente los ojos y poco a poco recobró el conocimiento. Escrutó atentamente todo cuanto la rodeaba desde el suelo, ya que no tenía fuerzas suficientes para ponerse en pie. La muchacha se llevó las manos a la cabeza y tenía una extraña sensación que no le agradaba. Era como si su cuerpo estuviera sucio, como si hubiera sido mancillado de alguna manera sin que ella pudiera impedirlo. La joven se levantó lentamente, pero tuvo que apoyarse en el tronco de un viejo árbol para no caerse, ya que había perdido el equilibrio. En ese instante el cayado de la vieja Nana se clavó en el suelo y la brisa de la mañana penetró en el bosque y apartó el pelo de la cara a la joven Asleya. “Nana... ¿sois vos? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? No conozco este rincón del bosque”, musitó la joven sintiendo cierto alivio de encontrar a la Nana. La anciana frunció los labios y se acercó hasta su protegida para abrazarla. Había temido perderla para siempre, pero la reina de las lobas todavía era débil, no podía poseerla plenamente, de hecho, quizás, con un poco de suerte, jamás podría poseerla y arrebatársela de sus brazos. Unas lágrimas contenidas escaparon de sus ojos en ese momento, pero Asleya no se dio cuenta y la Nana las enjugó antes de que la joven reparara en ellas. “No recordáis nada, ¿verdad? Es cuestión de tiempo que podáis hacerlo, en unos cuantos ciclos más seguramente ya seréis consciente de cada acto que ella realice”, explicó la Nana adoptando un rictus serio. “No... no lo entiendo... Siento que la cabeza me da vueltas, ¿qué ha pasado? ¿Quién es ella?”, preguntó aún consternada la joven Asleya. “Las lobas siguen cerca, siempre estarán cerca rondando, esperando, será mejor que volvamos a casa”, aconsejó la vieja Nana, entonces se aferró al brazo de Asleya y ambas caminaron lentamente de vuelta a su hogar.
 
    
 
   “¿Ella ha vuelto?”, preguntó Asleya tras beber un sorbo del caldo que amorosamente tenía preparado la Nana. La anciana mujer asintió con la cabeza. Asleya había sido educada bajo aquellas leyendas que tanto aterrorizaban a los aldeanos. Sabía que su destino era ese, pero en su interior había alimentado la esperanza de que la reina de las lobas nunca llegara a manifestarse. Ahora que su destino era al fin una realidad a la que debía enfrentarse, Asleya se sentía confusa con respecto a lo que debía hacer a partir de ese momento y en cómo afectaría a su forma de ver la vida. Desde pequeña le habían inculcado cuál era su destino, que no podía escapar de él y la fatal profecía se había cumplido, sin embargo, desde que conoció a Norberto, Asleya entendió que el destino es algo más que una voluntad ajena que había decidido desafortunadamente que ella sería la reina de las lobas. “Ella... ella... ¿puede poseerme cuando quiera?”, preguntó Asleya. La vieja Nana alzó la vista y escrutó con cierta reprobación a Asleya. “¿Es que no recordáis mis enseñanzas? Ya sabéis que ella sólo aparece durante la luna llena, la noche de antes y la de después. Durante esos días ella es vuestra voluntad. Afortunadamente ya me he confrontado con ella y está muy débil, necesitará varios ciclos para recuperar toda su fuerza. Debemos estar preparadas, Asleya, intentará escapar del bosque por todos los medios y no podemos permitirlo”, respondió la vieja Nana. Asleya bajó la cabeza, por un momento pensó en Norberto, ¿se habría encontrado con él? ¿Le habría hecho daño? Sabía que la reina de las lobas se hacía más fuerte absorbiendo el deseo de los hombres hasta privarles de voluntad propia y volverlos absolutamente locos por ella. ¿Habría vuelto loco a Norberto? Asleya sintió una punzada en su corazón. Anhelaba volver a verlo y saber si estaba bien. La vieja Nana permaneció unos instantes meditabunda. “Lo que todavía no me explico es qué ha desencadenado todo... Tiene que haber una llave, algo que haya hecho que ella despierte...”, musitó la anciana. “Algo como ¿qué?...”, preguntó la joven tras escuchar a la Nana. La mujer alzó la mirada nuevamente y respondió. “El fuego de la pasión. Ella se alimenta de deseo, la pasión de un gran amor sería suficiente para traerla de vuelta. Pero eso es imposible, porque en vos no se ha despertado ninguna pasión, ¿acaso esa taimada ha descubierto una nueva forma de volver a la vida?”, respondió la Nana. Asleya volvió a sentir que le daba un vuelco el corazón. La Nana estaba equivocada, Asleya sí había sentido un gran deseo, en ella se había despertado el fuego de la pasión, se desató cuando Norberto la besó por primera vez. ¿Cómo era posible que algo tan inocente como un beso de amor fuera capaz de traer al mundo algo tan terrible? La muchacha palideció de golpe, sintió que se le hacía un nudo en el estómago fruto de la culpabilidad que sentía en esos instantes. La vieja Nana se acercó a ella y la abrazó con ternura. “No os preocupéis, vos no habéis tenido la culpa, ella siempre ha estado por encima de nosotros...”, le susurró con una voz tranquilizadora. Sin embargo, nada parecía poder templar el corazón de Asleya. “Acaso vos que todo lo presentís... ¿no lo habéis visto venir?”, se atrevió a confesar Asleya con un hilo de voz. La vieja Nana respondió: “No tengo el poder de predecir la conducta de las personas, pero sí la vuestra... y no porque mi corazón sea de bruja, sino porque yo os he criado y os conozco... Ignoro cuál es la llave, pero no creáis que soy tan ingenua como para no saber que algo cambió en vos... Sé que durante este tiempo me habéis ocultado algo... Quizás este es el momento de confesar la verdad... Os habéis enamorado, ¿no es cierto?”, la serenidad con la que la Nana pronunció estas palabras consiguió calmar por un momento a la joven Asleya. La muchacha sentía que las lágrimas brotaban de sus ojos cual manantiales y no había fuerza capaz de poder contener su dolor. “¿Recordáis que me encontré con alguien en el bosque? Prometí que nunca más volvería a verme con él, pero... el destino no lo ha querido así y lo cierto es que nos hemos visto durante algunas semanas... Yo... yo... era consciente de que no debería haberlo hecho, pero... algo dentro de mí me empujaba a seguir viéndolo, no podía ni quería evitarlo, porque él... él... él es mi vida...”, confesó entre sollozos la joven. La vieja Nana se mordió los labios. Ella era la auténtica responsable del regreso de la reina de las lobas, lo era porque debería haber cuidado más a Asleya, jamás debería haber permitido que la muchacha abandonara la gruta. “¿No... no vais a reprender mi conducta?”, balbuceó Asleya. “Me habéis desobedecido, pero... sólo tenéis diecinueve años, mi niña, no se puede esperar más de un corazón tan joven y tan grande como el vuestro... No tiene objeto lamentarse ahora, pero es el momento de tomar medidas. Consagraré mi vida a preservar la vuestra, mi niña, no pararé hasta encontrar la manera de destruirla”, respondió la vieja Nana, al principio mostraba ternura, pero después habló con firmeza. “Pero vos sabéis mejor que nadie que eso no es posible... No podéis destruirla sin hacerme daño a mí...”, agregó Asleya. Todavía no se había recuperado plenamente y estaba temblando. “Nada es imposible, si la hay, la encontraré, aunque eso sea lo último que haga en mi vida”, respondió la vieja Nana y abrazó a Asleya como si se le fuera la vida en ello. La muchacha enjugó poco a poco su llanto, pero la culpabilidad no había hecho más que aflorar. Aquel beso que la había hecho inmensamente feliz era la causa de su gran desdicha y lo que era peor, de la destrucción del mundo que conocía. Sin embargo nada de eso era comparable al dolor de perder a Norberto. Sí, debía renunciar a su amor, ese era el precio que debía pagar por sus errores, por intentar ignorar su destino. Jamás se perdonaría hacerle daño y la mejor forma de protegerlo era alejándolo de su lado. La vieja Nana no consideró necesario decirle a su protegida lo que debía hacer, porque Asleya ya lo sabía.              
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
    Aquella mañana el abuelo de Norberto se mostraba algo más risueño. Parecía que la sombra de la preocupación se había desvanecido al igual que la niebla se había disipado y parecía que el bosque de los lobos era un lugar menos oscuro. El anciano presentía que ella, la reina de las lobas, se había marchado, al menos hasta la siguiente luna llena, pero podría dormir tranquilo hasta entonces. Sin embargo en medio de aquel respiro que le había concedido el destino, había una espinita en su corazón. Dos habían sido los muchachos que habían encontrado en extrañas circunstancias. Aunque nadie más lo percibiera, ambos habían mostrado signos de demencia. Al segundo lo habían encontrado sin conocimiento en las cercanías del bosque. Cuando su yerno se lo contó, el anciano frunció el ceño, señal inequívoca de que no le agradaba lo que acababa de escuchar. “Con el tiempo serán más si esta panda de insensatos se queda de brazos cruzados”, pensó el anciano. 
 
   El sonido de la puerta llamó su atención. La madre de Norberto había vuelto cargada con una canasta de frutas y hortalizas de la huerta. Al abrir la puerta se escuchaba el jolgorio de una chiquillería que se entretenía en su propia guerra de bolas de nieve, ajenos a todo lo que acontecía a su alrededor. El anciano suspiró, presentía que sus biznietos tendrían la vitalidad de Norberto, su nieto preferido, quizás por ser el más escéptico, el único capaz de cambiar el mundo. “Hija”, llamó el anciano a la madre de Norberto. La mujer se acercó hasta la estancia donde el anciano pasaba el día junto a la chimenea. “¿Habéis estado en el pueblo? ¿Sabéis algo de los muchachos desaparecidos?”, preguntó el anciano. “Padre, no deberíais preocuparos por esos muchachos, ya están sanos y salvos en sus hogares, con su familia...”, respondió la mujer tras dejar la canasta en el suelo e inclinarse para besar en la frente a su padre, siempre tan gentil y generoso con todo el mundo. “Me gustaría ir a verlos”, agregó el anciano adoptando un rictus de seriedad. La madre de Norberto arqueó las cejas. “No admito discusión en cuanto a eso, vuestro estado de salud es muy delicado y no podéis soportar tremendo esfuerzo”, respondió. El anciano aferró con fuerza su bastón. “No me habléis como si fuera un chiquillo, soy un viejo inválido, cierto, pero más fuerte que un roble, si pudiera caminar no necesitaría pedíos permiso para hacer cuanto se me antoje”, replicó el anciano bastante molesto. “No os enojéis, padre, no me perdonaría si os sucediera algo por cometer tremenda irresponsabilidad...”, agregó la madre de Norberto con cierta ternura en su voz. “Parece mentira que el patriarca de la familia quede relegado de esta manera...”, arguyó el anciano. La madre de Norberto volvió a besarle en la frente y le respondió que tendría noticias de los muchachos.
 
    
 
   *   *   *
 
                 
 
   Al caer la tarde Asleya caminaba apaciblemente por el bosque, ya estaba restablecida y había recobrado la conciencia de quién era y qué debía hacer a partir de ese momento. Sentía que su corazón se desgarraba de dolor y esta vez la reina de las lobas no era la responsable directa de su dolor. Asleya pensaba en Norberto, ahora que era consciente de que lo amaba más que a nada en el mundo, le dolía profundamente tener que dejar de verle, alejarlo de su lado para mantenerlo a salvo. Secretamente concebía la esperanza de que quizás algún día, pudieran estar juntos, cuando la reina de las lobas fuera desterrada, la vieja Nana prometió que encontraría la manera, Asleya lo tomó al pie de la letra, pero hasta entonces y sólo Dios sabría cuánto tiempo sería eso, debía renunciar a Norberto y a su amor.
 
   Norberto. Un profundo suspiro de amor se le escapó a la joven mientras caminaba por el bosque. Se acercó a la orilla del río donde lo conoció, aquel rincón permanecía intacto, aunque todo parecía igual, en realidad había cambiado, lo sentía sobre todo al respirar, porque tenía un nudo en la garganta y encontraba cierta dificultad para dejar que el aire entrara en sus pulmones. Ella nunca habría imaginado que podría ser capaz de albergar de esa manera el amor en su corazón, pero lo más doloroso era mirar a los ojos a Norberto y decirle lo contrario de lo que realmente sentía, para mantenerlo seguro, aunque probablemente con lo obstinado e insensato que era el joven, Asleya tendría que sacar a flote todo su aplomo para mantenerse firme y no sucumbir al embrujo de su mirada y caer rendida a sus brazos. Asleya volvió en sí, había salido con la remota esperanza de encontrarse con Norberto y enfrentarse a su destino, sin embargo, secretamente había deseado que él no estuviera para no tener que decirle adiós, para continuar soñando durante un tiempo más con su amor por él. Sin embargo la ausencia del joven la inquietó. “¿Acaso se habrá encontrado con ella?”, se preguntó la joven aturdida. La muchacha sintió una punzada en su corazón y a su cabeza se le vinieron dos imágenes diferentes, eran dos muchachos jóvenes, ingenuos. Aunque Asleya no podía verlos con claridad, pudo distinguir que ninguno de ellos era Norberto.
 
   La muchacha siguió caminando siguiendo el curso del río, exploraba aquel rincón del bosque como si nunca hubiera estado y es que sentía que su cuerpo era diferente, ella se sentía distinta, era como si la reina de las lobas hubiera corrompido su inocencia para siempre. Cuando el último rayo de sol desapareció tras las montañas, Asleya comprendió que no vería a Norberto ese día.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   El abuelo de Norberto se entretenía comiendo castañas y tiraba las cáscaras al fuego de la estancia en donde pasaba las horas muertas. Cuando los niños estaban en la calle jugando la casa se quedaba en silencio y parecía más triste. El abuelo se asomó por la ventana y una singular escena llamó su atención. El primer muchacho que desapareció estaba en la calle, acompañado por su madre y sus hermanas. Al parecer en un intento desesperado porque el muchacho se distrajera lo habían sacado a dar un paseo, ya que el joven adoraba el invierno y se divertía caminando por la nieve. Sin embargo, la tez del muchacho era pálida y su mirada se perdía en el vacío. No reaccionaba ni siquiera teniendo frente a él algo que antes adoraba. El abuelo de Norberto frunció el ceño. El muchacho permanecía inmóvil pese a que su madre y sus hermanas lo tenían cogido del brazo para animarlo a caminar. Sin embargo no funcionaba nada, parecía estar inmerso en otro mundo, como si sus pensamientos y su consciencia estuvieran lejos de allí. El abuelo de Norberto escrutó con la mirada el semblante de aquel joven. Aunque los demás no pudieran percibirlo, el joven estaba en realidad sumido en la inconsciencia y sus ojos... sus ojos eran como dos profundos pozos negros, vacíos. El abuelo bajó la mirada y chasqueó la lengua. “Lo que me temía. No hay nada que hacer... ha sido ella”, musitó el anciano y adoptó un rictus adusto. “¿Quién es ella?”, preguntó la madre de Norberto entrando de improviso en la estancia cargada con su nietecita de pocos meses en brazos. “No podemos seguir de brazos cruzados... Hay que declarar inmediatamente el estado de alerta...”, agregó el anciano. “¿Por qué? ¿Qué sucede?”, preguntó la mujer preocupada. “Las leyendas siempre han sido ciertas, hija mía. La reina de las lobas existe y ha vuelto...”, respondió el anciano mirando a los ojos a su hija. La mujer frunció el ceño sin acabar de dar crédito a lo que escuchaba. “Siempre pensé que sólo eran leyendas, hasta que ocurrió aquel desagradable incidente que... había olvidado... Entonces la profecía era cierta... ¿Qué debemos hacer ahora, pues?”, dijo la madre de Norberto cuando recuperó el sentido. “Mantener a nuestros hombres a salvo...”, respondió el anciano. “Y... recurrir a nuestros ancestros en busca de respuestas”, agregó al tiempo que la niña soltaba una carcajada. La inocencia de aquella criatura conmovió al abuelo de Norberto y pidió a su hija que se la dejara sostener entre sus brazos un rato. La madre de Norberto consintió de buena gana y se santiguó. “Mil veces me alegro de que mi hijo no esté aquí...”, arguyó mientras se marchaba por el corredor con el semblante pálido, como si hubiera visto un fantasma.
 
   El abuelo le hizo varias carantoñas a su biznieta, pero cada vez que miraba a la ventana recordaba que por un momento tuvieron la salvación en sus manos. La primera víctima de la reina de las lobas permanecía en la misma posición, con la mirada perdida y completamente ajeno a todo cuanto acontecía a su alrededor. Ajeno a las lágrimas de su madre que no entendía qué mal podría afligir a su hijo. Ajeno a los cuidados con los que lo prodigaban sus hermanas, tratando de distraerlo y hacerlo volver en sí. Ajeno a la angustia que despertaba su estado en todas las personas que lo amaban. Pero esto sólo era el principio de la locura. La reina de las lobas también reinaba sobre las almas de los incautos que se cruzaban con ella.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Asleya caminaba despreocupadamente por el bosque. Había recuperado el viejo hábito de acercarse a aquel rincón donde conoció a Norberto y donde otras tantas veces se habían encontrado a escondidas del mundo. La muchacha dejó escapar un suspiro. Día tras día volvía con la esperanza cada vez más remota de poder verlo por última vez. Sin embargo cuando abandonaba la gruta aun sabiendo que no debería tentar a la suerte al ir a buscar al joven, deseaba cada tarde no encontrarse con él para no tener que decirle nunca adiós. Asleya tenía siempre el corazón en vilo porque sabía que Norberto podría aparecer en cualquier momento y nunca estaría preparada para enfrentar su destino lejos de él, pero era su deber. Aquella tarde tampoco encontró a Norberto.
 
    
 
   Pasaron varios ciclos lunares, la reina de las lobas volvió a poseer el cuerpo de Asleya, pero no tuvo ocasión de causar grandes estragos en el pueblo porque ya se había corrido la voz de su regreso y los supersticiosos aldeanos preferían mantenerse sanos y salvos en sus hogares, fraguando en secreto un plan que desterrara para siempre a la reina de las lobas lejos del mundo que conocían. La reina de las lobas tenía solamente el influjo de la luna. Se pasaba las noches enteras bañándose desnuda en el río, con los brazos extendidos hacia el cielo, apuntando directamente a la luna llena y sentía que muy lentamente volvía a recuperar su poder. 
 
   La Nana no salía de la gruta en esos días, secretamente indagaba una forma de desterrar a la reina de las lobas sin lastimar a Asleya. Buscaba lo imposible, porque su anciano corazón que apenas alcanzaba a latir adoraba a esa criatura que ayudó a traer al mundo y sabía que su alma cándida y su noble corazón no merecían tanto sufrimiento. Aprovechaba la ausencia de Asleya para adentrarse en el corazón del laberinto, en las entrañas de la tierra para estudiar de qué manera podría salvar a su protegida, sin éxito, pero sin rendirse jamás. Los textos sagrados de las antiguas profecías, todos los oráculos, toda una vida ligada al conocimiento tenían siempre la misma respuesta: no existía posibilidad alguna de destruir para siempre a la reina de las lobas. La Nana sabía que podría desterrarla del cuerpo de Asleya, asesinando a la joven, pero la vida de Asleya era un precio que no estaba dispuesta a pagar así el mundo se derrumbara y de todas maneras, la reina siempre volvería en otro cuerpo, en otro tiempo, en otra aciaga noche volvería al mundo...
 
   Cuando Asleya volvía al cabo de tres interminables días, el ciclo volvía a empezar. La Nana trataba de ocultar su preocupación, pero la joven Asleya cada vez se mostraba más taciturna, como si una terrible pena la afligiera. La Nana fruncía los labios y comprendía que la muchacha empezaba a recordar todo lo que la reina había hecho y eso la atormentaba. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La reina de las lobas está dentro de mí siempre, en cada pensamiento, en cada sensación. Siento que mi cuerpo ya no me pertenece, es como si ella lo dominara todo el tiempo y ya no veo el mundo con los mismos ojos. Su insaciable sed me está devorando poco a poco. Su implacable desprecio por todo lo bello que hay en el mundo menoscaba lentamente todo lo que él me enseñó. Él... Ahora comprendo que nunca podré estar con él aunque mi alma, la esencia de mi ser, siempre será suya. No soy digna de él, no merezco su amor porque he visto el auténtico dolor. He visto todo lo que ella ha hecho, cada alma que ha atormentado, los millares de vidas que ha arrastrado hasta la locura, almas que eran cándidas y que ella ha perturbado porque siempre será su dueña. He visto la cara del dolor. Siento todo lo que ella siente, todo lo que ella ha sentido, su indolencia me duele, su regocijo me aflige, pero lo peor de todo es que temo que el deseo que ella siente me corrompa, porque la sensación placentera de sentirse deseada, la sed de deseo es irresistible y sé que el día que pierda la esperanza, mi voluntad cederá y seré como ella, porque mi destino está ligado al suyo. Por eso no soy digna de mi amado, no merezco su amor, por eso lucharé hasta el último segundo para no sucumbir, para que mi voluntad permanezca firme, para ser yo, la mujer que probó su amor al menos una vez, el recuerdo de aquel beso, de que existe el amor entre nosotros me mantendrá en pie aunque todo a mi alrededor se venga abajo. Seré fuerte para protegerlo a él y a todo lo que él ama de este mundo. Lucharé como una loba para que la reina nunca me posea por completo, ya posee mi cuerpo, pero jamás le entregaré mi alma, no puedo ser débil porque si yo siento lo mismo que siente ella, ella también siente lo mismo que siento yo y si ella no tiene corazón, el mío todavía late y mi dolor por todo el daño que ella ha causado, también será su dolor. La reina de las lobas y yo compartimos cuerpo, pero no corazón.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   El inevitable paso de las estaciones dejó atrás las nevadas del invierno para dar paso a los vastos campos verdes, las praderas cubiertas de flores y después de la primavera llegó el implacable verano. El mundo seguía girando como siempre, pero el bosque de los lobos se veía rodeado por un aura de oscuro misterio, casi aterrador. Después de más de seis meses, Asleya aprendía a vivir con su destino, la nueva vida que había despertado durante el invierno. Asleya sentía que la reina permanecía latente dentro de ella, cuando volvía en sí, la joven recordaba todo lo que la reina había hecho y la muchacha se alegraba porque la reina no era lo bastante fuerte para escapar de su prisión mística, necesitaba el deseo de los hombres para recuperarse plenamente, pero la abstinencia hacía que recobrara su poder muy lentamente, lo cual les daba tiempo para encontrar la manera de destruirla, si es que existía. Asleya había desarrollado cierta intuición y era capaz de leer en la mirada de la Nana que buscaban algo imposible así que la joven comenzaba a perder la esperanza de salvar su alma. “Al menos salvaré la de él... Ella es irrefrenable... pero mi deber es mantenerlo lejos de ella aunque eso signifique alejarlo de mí”. Sin embargo conforme habían pasado los meses, la ausencia de Norberto comenzaba a aliviarla e incluso podía pasear tranquilamente por el bosque sabiendo que un día más no iba a encontrarse con él.
 
                 
 
   La vida en la aldea volvía a ser plácida, parecía que el maleficio que amenazaba con cernirse sobre sus cabezas no había hecho acto de presencia, con lo cual poco a poco los aldeanos habían vuelto a sus quehaceres habituales y solamente se acordaban de la reina de las lobas porque permanecía vigente un severo toque de queda para evitar males mayores y es que la reina de las lobas solía actuar de noche, como si el deseo se magnificara cuando la oscuridad impera en el mundo. El abuelo de Norberto era el único que no olvidaba, siempre miraba hacia el bosque de los lobos con cierto recelo. Habían pasado varios meses desde que la reina de las lobas había vuelto, pero afortunadamente no había podido materializar su infame plan. Había consultado en los diarios de los ancestros y hacía más de mil años que había permanecido dormida. “Necesita más tiempo para recobrar todo su poder y mientras no encuentre a ningún incauto, seguirá recluida en ese bosque hasta que se pudra”, pensaba el abuelo mientras el mundo en la aldea seguía girando. Los chiquillos jugaban por la calle hasta que el toque de queda les obligaba a volver a sus hogares pero aun así el jolgorio no acababa ya que se dedicaban a corretear incansables por los corredores de las enormes casas o bien, ideaban nuevas formas de entretenimiento los que no disponían más que de una humilde casa en donde siempre residirían los mejores momentos de su infancia.
 
    
 
   Aquella tarde de verano Asleya caminaba por la orilla del río con cierto aire melancólico. Añoraba los momentos que había compartido charlando alegre y despreocupadamente con su amado Norberto. Aunque ya no pensaba en él como antes, la joven estaba absolutamente convencida de que ambos se amaban y que en algún momento tendrían que volver a verse y entonces ella tendría que romper su corazón en mil pedazos. El día en que llegara ese momento iba a ser el más duro de su vida, sin embargo, había aprendido a aceptar su destino con cierto estoicismo. Precisamente aquella tarde era la primera vez en mucho tiempo que no había en ella signo alguno de la reina de las lobas. La joven paseaba plácidamente, las lobas que siempre la cercaban vigilantes parecían muy lejos, o al menos, ella no podía sentir su presencia. Asleya aprovechó aquel instante de tranquilidad para disfrutar de su soledad, auténtica soledad, donde nada ni nadie podrían perturbarla. Paseó descalza por la orilla del río dejando que el agua alcanzara sus tobillos, mientras caminaba las traviesas gotas de agua le salpicaban en las piernas y Asleya sonrió por primera vez en mucho tiempo. Sus ojos emitieron un brillo singular. Un brillo que si Norberto lo hubiera visto, se habría quedado prendado de la mirada de la joven.
 
   Asleya tenía toda la tarde por delante y siguió el curso del río hasta los confines del bosque. A veces le gustaba llegar hasta allí cuando no sentía la odiosa presencia de ella para contemplar los quehaceres de los aldeanos, que se habían vuelto bastante huraños. Asleya se asomó entre los árboles, vislumbró a lo lejos las últimas casitas de la aldea y a la altura de un hermoso puente que permitía acceder al pueblo observó una pareja de enamorados que se habían acercado corriendo hasta ese lugar como si alguien los persiguiera. Asleya sonrió. Había algo familiar en aquel muchacho. Asleya sintió que el corazón le daba un vuelco. Contempló cómo el impetuoso joven abrazaba a su amada y la besaba con dulzura. En ese instante Asleya sintió que su corazón se desgarraba por dentro pues aquel joven era Norberto.
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   La vida de Rosalía Montenegro era muy sencilla, propia de una joven de su edad. No acostumbraba a abandonar la casa señorial salvo en contadas ocasiones y, desde luego, siempre bien acompañada por su carabina y por sus inquietos hermanos. Había tenido una infancia bastante apacible, a pesar de que su madre perdió la vida en el parto. Quizás esa era la única espinita que anidaba en su corazón. Todo el mundo decía que se parecía mucho a ella, tenía las mismas mejillas sonrosadas y la misma abundante melena, había heredado su dulzura y su apacible carácter, nada que ver con su padre, el señor Montenegro, un hombre cuya sola presencia era capaz de aterrorizar a cualquiera, muy especialmente a los jóvenes que tuvieran ciertas aspiraciones a cortejar a su hija, uno de sus más preciados tesoros. El señor Montenegro enviudó lamentablemente cuando su esposa aún era muy joven, apenas una niña, de hecho, la desposó cuando sólo contaba con trece años y él ya había cumplido los veinte. Cuando Rosalía cumplió tres años, el señor Montenegro sorprendió a toda la aldea con una nueva esposa que había desposado en uno de sus viajes. Ante todo, el señor Montenegro se preocupaba por el porvenir de su hija y no quería que creciese sin el amor de una madre. La madrastra era una mujer severa y estricta, pero también amorosa y encantadora, se encariñó enseguida con la pequeña Rosalía que apenas había aprendido a balbucear a pesar de que la mayoría de los niños de su edad ya sabían hablar. El señor Montenegro siempre estaba demasiado ocupado con sus negocios como para tener que preocuparse por Rosalía o su nueva esposa, las adoraba, sí, pero nunca pasaba suficiente tiempo con ellas, hasta que llegaron los gemelos. A pesar de lo que pudiera parecer, la relación entre Rosalía y su madrastra se estrechó cuando vinieron al mundo los gemelos, los hijos legítimos de la mujer. Rosalía todavía era muy niña, pero a pesar de su corta edad era muy madura y pasaba horas y horas encandilada observando cómo dormían apaciblemente sus hermanos. El señor Montenegro estaba muy complacido con la llegada de sus hijos varones y empezó a pasar más tiempo en casa, sin descuidar nunca sus negocios que lo alejaban de su hogar durante semanas. Fueron buenos tiempos para la familia Montenegro y por un momento quedó atrás todo el misterio que envolvía la muerte de la primera esposa. Sin embargo, la felicidad no dura eternamente y el señor Montenegro perdió trágicamente a su segunda esposa. En uno de los inviernos más crudos que se recuerdan en la aldea, se propagó una fiebre muy contagiosa que acabó con la vida de decenas de personas, especialmente niños, ancianos y personas débiles. La segunda esposa del señor Montenegro era una mujer muy caritativa y se acercaba cada día a socorrer a las familias más necesitadas. Era inevitable que contrajera la enfermedad y muriera tras pasar más de una semana agonizando. Su estado era muy débil, ya que estaba embarazada de hacía muy pocas semanas y desde que trajo al mundo a los gemelos, dos niños bien grandotes y hermosos, La mujer se había debilitado bastante. Los gemelos tenían diez años, desde entonces, la matrona de la familia se hizo cargo de los tres hijos del señor Montenegro. Y el patriarca de la familia se cuenta que en la soledad de sus aposentos maldijo a todo el pueblo por haber traído la desgracia a su casa y desde entonces pasaba más tiempo en sus negocios que en el pueblo, lo cual despertó un aura de misterio sobre su persona y los más jóvenes comenzaron a sentir pavor sólo con verle aparecer.
 
    
 
   La niña Rosalía creció hasta que se hizo una mujer y se convirtió en la beldad de la aldea. No había ni un solo muchacho en la aldea que no pasara frente a la casa del opulento Montenegro esperando verla a través de los ventanales. A veces lo conseguían y se dedicaban a propagar que los comentarios de la gente no le hacían justicia a la hermosura de la joven. Pese a sus notables ausencias, el temor que despertaba el señor Montenegro impedía a los jóvenes ir más lejos. La carabina de Rosalía era una anciana muy estricta y tenía la cara llena de verrugas, lo cual espantaba a los curiosos cuando se veían sorprendidos por ella. “Alejaos de aquí, hijos del pecado. No pervirtáis con vuestra presencia la pureza de mi señora”, vociferaba y los muchachos salían espantados. Todos menos uno, el avispado Norberto no temía ni las oscuras leyendas que habían pasado de generación en generación ni la oscura y vacía mirada del señor Montenegro. Una tarde de invierno se ofreció a acompañar a su madre en una de sus salidas. Al parecer había preparado unos bizcochos de chocolate y preparó una cesta para llevar unos pocos a los hijos del señor Montenegro, ya que esos inquietos y traviesos muchachitos adoraban los bizcochos de chocolate que ella preparaba. Norberto nunca permitía que su madre saliera sola de casa cuando estaba anocheciendo, así que se decidió a acompañarla. Hacía mucho frío y por el camino, Norberto se quitó su abrigo y lo depositó sobre los hombros de su madre. La mujer se enterneció, pero después le regañó. “Estupendo, Norberto, así no cogeré un resfriado para poder cuidaros mejor cuando vos los cojáis”, espetó. Norberto sonrió y besó en la frente a su madre y esta se derritió ante la ternura de su hijo. Sucedió que cuando llegaron a la casa de los Montenegro, Norberto llamó a la puerta y al otro lado encontró a una joven tímida muy hermosa. Esa fue la primera vez que vio a Rosalía y se prometió a sí mismo que sería para él. Durante varios días anduvo rondando la casa del opulento Montenegro, el atractivo de Norberto no había pasado desapercibido para la joven Rosalía que se había fijado en que él la buscaba expectante. Cuando el señor Montenegro regresó de uno de sus múltiples viajes, Norberto esperaba la ocasión para declararle sus firmes intenciones de pedir la mano de su hija, la hermosa y buena Rosalía. El señor Montenegro le dedicó una mirada de indiferencia a aquel joven tan pretencioso. Fue la propia carabina de Rosalía quien le informó que aquel descarado joven con pretensiones pertenecía a una familia muy respetable. El señor Montenegro accedió al compromiso bajo una serie de condiciones que el joven Norberto aceptó sin contemplaciones. En resumen las condiciones eran “puedes comprometerte con mi hija, pero sin mi hija”, es decir, el joven Norberto estaba oficialmente comprometido con Rosalía, pero no podía tocarla, besarla, rozarla, ni tan siquiera respirar cerca de ella. Podían salir a pasear pero siempre acompañados y cuando fuera a visitarla a la casa, jamás estarían a solas en una habitación y siempre por un límite muy reducido de tiempo. Sin embargo cuando se miraban a los ojos, se olvidaban de todo y el mundo les parecía un lugar perfecto.
 
    
 
   Rosalía sentía un gran afecto por Norberto, se podría decir que casi rozaba la devoción. Cuando él estaba lejos la muchacha se sentía desfallecer, los días se le antojaban más largos y paseaba su languidez por todos los rincones de la casa, los únicos capaces de hacerla sonreír de nuevo eran sus jóvenes y revoltosos hermanos. Habían pasado meses desde la última vez que vio a Norberto y añoraba sus apacibles paseos y sus largas horas de plática en la sobria estancia donde la familia Montenegro solía reunirse cuando aún vivía la segunda esposa del señor Montenegro. Aquel día Rosalía se despertó y sintió por primera vez en mucho tiempo que no podía pasar un día más sin saber nada de Norberto. La muchacha no habló con nadie aquella mañana, durante toda su infancia había despertado un gran interés por las flores y se dedicaba a cultivarlas en la huerta de su casa, pero aquel día no encontró en su mayor pasión un poco de consuelo y distracción, descuidó sus flores y se paseó por toda la casa escuchando cómo le gruñía la carabina. “Ay, ojitos tristes”, murmuraba al verla pasar. Rosalía escuchó que alguien llamaba a la puerta, ella debía recibir las visitas porque era la señora de la casa, pero aquel día abrió la puerta bastante desganada. Sin embargo sintió que su corazón se salía de su pecho al encontrar al otro lado a su adorado Norberto. La muchacha no pudo contener su emoción y saltó a sus brazos. El joven la besó en el pelo. “Yo también me alegro muchísimo de veros, Rosalía, pero me temo que no tenemos tiempo para esto”, dijo el muchacho, acto seguido la tomó de la mano y ambos jóvenes salieron corriendo en dirección al puente que atraviesa el río en uno de los accesos a la aldea. En aquel momento los jóvenes sentían que flotaban en una nube. Habían pasado muchos meses separados sin saber nada el uno del otro. Norberto se sorprendió de lo mucho que había añorado a Rosalía y sintió el impulso de besarla en los labios. La joven se dejó llevar en brazos de Norberto y estuvo a punto de perder el conocimiento por la impresión de aquel beso. Era como si estuvieran viviendo dentro de un hermoso sueño, hasta que las manos de la carabina se entrometieron y apartó a Rosalía de Norberto casi arrastrándola por el brazo. La muchacha miraba hacia Norberto sonriendo y el joven le devolvió el gesto, sabía que había sobrepasado los límites que el señor Montenegro le había marcado. Pero había merecido la pena. “¡Habrase visto semejante descaro! Ese tunante os ha raptado... y vos, toda una señora os habéis dejado mancillar...”, argüía por el camino la carabina. Rosalía seguía flotando en su nube, arrastrada por el viento en forma de su carabina. “Ha sido maravilloso...”, musitó encandilada. La vieja criada se detuvo y puso los brazos en jarras. “¿Maravilloso? No, si encima os va a parecer bonito, esto es una violación, sí, señor. ¿Cómo se atreve ese mugroso a poner sus manazas en vuestra fina y delicada piel? No, no, esto no se va a quedar así. Ya le ajustaré las cuentas yo a ese descarado”, gruñó la vieja criada, después volvió a coger a Rosalía por el brazo y ambas entraron en la casa.
 
    
 
   Norberto permaneció meditabundo unos instantes. Todavía podía sentir el sabor de ese beso en los labios. Amaba tanto a Rosalía... El joven era consciente de que un hombre ha de hacer lo que ha de hacer y no podía faltar a su compromiso con Rosalía. Su honor estaba en juego y ese era su deber. Sin embargo su corazón palpitaba alborozado porque sentía que más allá de los árboles que cercaban el bosque de los lobos lo llamaban. No era una voz, ni una sensación, simplemente era puro instinto. Norberto dirigió su mirada hacia el bosque de los lobos. Por primera vez en su vida, lo miró apenado. El muchacho cogió aire, sabía que tarde o temprano tendría que hacer frente a Asleya y confesarle que él le debía su corazón a Rosalía y que lo que había pasado entre ellos sólo era un error. “Necesitaré mucho valor, porque no es fácil decirle a alguien que no significa nada para ti cuando en realidad... no sé si podré olvidarla alguna vez...”, musitó y después volvió a casa. Todavía no había desempacado sus pertenencias y su familia ni siquiera tenía conocimiento de su regreso. Su primer pensamiento había sido para Rosalía.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Cuando contempló asombrada la escena del beso, el corazón de Asleya se rompió en mil pedazos. La muchacha no pudo resistirlo y echó a correr con todas sus fuerzas, adentrándose en el bosque en un intento vano de dejar atrás lo que sus ojos habían visto. El viento mecía suavemente las ramas de los árboles y las hojas se estremecían a su paso, Asleya se adentró en el corazón del bosque. Se desangraba por dentro, un fuego abrasador la estaba devorando, sentía rabia, impotencia, pero sobre todo dolor. No podía comprender lo que estaba pasando. Ella estaba convencida de que Norberto la amaba tanto como ella a él, sin embargo estaba equivocada. No podía pensar, no quería encontrar una explicación, sólo podía sentir un terrible dolor en su pecho, un dolor que la oprimía y no podía escapar de él por mucho que corriera. Se derrumbó entre los árboles, cayó al suelo y se echó a llorar desconsoladamente, su llanto conmovió a las lobas que la rondaban a una distancia prudencial. Asleya sintió que estaba en medio de la nada, envuelta por una ola de oscuridad. Cuando el amor duele, el mundo se viene abajo. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Estoy lejos del mundo. Yo soy la sombra que acecha incansable entre las tinieblas del infierno que es mi destino, esperando una señal, una luz que ilumine un sendero distinto al mío. Una luz que venga de vuestra mirada, de unos ojos que sean capaces de ver la esencia de mi alma. Una oscura maldición se cierne sobre mí, pero nunca podrá arrebatarme mi alma, porque una tarde vos me mirasteis y me visteis por primera vez. Por un instante sentí que pertenecía a alguna parte, encontré sentido a mi vida, a mi espera. Puede que nunca lo sepáis pero yo os entregué mi corazón aquella primera vez. Mi primer impulso no fue salir huyendo. No. Mi primer impulso fue amaros. 
 
   Yo soy cautiva en una prisión donde sólo hay oscuridad, no queda nada para mí, sólo soledad. Comprendí que ese era mi destino hasta que vi el mundo con vuestros ojos. Me enseñasteis que mi destino me pertenece solamente a mí y mi corazón se dio cuenta de que mi verdadero destino era amaros.
 
   Yo soy un alma atormentada y a la vez soy tormento. Vivo atrapada entre lo que soy y lo que quisiera ser. Mi vida estaba tan vacía entonces... hasta que os conocí y descubrí que aún me faltaba mucho por sentir para estar completa. Aún me falta mucho para ser la mujer que quisiera ser, amada y amante, porque mi vida es amaros.
 
   Ahora sé que la mujer que yo quería ser, ya fue... se quedó atrapada en el tiempo en un beso, el primer beso, un beso que desató un sinfín de sensaciones desconocidas para mí, sentimientos que uno no alcanzaría a comprender a no ser que su corazón pertenezca por completo a otro ser humano. 
 
   Y yo también me habría quedado para siempre en ese beso, cuando mi corazón sabía que vos erais mío, únicamente mío, porque durante ese instante vos me amasteis, intensa y apasionadamente, lo sentí por cada poro de mi piel, me estremecí cuando vos me tuvisteis en vuestros brazos y me besasteis. Me quedaría para siempre en ese beso cuando vuestro corazón me pertenecía y yo lo sabía.
 
   Pero ahora no sé nada, porque mi corazón está hecho pedazos, sólo sé que siento un inmenso dolor, desgarrador, intenso e irremediable. No hay nada en este mundo que pueda hacerme vivir de nuevo. No hay nada en este mundo que me importe para seguir luchando. Vos fuisteis la luz de mi vida y ahora vivo sumergida de nuevo en las tinieblas. ¿Por qué me arrancasteis de ellas? Habría seguido siendo feliz en mi ignorancia... No hay nada en este mundo para mí... Nunca lo hubo, por esa razón estoy lejos, por esa razón quiero desaparecer, quiero dejar de existir, que me trague la tierra, que me arrastre al infierno. Ningún dolor es más fuerte que el de una traición por eso yo... Quiero estar lejos del mundo.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   El cielo de verano se vestía de hermosos colores al atardecer. Mientras el sol se escondía desgranando lentamente los últimos rayos de luz, una suave brisa descendía desde las escarpadas montañas, sobrevolaba el tenebroso bosque de los lobos y penetraba impetuosa en la ventana de la alcoba. Los pájaros surcaban alborozados el cielo buscando refugio en sus nidos para pasar la noche. Los niños volvían corriendo a sus hogares tras pasar prácticamente toda la tarde jugando por las calles. Norberto sonrió. Su ventana era como un balcón al mundo. Había perdido la cuenta de las horas que se había pasado contemplando de lejos las montañas, hipnotizado por la llamada del bosque. Horas que dedicaba a reflexionar sobre su vida, sobre todas las decisiones importantes que debía tomar. En esta ocasión, la decisión la había tomado ya. Estaba muy lejos de su hogar cuando comprendió que un hombre se debe ante todo a su palabra. Compromiso. Entrega. El valor de una promesa era más fuerte que lo que su corazón sentía. No podía ignorar que había nacido un sentimiento por Asleya, una atracción irresistible, todavía podía sentir el sabor de sus labios, el sabor de ese beso que se dieron, cómo se estremeció su cuerpo, cuán feliz se sintió al tenerla en sus brazos. Pero el valor de una promesa era más fuerte. La promesa de tomar por esposa a Rosalía. Después de todo, él adoraba a la muchacha, era una joven real, que él conocía, en cambio Asleya... cuanto más tiempo pasaba lejos de ella, más cerca estaba de pensar que sólo había sido producto de un hermoso sueño, fruto de una quimera de su imaginación. Norberto suspiró. Desde que había vuelto sentía con más fuerza la llamada del bosque. Cada vez era más difícil resistirse porque todos sus sentidos podían percibirlo. Norberto no podría luchar contra sus instintos primitivos durante mucho tiempo. El joven volvió a suspirar. Observó de lejos el bosque, siempre tan mágico y misterioso, oscuro y atrayente. Norberto se mordió los labios para no pensar en ella, en sus ojos brujos, en sus piernas largas y perfectas que tanto ansiaba acariciar y perderse en su hermosura. Norberto apartó la mirada del bosque. “He de ser fuerte. Ya no puedo pensar en ella de esta manera. No”. Los pensamientos del joven le perturbaban, entonces recordó el beso, aquel beso que se había grabado para siempre primero en sus labios y luego en su ser. La mirada de Asleya brillaba de una manera que no había visto nunca en una mujer. Quizás porque nunca lo había mirado una mujer enamorada. Norberto sentía que se le partía el corazón. Era consciente de que tarde o temprano tendría que enfrentarse a ella, la prueba definitiva de que había tomado la decisión acertada y tendría que ser honesto. “No puedo esconderme de ella eternamente. No soy ningún cobarde. Debo ir a buscarla y decirle la verdad”, dijo el joven. 
 
    
 
   Norberto abandonó precipitadamente su alcoba. Estaba anocheciendo, pero no temía los peligros del bosque, temía enfrentarse a su destino. Al pasar frente a la estancia principal en donde el abuelo dejaba pasar las horas esperando quizás que llegara su hora de partir, el joven se detuvo al escuchar una voz apagada que pronunciaba su nombre. Norberto se volvió y saludó al abuelo. Se había mostrado bastante taciturno durante toda la tarde. “Ay, abuelo, ¿a qué viene esa cara? Si no os conociera, pensaría que no os alegráis de mi regreso”, dijo el muchacho de buen humor en un intento de animar a su abuelo. Sin embargo el anciano parecía meditabundo, aferrando su bastón con fuerzas y contemplándolo como si en él se hallaran las respuestas a todas sus preguntas. Tenía el ceño fruncido, señal inequívoca de que estaba preocupado. Finalmente alzó la mirada a su nieto, pero su rostro aún se mostraba serio. “No puedo alegrarme de vuestra perdición, hijo mío”, anunció con voz más grave de lo normal. Norberto sonrió. “¿Todavía pensáis en esas leyendas, abuelo? ¿Qué puede haber de cierto en ellas? ¿Alguna vez habéis visto a la reina de las lobas?”, preguntó el joven que, estaba al corriente de los últimos acontecimientos ya que su madre lo había puesto al día y le había pedido expresamente que fuera comprensivo con el abuelo, ya que era muy sabio y él sí creía en las leyendas. “Es un hecho que ella está aquí, lo presiento. Está entre nosotros. Está en el bosque y de un momento a otro escapará y... no me gustaría que vos estuvieseis cerca... Ella tiene el poder suficiente para hacer que cualquier hombre pierda la cabeza por ella, se adueña de su voluntad y nada vuelve a ser como antes... No quiero que vuestros ojos dejen de brillar como ahora lo hacen ni que apunten al vacío en lugar de al cielo... Os adoro, Norberto. No podéis culparme por preocuparme por vos”, agregó el abuelo bastante serio. Norberto se acercó hasta él. “Vos sabéis que yo no creo en esas historias, habláis de una mujer que habitó hace más de mil años, nadie puede vivir tanto tiempo, es imposible... Sé cuidar muy bien de mí mismo y os puedo asegurar que en ese bosque no hay nada peligroso”, explicó el joven en un intento de tranquilizar a su abuelo. “Me lo podéis asegurar, ¿eh? ¿Cómo?”, inquirió el abuelo. Norberto frunció los labios. Sabía perfectamente que no podía contar a nadie su secreto. Nadie debía saber jamás que él se había atrevido a adentrarse en el bosque. “Es fácil, no siento nada de eso cuando lo observo desde mi cuarto... Para mí sólo es eso... un bosque”, contestó finalmente el joven. El abuelo frunció el ceño todavía más, Norberto le abrazó en un intento de rehuir su mirada. “Está bien. Lamento ser tan cascarrabias con este asunto... Entiendo que vos estéis más preocupado por otras cuestiones, especialmente amorosas. Ya estoy al corriente de que habéis pasado la tarde con Rosalía. Eso significa que sois todo un hombre y un señor caballero por manteneros fiel a vuestra promesa de matrimonio. Me siento muy orgulloso de vos”, comentó el abuelo recuperando poco a poco su carácter habitual. Norberto le volvió a abrazar, esta vez emocionado. Se sentía cada vez más culpable porque cada día que pasaba, era un día más que Asleya lo esperaba. Lo mínimo que se merecía era una explicación. “¿Y para cuándo la boda?”, preguntó el abuelo. Norberto ni siquiera se lo había planteado. Simplemente se encogió de hombros y respondió que cualquier día. El abuelo enseguida percibió que el joven no se hallaba muy entusiasmado con el acontecimiento. Sin embargo cuando se disponía a indagar sobre la misteriosa joven que había hecho tambalear el corazón de su nieto, apareció su hija anunciando que la cena estaba servida. Norberto miró instintivamente hacia la puerta, pero aún no estaba preparado para enfrentarse a su destino y decidió esperar otro día para hablar con Asleya. Intuía que la encontraría exactamente donde se conocieron, como si el tiempo no hubiera pasado.
 
   El abuelo de Norberto sintió un extraño escalofrío. Presentía que se avecinaba algo terrible para lo que nadie estaba preparado.
 
    
 
   *   *   *
 
                 
 
                 Asleya se sobresaltó al escuchar cómo se estremecían unos arbustos a sus espaldas. Sin embargo continuó caminando meditabunda, cabizbaja y taciturna. Paseaba su languidez por aquel rincón del bosque, donde conoció a Norberto. Ya estaba anocheciendo y no se había podido apartar de la cabeza la imagen de la traición. Norberto besando a otra. ¿Era tan inconstante el corazón de un hombre? La muchacha dejó escapar un suspiro de amor. Se sentó en la orilla del río y dejó que sus pies se adentraran en el agua durante un instante fugaz. Había deambulado por el bosque durante horas buscando sosegar de alguna manera su atormentada alma. Pero no había ni un solo rincón de aquel bosque capaz de consolar su corazón en esos momentos. Las últimas luces del día se extinguían entre las copas de los árboles dando paso a la oscuridad que inescrutablemente imperaba en el bosque como una noche perpetua la mayor parte del tiempo. Los rayos de sol se apagaban poco a poco tras las ramas de los árboles, titilaban como si fueran pequeños diamantes, eran la última esperanza de Asleya de que hay luz más allá de la oscuridad en que estaba sumergida su alma. Entonces la joven comprendió su egoísmo al pensar que renunciar a Norberto significaba que él también debía renunciar al amor. La muchacha observó detenidamente su reflejo en el agua del río. Un reflejo deforme, ya que la corriente impedía que la joven se contemplara con claridad. La muchacha sintió que se le humedecían los ojos y una inmensa pena se hizo paso en medio de tanto dolor. “En el fondo es mejor así... Él nunca podría ser para mí... Al menos... al menos sé que ahora él es feliz... aunque sea con otra mujer...”, musitó la joven entre sollozos. Asleya enjugó su llanto y decidió ser fuerte para enfrentarse a su destino sola. Encontraría la manera de desterrar para siempre a la reina de las lobas y algún día, quizás, podría encontrar la felicidad o al menos, la paz que su alma necesitaba lejos de todo aquel tormento.
 
                 La muchacha se reclinó y apoyó la espalda en el tronco de un viejo árbol. Se estaba haciendo tarde, sería mejor que regresara a la gruta. Cuando se disponía a levantarse, sintió un ligero temblor bajo sus pies.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Aquella noche el abuelo de Norberto era incapaz de conciliar el sueño. La inquietud comenzó con unos extraños temblores que, al principio, se manifestaron ligeramente, pero después la tierra parecía estremecerse por momentos. Era un mal augurio. El anciano mantenía los ojos abiertos de par en par desde su lecho, apuntando hacia el techo como si fuera un cielo cubierto de estrellas. Había algo extraño en el ambiente, el aire parecía más denso, más pesado, lo cual lo hacía prácticamente irrespirable. El anciano suspiró. Sentía cómo sus peores temores estaban a punto de hacerse realidad. 
 
   La ventana de la alcoba se abrió de golpe. El viento iracundo penetró en aquella estancia violentamente. El anciano se reincorporó en la cama y escrutó a través de la ventana un oscuro vacío. No había luz, no había luna, no había estrellas, no se distinguía el cielo de la tierra. A través de la ventana sólo podía verse oscuridad imperando con un manto negro infranqueable para la vista. “Ha llegado el fin del mundo que conocemos”, dijo el hombre palideciendo de golpe. “Que el Cielo nos proteja”, agregó y volvió a tumbarse en su lecho, sin apartar la vista de la ventana, tratando de vislumbrar algo más allá de la oscuridad. 
 
    
 
   Entretanto en el corazón del bosque de los lobos comenzó a levantarse una densa niebla. Asleya caminaba por el bosque tratando de no perder el rumbo porque en apenas unos instantes el mundo se había sumergido en las tinieblas. Desde los primeros temblores, la joven sentía un fuerte dolor que le oprimía desde el estómago y se extendía hasta su corazón. A medida que la niebla se hacía más densa, aquel dolor se intensificaba. Asleya trataba de abrirse paso en medio de la oscuridad con urgencia. Estaba aterrada porque ya conocía esa sensación. Era la misma que revivía cuando se aproximaba la luna llena. La hora de la reina de las lobas. Podía escuchar a lo lejos los aullidos desesperados de los lobos. La joven aceleró el paso como si alguien la persiguiera. El dolor cada vez se hacía más insoportable. Asleya podía sentir exactamente lo mismo que la reina de las lobas. Ira. Desprecio. Deseo. Fuerza y poder. Asleya percibía que no podía contenerla por más tiempo. Su voluntad se debilitaba cada vez más. Asleya no pudo resistirlo y se desvaneció sobre la hierba durante unos segundos, después se reincorporó lentamente. Algo había cambiado. El brillo de su mirada se volvió más cegador y una pérfida sonrisa se dibujó en sus labios.               
 
    
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824385]CAPÍTULO 10. GÉNESIS
 
    
 
    
 
   El abuelo de Norberto no era el único que no podía conciliar el sueño en aquella casa. Era más de medianoche y al otro lado del corredor, el joven Norberto permanecía asomado a la ventana de su alcoba meditabundo.  Tenía un mal presentimiento. Aquellos temblores habían conseguido inquietarle, sin embargo, no le concedió mayor importancia. El muchacho no alcanzaba a ver nada más allá de tanta oscuridad, sin embargo, sentía que el bosque de los lobos lo llamaba. El muchacho se volvió a su lecho, vacío. Sabía que su corazón no encontraría paz hasta que no solucionara su asunto pendiente. Debía ser honesto con Asleya, debía confesarle que todo había sido un error, que jamás deberían haberse conocido porque él ya pertenecía a otra. Era realmente doloroso tener que decirle esas palabras a otra persona. Norberto se echó sobre su cama, cerró los ojos, pero no podía dormir sintiendo esa angustia oprimiendo su pecho. Tal vez sería una locura y mucho más aquella noche tan oscura, pero Norberto se levantó de su lecho mullido para salir a buscar a Asleya. “No puedo soportarlo por más tiempo. Debo decirle la verdad”, pensó el joven mientras se vestía apresuradamente y abandonaba la seguridad de su alcoba para adentrarse en el corazón del bosque de los lobos en la noche más oscura de su vida.
 
    
 
   Entretanto, en el corazón de la gruta, la vieja Nana había perdido la noción del tiempo rodeada de manuscritos en una sala secreta que sólo ella conocía. Parecía que el laberinto de pasadizos que formaban la gruta no era lo que parecía ser, ya que aquel lugar ocultaba rincones secretos donde siglo tras siglo la guardiana del bosque de los lobos había conseguido preservar su legado para cumplir con su misión.
 
   A lo largo de su existencia, la Nana había leído y releído esos manuscritos, algunos de ellos eran de su puño y letra, ya que debía dejar constancia por escrito de todos sus recuerdos y sus vivencias para las generaciones venideras. Sin embargo todo el conocimiento que existía en el mundo sobre la reina de las lobas estaba atrapado entre esas cuatro paredes, no era accesible para nadie más que para la guardiana. Solamente había dos manuscritos que ella no tenía bajo su poder. Uno era un conjunto de diarios de los ancestros de los aldeanos. El otro era un manuscrito que se perdió la noche en que la reina de las lobas desapareció del mundo vencida por un puñado de aldeanos. La Nana sabía que era cuestión de tiempo que la reina de las lobas se desatara de un modo u otro, porque era astuta y estaba sedienta de deseo y también de venganza por haber sido cruelmente exiliada del mundo durante tanto tiempo. Entre los manuscritos que la rodeaban no existía nada que ella ya no supiera. “La reina de las lobas no puede ser destruida, sólo desterrada”, “Para desterrar a la reina de las lobas basta con matar el cuerpo que posee y su alma desaparecerá para reencarnarse en otro cuerpo y otro tiempo”, “La reina de las lobas es invencible”, “La reina de las lobas es incontenible”... La vieja Nana suspiró. Sabía que no podía acceder a los diarios de los ancestros, pero en esos documentos los hombres de entonces relataron cómo se enfrentaron a la reina de las lobas y cómo la derrotaron finalmente. La vieja Nana recordaba perfectamente aquella noche, porque estuvo presente.
 
                 
 
   *   *   *
 
    
 
   Una vez la reina de las lobas estuvo a punto de gobernar el mundo. Era otro tiempo, ella tenía otro cuerpo y su espíritu era joven y lleno de vitalidad. Su sed de venganza era implacable y los hombres de aquella época eran todos guerreros, fuertes y vigorosos. Ella por aquel entonces había tomado el cuerpo de una joven de dieciséis años, de estatura media y complexión endeble. Su piel era pálida, sus ojos rasgados eran oscuros y su melena dorada. Por aquel entonces la reina aparecía en cada generación con lo cual cada vez se volvía más astuta y utilizaba todos sus conocimientos para urdir toda clase de ardides con los que lograría desatar todo su poder. Le encantaba jugar con los sentimientos del cuerpo que poseía, arrebatándole el amor de su amado y volviendo loca su alma atormentada para poder poseer el cuerpo plenamente. Era su juego favorito. Por eso la llamaban reina, porque realmente reinaba en una morada que no le pertenecía. Los hombres de aquel entonces le fascinaban, la volvían loca, le placía organizar auténticas bacanales en donde el desenfreno y el deseo corrían más deprisa que el vino o la cerveza. Cuanto más lejos llegara con un hombre, más deseo le sustraía, más poderosa se hacía y en esas orgías, ella era una auténtica reina. Iba de ciudad en ciudad y a su paso no dejaba más que desolación. Las almas de los incautos que cayeron rendidos en sus redes le pertenecían, ella los dominaba y jugaba con ellos. Su mayor placer era ver aquellos hombres privados de su voluntad, dispuestos a hacer cualquier cosa que ella les pidiera. Pero en medio de todo aquel caos que el mundo no debería haber conocido jamás, unos pocos organizaron la resistencia. Yo era entonces la misma anciana que soy ahora y conseguí que dejaran atrás las supersticiones sobre mí, ya que vivía sola en la gruta como una vieja bruja, pero había visto lo que ella hacía durante varias generaciones y los aldeanos aceptaron mi ayuda. 
 
   Aquella noche la reina de las lobas volvió al bosque, aunque era su prisión también era una fuente de poder para ella. Apareció en medio de la noche sin su séquito de lobas. A los aldeanos no les temblaron los pantalones cuando invocaron con mi ayuda la magia más oscura, la única que podría desterrarla durante algún tiempo. El sacrificio fue la vida de aquella inocente joven que ella poseía. Yo vi cómo la apuñalaron cruelmente, vi como su sangre inocente se vertía sobre la hierba fresca y vi en su mirada el dolor, vi su alma cándida mientras el alma envenenada de odio de la reina salía de su cuerpo y yo conjuré la fuerza de los elementos que conocía para encerrarla en las entrañas de la tierra, en ese mismo bosque.
 
   Al amanecer, el mundo volvió a la normalidad. Los hombres a los que ella había poseído quedaron libres de su encantamiento, pero nunca volvieron a ser lo que fueron. Jamás. Porque ella siempre estaba presente en sus pensamientos. Los aldeanos que la vencieron me agradecieron la ayuda y me designaron la guardiana del bosque de los lobos. Mi misión desde entonces era impedir que el mundo sucumbiera nuevamente ante la reina de las lobas. Existían las profecías que hacían inevitable que la reina volviera, porque ella siempre vuelve. No puede ser destruida. Pero en mi corazón se quedaron grabados aquellos ojos inocentes, aquel cuerpo desangrándose y no volví a colaborar con los aldeanos. Se corrió la voz de que el bosque estaba encantado y me dejaron tranquila... Desde entonces mi destino está ligado al de la reina de las lobas.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Mientras recordaba lo que fue aquella noche. La vieja Nana chasqueó la lengua. Sintió que en su corazón se abría una vieja herida que le dolió mucho tiempo. Nadie merece morir de esa manera. La imagen de aquella inocente la atormentaba cada noche, por esa razón, se hizo cargo de Asleya y en ese momento no podía permitir que Asleya muriera de la misma manera. No. Asleya no. La vieja Nana no encontraría respuestas en los diarios de los ancestros, solamente una crónica de cómo masacrar a una joven inocente para liberarla de un espíritu maligno. No era eso lo que quería para Asleya. Debía existir alguna manera de salvarla sin que tuviera que sacrificar su vida. “Si encontrara ese manuscrito...”, musitó la guardiana mientras trataba de recordar dónde podría encontrarlo. “El manuscrito de Yorehla es el único documento que nunca he tenido en mis manos... Yorehla fue la hechicera que maldijo a la reina de las lobas, estoy segura de que tiene que existir alguna manera de acabar con ella sin hacer daño a Asleya... Seguiré buscando, hay en uno de mis libros unas citas sobre el manuscrito de Yorehla, quizás me sirva de algo”, murmuró la vieja Nana mientras volvía a hojear uno de los numerosos manuscritos que la rodeaban en aquel rincón de la gruta. Ajena a que en medio de la oscuridad un par de luces brillantes la observaban desde hacía rato. Era una loba gris que abandonó inmediatamente la gruta.
 
    
 
   No muy lejos de allí, la reina de las lobas se bañaba desnuda en el río. Alzaba los brazos hacia el cielo sonriendo ya que se sentía pletórica. Nada podría detenerla, ahora tenía todo el tiempo del mundo para poder escapar de su prisión mística y volver a dominar a los hombres. Mientras chapoteaba en el agua y bailaba bajo el oscuro cielo, sentía un gran placer, se regocijaba sólo con imaginarse lo que haría en cuanto recuperara todo su poder. “Ahora que poseo plenamente este cuerpo, mi dicha no puede ser mayor... Reinaré en este infame mundo, dominaré a los hombres y seré su soberana. El poder del deseo me hará más fuerte, me hará invencible y nunca jamás volveré a ser desterrada. A partir de esta noche, soy la reina de las lobas en cuerpo y alma...”, musitó y comenzó a reírse. La reina de las lobas no cabía en sí de gozo ya que no había tenido que esforzarse para deshacerse de Asleya, para contener su voluntad y dominar su cuerpo. Se echó hacia atrás y se dejó llevar por la corriente, mientras flotaba su mirada apuntaba al cielo y una sonrisa se dibujaba en su rostro dichoso. 
 
                 En ese preciso instante el sonido de unas pisadas la distrajeron. La reina de las lobas se reincorporó, sus lobas andaban cerca, siempre al acecho, dispuestas a servirla. La joven vio aparecer a la loba gris que había sido enviada para espiar y vigilar los movimientos de la vieja bruja. Los ojos de la loba brillaron y la dicha de la reina de las lobas se vio empañada por un momento. “No puede ser... No puedo permitirlo y menos ahora...”, apostilló. En aquel momento la reina de las lobas sentía que nada ni nadie podrían detenerla, se sentía invencible porque intuía que al fin había llegado su hora. La reina salió del río y se vistió apresuradamente.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Ataviado con una capa oscura y alumbrado por una antorcha improvisada, el joven Norberto se abrió paso entre la espesa niebla que poco a poco se iba disipando. El joven estaba dispuesto a encontrarse con Asleya aquella misma noche si era preciso. El muchacho se detuvo en un claro para tomar aire y resopló. “Esto es como buscar una aguja en un pajar... ¿Por dónde empiezo? Es muy tarde para que ella se encuentre en nuestro rincón secreto... Quizás... cuando salía huyendo siempre corría en dirección a la gruta... Es el único sitio cubierto que hay en los alrededores, quizás viva allí...”, reflexionó el muchacho durante unos segundos, después se marchó rumbo a la gruta. Aquel extraño y tenebroso lugar que nunca le había atraído del bosque de los lobos. El joven avanzaba un tanto desorientado a causa de la misteriosa niebla que se había levantado en pleno verano. Sin embargo conforme se adentraba en el corazón del bosque, la niebla tendía a disiparse, con lo que el muchacho enseguida recuperó el rumbo y se dirigió con paso firme y decidido a buscar a Asleya. Secretamente rezaba para encontrarla antes de llegar a la gruta, pero sabía que no era posible, pues nadie en su sano juicio permanecería a la intemperie en una noche como esa. Norberto suspiró. “Oficialmente, estoy loco”, musitó y siguió caminando.
 
   No tardó en hallarse frente a la entrada de la gruta. El joven volvió a tomar aire para armarse de valor. Había algo en aquel lugar que no le inspiraba confianza. Sentía cierto pavor. Norberto resopló. “No puedo creer que me tiemblen los pantalones justamente ahora. No. Yo no soy ningún cobarde”, masculló. El muchacho cogió aire y se adentró en aquella gruta por primera vez en su vida. 
 
   La primera sensación que tuvo fue de alivio. Era como una caverna oscura, fría, húmeda y tétrica, pero no parecía haber indicios de vida ni de peligro. El muchacho comenzó a caminar muy despacio ya que el suelo estaba muy resbaladizo y si se quedaba sin antorcha no podría encontrar a Asleya en medio de aquella oscuridad. Aquel lugar desconocido empezó a resultarle familiar, recordó las leyendas que le contaba su abuelo acerca de la vieja bruja. Aquella guardiana que vivía lejos del mundo en el bosque de los lobos era lo único a lo que Norberto le tenía cierto respeto. Nunca le habían gustado las historias sobre viejas brujas y encantamientos. Le parecía siniestro. Sin embargo aquel lugar despedía cierta calidez, Norberto sólo tuvo que dejarse llevar por ella para encontrar a Asleya. Estaba convencido de que su suerte le había llevado directamente al hogar de Asleya. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Entretanto la vieja Nana seguía inmersa en sus investigaciones. No había encontrado ninguna referencia de utilidad acerca del manuscrito de Yorehla ni siquiera alcanzaba a recordar su paradero. La vieja Nana volvió a leer el párrafo que encontró en sus manuscritos: “Y entonces cuando el cielo se oscureció Yorehla aceptó un pacto con su alma, pero su tormento sería perpetuo, porque siempre estaría maldita”. La vieja Nana frunció los labios. El origen de la reina de las lobas era muy anterior a su tiempo, de hecho cuando ella la conoció comprendió que sobre su figura se habían extendido numerosas leyendas carentes de sentido. La dibujaban como un monstruo aterrador, sin embargo, ella parecía humana, adoptaba la forma de una mujer, tomaba su cuerpo. La vieja Nana pensó que tal vez en ese manuscrito se hablara del verdadero origen de la reina de las lobas y quizás ahí estaría la clave para derrotarla. Mientras reflexionaba sobre esta idea del origen sus ojos brillaron de forma especial. Acababa de recordar algo acerca de la historia de la reina de las lobas. “En la época del Imperio Romano se creía que el origen de la reina de las lobas no era exactamente producto de un pacto, sino de una maldición. Ellos estaban convencidos de que ella era una loba, una loba maldita que empezó a tomar el cuerpo de las mujeres e intentaba dominar el mundo. Eso justificaba también que pudiera tener bajo sus órdenes un ejército completo de lobas. Sin embargo, sólo era una leyenda alimentada también por la figura de una loba blanca que no seguía a la reina. Los romanos la llamaron Nívea, pero su origen era impreciso. Más tarde aparecieron viejos manuscritos que demostraron que Nívea simbolizaba el equilibrio entre el bien y el mal, la pureza y la perversión. Su destino parecía ligado a la reina de las lobas, pero no se manifestaba siempre, nadie nunca encontró la explicación, porque la loba blanca no se dejaba ver fácilmente y su figura acabó convertida en un mito. Sin embargo, su aparición fue también posterior al origen de la reina de las lobas... No conozco la historia con detalle, pero... quizás la clave está en que la reina antes de ser maldita era humana... Era una mujer... Eso es”, razonó la vieja Nana expresando todos sus pensamientos en voz alta. La mujer se disponía a abandonar la gruta en busca de la respuesta que necesitaba, pero cuando se volvió se encontró con una visita totalmente inesperada...
 
    
 
   Frente a sus ojos se erguía altiva y orgullosa la reina de las lobas. La Nana la reconoció enseguida por el peculiar brillo de su mirada y su presencia la dejó sin palabras. La reina de las lobas sonrió y cogió por el cuello a la guardiana del bosque. “Brillante deducción”, la felicitó en un tono mordaz y después la soltó dejándola caer violentamente al suelo. La vieja Nana se llevó las manos a la garganta, sentía un intenso dolor. “¿Cómo habéis logrado escapar? ¿Qué le ha pasado a Asleya?”, inquirió la guardiana cuando se recuperó de la brutal agresión de la reina. La joven comenzó a reírse a carcajadas mientras la observaba a sus pies completamente vencida. “Sinceramente ha resultado mucho más sencillo de lo que esperaba. Aunque no lo creáis no he tenido que hacer nada, simplemente he aprovechado mi oportunidad”, respondió la reina de las lobas mostrándose orgullosa de sí misma. La vieja Nana sintió una punzada en su corazón, había ocurrido algo terrible, aunque en ese momento no era consciente de ello, ya que todos sus pensamientos giraban en torno a Asleya y a la forma de hacerla volver, rescatarla para siempre de las garras de la reina de las lobas.
 
    
 
   ― Asleya ha sucumbido, se ha dejado vencer por una traición. No la culpo por ello. Después de todo una traición fue lo que me convirtió en lo que ahora soy. Cuando el amor duele en el alma, nada parece tener sentido – agregó la reina de las lobas en un último acto de compasión hacia la vieja bruja.
 
   ― ¿Amor? Vos no conocéis lo que es eso. Vos sois incapaz de amar –respondió con desdén la vieja Nana.
 
    
 
   La reina de las lobas montó en cólera al escuchar las palabras llenas de desprecio que dijo la vieja Nana y le respondió ofuscada y ofendida: “Vos sabéis perfectamente que eso no es cierto”.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Una vez amé. Fue hace muchísimo tiempo, pero aún hoy me sigue doliendo ese sentimiento. Por aquel entonces, yo era una inocente joven. Vivía en una aldea perdida en las montañas cuando los bosques vestían la tierra de verde y más allá del horizonte parecían no tener fin. Mi ingenuidad me hizo enamorarme de un joven. Él era muy buen mozo y pertenecía a una buena familia. Su oficio eran las armas, era un bravo guerrero, el más valiente y hermoso de todos, pues mi aldea era la cuna de los guerreros más valiosos de la región. Cuando él me miraba sentía que el mundo se detenía en ese instante, me sentía desfallecer. Habría dado mi vida por él si me lo hubiera pedido. Sus palabras acariciaban mis oídos y sus caricias me hacían sentir la única mujer que habitaba en el mundo. Nos encontrábamos a escondidas junto a un manantial en donde nos bañábamos desnudos, me entregué a él sin reservas, le ofrecí mi ser entero a cambio de verme reflejada siempre en su mirada. Él era toda mi vida y yo sentía que él me amaba y me adoraba. Cuando partía a alguna contienda yo lo esperaba con agrado y también desesperación. Él siempre volvía al cabo de unas semanas, parecía que estaba bendecido por el mismo Cielo, ya que no había enemigo en el campo de batalla capaz de batirle. No. Existía un arma muchísimo más eficiente para abatir a un fiero guerrero como él y lo descubrí una noche. Se había corrido la voz en la aldea que los guerreros habían dispuesto su campamento a medio día de distancia antes de volver a casa. Escapé de mi hogar ataviada únicamente con un vestido blanco, descalza sobre la hierba corrí y corrí para llegar al campamento al anochecer y poder sorprender a mi amado. Anhelaba más que nada en este mundo entrar en su tienda, despojarme de mis ropas y entregarme completamente a él, sentirme suya y hacerlo mío, como otras tantas veces a la orilla del río. 
 
   Llegué cuando el cielo ya estaba salpicado de estrellas. Algunos de los guerreros todavía estaban despiertos contando historias alrededor de una fogata. Me acerqué al campamento sin dejarme ver y en medio de la penumbra reconocí inmediatamente la silueta de mi amado. Se erguía a pocos pasos de mí mostrando todo su poderío, tan hermoso y masculino, mi cuerpo se estremecía sólo con verlo cerca, sólo con imaginarme sus manos en mi piel, recorriendo cada recoveco de mi cuerpo, como otras tantas veces sobre la hierba húmeda. En su tienda había una tenue luz, como si me estuviera esperando. Desató mis sentidos, mis ansias de estar con él. Anhelaba que me mirara a los ojos y me dijera que me amaba, como otras tantas veces bajo la luz de la luna. 
 
   Cuando entré en la tienda, mis ojos inocentes se corrompieron para siempre. Cuando yo hacía el amor con él me limitaba a sentir sus besos, sus caricias, su forma de amarme, pero nunca imaginé que él haría lo mismo con otra mujer. Estaba frente a mí, desnudo y sobre él cabalgaba una potra salvaje que le clavaba las uñas en el pecho y gemía su nombre desesperada. En ese instante el mundo se abrió bajo mis pies y un enorme abismo apareció ante mí. Ellos percibieron mi presencia y se detuvieron. La zorra que le hacía gozar se cubrió avergonzada y él hizo lo propio dispuesto a perseguirme. Lo que se desató dentro de mí fue una fiera, una loba herida. “Manteneos lejos de mí. No deseo que volváis a tocarme o a mirarme siquiera...”, le dije desafiándole con la mirada. “Oh, vamos, no es lo que parece... Paso mucho tiempo en el campo de batalla y necesito desfogar de alguna manera. Todos lo necesitamos...”, se justificó con cierto cinismo que a mí me pareció repugnante. Pero cuando quiso acercarse a mí lo empujé con todas mis fuerzas y salí corriendo sin rumbo. Llegué hasta un acantilado abrupto. Mi vida no tenía sentido. Mis lágrimas fueron a parar hasta el mar. En medio de aquel tormento que una vez fue para mí el amor más puro, me di cuenta de que no merecía la pena quitarme la vida por él. No. Él debía pagar por su traición, por todo el dolor que me causó. 
 
   Yo amé una vez y fue suficiente para comprender que el verdadero amor no está al alcance de todos, amar de verdad sería insoportable para los seres frágiles que somos. Porque el amor es lo más grande y no todos tenemos corazón para albergar algo tan puro y profundo. Fui capaz de amar una vez en mi vida. Sí. Yo amé una vez.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La reina de las lobas estaba realmente furiosa. Volvió a coger del cuello a la vieja Nana. Sus miradas se cruzaron. Una iracunda, la otra compasiva, pero ambas sabían que la suerte estaba echada y era inevitable. “Poseéis el don de la vida eterna y la longevidad, pero no sois inmortal”, comentó la reina de las lobas al tiempo que sus ojos se iluminaron y una pérfida sonrisa se dibujó en sus labios. “Nunca habéis matado a nadie. No sois una asesina...”, balbuceó la vieja Nana angustiada porque se le agotaba el aire. “Es que nunca nadie ha estado tan cerca como vos...”, respondió la reina de las lobas y apretó con todas sus fuerzas el cuello de la vieja bruja para acabar con su vida.
 
   En ese preciso instante de la nada surgió una loba con un pelaje absolutamente blanco que se echó encima de la reina de las lobas. La vieja Nana cayó al suelo aún con vida y comenzó a toser. Cuando alzó la vista contempló maravillada cómo la loba blanca era algo más que un mito. Había aparecido para equilibrar la balanza. Atacaba fieramente a la reina de las lobas y esta no podía zafarse de ella porque no la obedecía. Cuando la loba blanca iba a echarse sobre ella nuevamente con otra embestida, la reina de las lobas la golpeó utilizando la fuerza de sus piernas, la loba chocó contra una de las húmedas paredes de la gruta y cayó al suelo inconsciente. La vieja Nana frunció los labios e intentó levantarse para escapar con las fuerzas que le restaban, pero esta vez la reina de las lobas no tuvo piedad, se echó sobre ella y la estranguló sin mostrar ni un ápice de compasión. La reina de las lobas observó su alrededor. Todos aquellos manuscritos deberían haberse perdido con el paso del tiempo. Sin contemplaciones les prendió fuego y se alejó por uno de los pasadizos, altiva y orgullosa, como siempre.
 
    
 
   El joven Norberto avanzaba por los pasadizos. Se detuvo un momento para toser, ya que en aquel ambiente tan cerrado, el aire estaba viciado y le resultaba muy difícil seguir avanzando en esas condiciones. El muchacho se apoyó en las frías y húmedas paredes de la gruta y decidió seguir adelante, empecinado en encontrar a Asleya y enfrentar a su destino para siempre. Había perdido la noción del tiempo que había transcurrido desde que dejó su cómoda alcoba para venir a buscar a la joven Asleya, sin embargo, intuía que en medio de tanta oscuridad había algo de luz. En algunos tramos de la gruta, había una serie de agujeros que comunicaban al exterior, eran unos respiraderos naturales. A través de ellos apenas entraba luz, pero se podía distinguir si era de noche o no. Mientras observaba uno de esos respiraderos y aprovechaba para tomar aire y recuperarse, el joven comprendió que debía de estar amaneciendo, con lo cual se le agotaba el tiempo, ya que quería estar de vuelta en casa antes de que alguien notara su ausencia.
 
   Una vez que se hubo recuperado, el muchacho continuó adelante y se adentró por un pasadizo que le resultaba familiar. A sus pies encontró una rata muerta. “Vaya, es la quinta vez que me la encuentro. No hago más que dar vueltas...”, se lamentó el joven que, pese a su fortaleza, se sentía prácticamente exhausto. El muchacho volvió sobre sus propios pasos y decidió seguir el pasadizo que había a su derecha. Conforme avanzaba sintió que el aire no era puro, de hecho parecía que salía una buena humareda de aquel lugar, como si algo se estuviese quemando. El joven echó a correr siguiendo un primitivo instinto que siempre lo guiaba en los peores momentos. Trastabilló un par de veces y finalmente fue a parar a una sala en donde alguien había prendido fuego a una serie de manuscritos. “¿Dónde estoy?”, se preguntó el muchacho sin comprender cómo habían ido a parar allí aquellos papeles de los que apenas quedaban cenizas. En aquella sala no había nada más. El muchacho descubrió una pequeña abertura en un lado de la pared. El muchacho se introdujo por ella con cierta dificultad y encontró un pasadizo más amplio al otro lado. Norberto continuó avanzando y a escasos pasos vislumbró dos siluetas. El muchacho apuntó con su antorcha hacia delante y descubrió a una hermosa loba blanca que arrastraba un cuerpo inerte, parecía el de una mujer. Cuando Norberto avanzó para acercarse y verlo mejor, la loba había desaparecido, pero una mujer muy anciana estaba frente a él, parecía muerta. El muchacho frunció el ceño. No había rastro de Asleya por ninguna parte. Norberto se arrodilló frente a la anciana para comprobar si quedaba algún signo de vida en ella. Norberto frunció los labios y se levantó dispuesto a marcharse, pues no había nada más que hacer por esa mujer.
 
   En ese preciso instante sintió cómo algo menudo le aferraba fuertemente el tobillo impidiéndole dar un paso más. El muchacho se volvió aturdido y descubrió que la mujer seguía viva. Acto seguido se volvió a arrodillar mientras la miraba a los ojos. El brillo de la mirada de aquella mujer se apagaba poco a poco, parecía que no le quedaba mucha vida. La vieja Nana se impresionó al contemplar a aquel joven y enseguida supo que se trataba del amado de Asleya, la última esperanza que le quedaba. En un último esfuerzo, la vieja Nana aferró las manos de Norberto y le dijo en medio de balbuceos: “Vos sois el único que puede salvar a Asleya. Vuestro amor la salvará. Buscad a...”, la vieja Nana sentía cómo el gélido aliento de la muerte respiraba en su nuca y apretaba su garganta para impedirle hablar, pues la vida se le iba. “...Yorehla...”, dijo al fin y cerró los ojos. El muchacho sintió que aquella mano que lo aferraba como si fuera su salvación ya no tenía fuerza, estaba inerte. A través de la abertura por la que se había introducido comenzaba a salir una fuerte humareda. El muchacho se vio obligado a dejar atrás a la guardiana del bosque de los lobos, sin embargo, no dejaba de pensar en Asleya y en las últimas palabras de esa mujer. “Mi amor salvará a Asleya... ¿Y quién es o qué es Yorehla?”, se preguntaba mientras continuaba avanzando a través de un laberinto de pasadizos.
 
   Finalmente después de caminar durante largo rato sin saber exactamente adónde le llevarían sus pasos, Norberto encontró la entrada de la gruta y cuando salió al exterior lo primero que hizo fue respirar aire puro. Estaba amaneciendo y unos tímidos rayos de sol penetraban entre las ramas de los árboles. El joven miró hacia atrás con cierto pesar, pues no había logrado encontrar a Asleya. El muchacho decidió volver a casa para reflexionar sobre lo que sus ojos habían contemplado en aquel misterioso y tenebroso lugar. Por el camino arrojó la antorcha al río y se detuvo un momento en el rincón donde conoció a Asleya por primera vez. El muchacho se hallaba con el ánimo abatido y bastante confuso en cuanto a lo que había sucedido. Mientras observaba su reflejo en el río le pareció reconocer la silueta de Asleya. El muchacho se volvió y entonces la vio. Altiva y hermosa. Realmente era muy hermosa, era como contemplarla por primera vez y el muchacho, extasiado, se olvidó del mundo y de todo lo que había venido a decirle.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824386]CAPÍTULO 11. EL BESO DE MI LOBA
 
    
 
    
 
   Aquella mañana la apacible vida de los aldeanos se vio seriamente alterada. Al parecer nadie había logrado conciliar el sueño en toda la noche pues el aura que envolvía el sombrío bosque de los lobos había conseguido inquietar a los humildes aldeanos. Todos conocían las leyendas que existían acerca del bosque y lo que moraba en su interior. Todos sabían de la existencia de la reina de las lobas y había llegado el momento de enfrentarse a la realidad. Ella había vuelto. Si quedaba algún escéptico, su escepticismo había desaparecido después de aquella larga noche.
 
   Había amanecido como cada día y no había en el cielo ni una sola nube que enturbiara su azul celestial. Sin embargo en el bosque de los lobos parecía que se perpetuara la noche. No se había disipado la niebla completamente y parecía un eterno amanecer, los rayos de sol se colaban entre las ramas de los árboles, pero la tímida luz del sol no lograba desterrar la oscuridad ni en los momentos más claros del día. Los aldeanos se acercaron hasta la plaza del pueblo, un lugar donde solían reunirse en busca de consejo. 
 
   El abuelo de Norberto permanecía con los ojos abiertos de par en par. Así se había pasado toda la noche. Su hija, la madre de Norberto, entró en la estancia un tanto preocupada, se asomó a la ventana y observó cómo la gente se acercaba hasta la plaza. No había vuelto a ver nada parecido desde hacía casi veinte años, entonces aquella asamblea había sido convocada y no improvisada como en ese momento. “Decidme dónde está Norberto, quiero verlo”, dijo el abuelo bastante alterado. La mujer se volvió hacia el lecho de su padre y le respondió que Norberto había salido muy temprano. “Lo más probable es que esté en la asamblea”, agregó la mujer sonriendo con cierta actitud maternal ante su progenitor. “No, presiento que Norberto no está allí, de cualquier manera... quiero ir a esa asamblea”, respondió el abuelo de Norberto con tal firmeza que su hija se vio incapaz de contradecirle. 
 
    
 
   Cuando llegó el abuelo de Norberto, el hombre más anciano y sabio de la aldea, el murmullo de los aldeanos fue silenciado en un instante. “Estamos aquí reunidos porque ha llegado la hora. El mal que dormía en las entrañas del bosque ha despertado al fin y se ha manifestado como venían profetizando nuestros ancestros. No pudimos extirpar este mal del mundo cuando todavía estábamos a tiempo, es nuestro deber no detenernos ahora que se ha desatado y vendrá a nuestra tierra a sembrar la locura. No podemos seguir mirando hacia otro lado. Todos sabemos que entre nosotros ya hay algunas víctimas de la reina de las lobas”, dijo el abuelo de Norberto, cuando pronunció el nombre que todos temían, un ligero estupor siguió a las palabras. El abuelo de Norberto reanudó su discurso tras unos segundos de silencio. “Sí, ese es el nombre del terror que ha traído la desgracia a nuestra aldea y es nuestro deber acabar con ese mal de una vez por todas. A partir de este día sólo viviremos para dar caza a esa bestia y no permitiremos que ninguno más de los nuestros caiga en sus redes. Ella es astuta, pero nosotros lo seremos más porque ha pasado dormida más de mil años y no conoce estas tierras tan bien como nosotros. Aldeanos, compañeros, hermanos, os propongo que matemos a la reina de las lobas”, las últimas palabras del abuelo fueron acompañadas por una ovación de ánimo entre los aldeanos. Todos estaban dispuestos a colaborar y exterminar de una vez por todas a la reina de las lobas. El abuelo de Norberto ordenó que los voluntarios se dividieran en distintas partidas que si irían turnando a lo largo de los días. El cometido de las partidas sería triple: vigilar y proteger la aldea y dar caza a la reina de las lobas. Cuando hubo terminado su discurso, el abuelo de Norberto se retiró ayudado por algunos aldeanos hasta su hogar para descansar y reflexionar. Los que se quedaron en la plaza comenzaron a organizarse para llevar a cabo la temible cacería.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto reconoció el reflejo de Asleya en el río. Se volvió y entonces la vio. Ahí estaba ella, altiva y hermosa. Más hermosa que nunca, era como contemplarla por primera vez. Sus ojos brillaban alegremente, pero había algo diferente en su mirada. Su escultural cuerpo era una llamada irresistible para él, pues nunca una mujer había dejado tan poco para la imaginación de un hombre. Las vestiduras de la muchacha insinuaban la voluptuosidad de sus encantos y Norberto comenzó a sentir unos sudores fríos. Era como la primera vez... Nunca había visto nada más hermoso que aquella mujer que tenía frente a sus ojos. Hermosa. Bella. Preciosa. Divina. Imposible. Si no la conociera, habría vuelto a pensar que sólo era producto de un sueño embriagador. Norberto estaba extasiado y perdió la noción del tiempo y del espacio. No podía apartar la vista de ella. Era tan hermosa. Era Asleya. El corazón del joven comenzó a latir tan apresuradamente que parecía que en cualquier momento saltaría de su pecho y se escaparía para ir a parar al pecho de Asleya, junto a su corazón.
 
   Norberto percibió algo extraño en la sonrisa de Asleya, parecía cada vez más complacida por verlo sumido en ese estado. El muchacho volvió en sí en ese momento. Recordó por qué estaba allí y qué había ido a decirle. La reina de las lobas no dijo una palabra, parecía andar tanteando el terreno antes de atacar a su más preciada presa. Había estado esperando ese momento durante mucho tiempo y deseaba a Norberto tanto o más que él a Asleya. Sabía que él la había confundido con Asleya y no tenía pensamientos de descubrir su verdadera identidad todavía. El muchacho trató de serenarse y tragó saliva. “Asleya... os estaba buscando”, balbuceó el joven, presa aún de los nervios. La reina de las lobas sonrió divertida intentando adoptar una actitud inocente, como si fuera Asleya. “Bueno... supongo que me habéis encontrado”, respondió insinuante. No podía resistirse. Jamás un hombre había despertado el deseo en ella de esa manera. Lo había mirado fijamente, intentando hipnotizarle, pero el muchacho no respondía a la llamada de la reina. La joven frunció el ceño sin terminar de comprender. “He venido porque... porque...”, el muchacho resopló. “Esto va a ser más difícil de lo que creía...”, masculló. “Sé por qué habéis venido...”, respondió la reina de las lobas mostrando una pérfida sonrisa. No podía seguir con el juego. Deseaba poseer a Norberto en ese instante. La muchacha caminaba contoneándose de un lado a otro porque se había dado cuenta de que cada vez que lo hacía él la deseaba todavía más, pero extrañamente no había caído rendido aún, de hecho, el poder de la reina no surtía efecto en él. “Debemos hablar de lo que pasó entre nosotros... Debo confesar que fue un lamentable error y que no volverá a ocurrir...”, dijo finalmente Norberto. La reina de las lobas ni siquiera se inmutó ante estas palabras. Seguía tanteando el terreno, deseosa de atacar a su presa. “Presiento que ocurrirá más veces...”, musitó la joven. Norberto alcanzó a escucharla. “No, no me habéis entendido. Jamás debo permitir que vuelva a suceder, yo le debo mi corazón y mi lealtad a otra joven con la que estoy comprometido y voy a casarme”, nada más pronunciarlas, Norberto lamentó la crudeza de sus palabras. Sin embargo, al observar la reacción de Asleya que permanecía impasible, se percató de que algo extraño estaba pasando. El muchacho la miró fijamente a los ojos y descubrió que detrás de esa mirada no estaba Asleya, su adorada Asleya. Había otra mujer. “Vos... vos no sois ella”, dijo el muchacho titubeando. La reina de las lobas sonrió. “Yo seré quien vos deseéis que sea”, respondió con voz muy sensual. Norberto consiguió contenerse al descubrir que frente a él no tenía a Asleya. “Entonces es cierto... todo este tiempo trató de advertirme... Vos sois la reina de las lobas”, agregó Norberto adoptando una actitud defensiva. 
 
   La reina de las lobas se echó su larga y hermosa melena hacia atrás y miró descaradamente a Norberto. Cómo lo deseaba en ese momento. Cuanto más se resistía, más loca se volvía por él. ¿Por qué no podía dominarle? Ya había desplegado todo su poder para poseer su voluntad, pero no servía de nada. Él parecía inmune a su poder, lo cual la excitaba todavía más. “Además de apuesto, sois muy inteligente...”, agregó la reina de las lobas mientras cogía un mechón de su pelo y lo enrollaba juguetona entre sus dedos. “Quiero que ella vuelva... Os ordeno que la dejéis libre”, vociferó Norberto armándose de valor al comprobar que la reina de las lobas no era ningún monstruo, simplemente una mujer. “Me encantaría, pero... me place este cuerpo y todo lo que puedo hacer con él. Os resistís a mis encantos, mi adorado Norberto, pero decidme, ¿no me deseáis?”, dijo la reina de las lobas contoneándose descaradamente ante Norberto. La reina sabía que Norberto no podía resistirse a los encantos de Asleya, sentía cómo la deseaba y eso la complacía, comenzaba a sentir un cosquilleo en el estómago, era el placer de ser más poderosa con cada mirada de Norberto. El joven, por su parte, trataba de luchar vanamente contra su propio deseo. No podía ignorar que cuando la vio se había sentido completamente extasiado. Sí, la deseaba. Extrañamente los largos meses que había pasado lejos de ella no había menguado lo que sentía nada más verla. La deseaba fervientemente. La reina de las lobas siguió contoneándose para provocar a Norberto. Comenzó acariciando sus largas y perfectas piernas ante la atenta mirada del joven que parecía estar clavado en el suelo, ya que no se había movido desde que se encontraron. Rasgó parte del vestido para dejar al descubierto su pierna izquierda. Norberto sintió un escalofrío y la reina de las lobas soltó una carcajada de placer. Él la deseaba más. “Decidme que no me deseáis y me marcharé”, prometió la reina de las lobas juguetona mientras rasgaba parte del corpiño dejando aún más al descubierto la voluptuosidad de sus magníficos senos. Norberto desvió la mirada hacia otro lado. La reina de las lobas acarició sus senos y después fue descendiendo marcando la forma de su cintura y depositó las manos finalmente en las caderas. “No... no os deseo. Marchaos y dejad libre a Asleya”, respondió Norberto mirando hacia el tronco de un viejo árbol que había junto a la reina. Esta chasqueó la lengua. “Vuestros labios podrán decir que no, pero no me equivoco... Sé que deseáis este cuerpo. Lo siento en mí... Este cuerpo lo significa todo para vos... Sí... Mmmmm... ¡Cómo me deseáis en este momento! Por alguna extraña razón no habéis caído rendido ante mí, pero aún así me deseáis por vuestra propia voluntad y eso... mmmm... me complace”, la reina de las lobas se mordió los labios sensualmente. Estaba hambrienta de deseo. No pudo resistirse, aunque no podía poseer la voluntad de Norberto, la joven siguió sus instintos más primitivos. “El esfuerzo merecerá la pena”, musitó y entonces por primera vez en su vida, la reina de las lobas avanzó hasta Norberto, era la primera vez que ella misma iba a buscar a un hombre y es que lo deseaba como nunca antes había deseado. Se acercó peligrosamente hasta él, que permanecía inmóvil, acarició su rostro con sus manos al tiempo que se acercaba más a él hasta que su pecho encendido chocó contra el pecho ancho y fuerte de Norberto. La reina de las lobas miró al joven a los ojos y después lo besó. Lo besó como nunca antes había besado a ningún otro hombre y conforme lo besaba se sentía cada vez más poderosa. Norberto permanecía con los ojos abiertos de par en par, sentía que se le escapaba la vida por un instante. La reina estaba sedienta, deseaba más y más de Norberto. El deseo que le brindaba el joven henchía su pecho hasta el punto de hacerlo estallar. La reina se sentía más y más complacida mientras mordisqueaba los labios del joven, sin separar nunca sus labios de él, aunque el muchacho se hallaba inmóvil, sus labios respondían al beso, porque sintió que todo lo que anidaba en su corazón como una pesada carga se hacía más ligero al liberarse a través de un beso. Un beso inolvidable. “No sois ella... No puedo hacerlo...”, musitó el joven Norberto tratando de escapar de la reina, pero ella era muy fuerte y no podía zafarse de ella. “Miradme a los ojos”, ronroneó ella embriagada por aquel beso. “Puedo serlo si lo deseáis”, agregó mientras continuaba besándolo. Norberto no pudo resistirse más. Deseaba ese cuerpo, como bien había dicho la reina y pasar tanto tiempo conteniendo el deseo le hizo perder el control. Se sentía algo débil, pero aún así, la reina no tenía poder sobre él, ni siquiera para dejarlo sin conocimiento como a los demás. No. Norberto era inmune a la reina de las lobas. 
 
   La reina de las lobas, extasiada, cogió de las manos a Norberto, las llevó hasta sus senos y después hizo que rasgara salvajemente sus vestiduras. Norberto echó un paso hacia atrás, estaba aturdido ante aquella visión. Era la primera vez que veía una mujer desnuda. La hermosura de aquel cuerpo lo dejó embelesado. Ella se acercó nuevamente a él hasta que su piel se fundió con la de él. Lo desvistió en un abrir y cerrar de ojos y sintió que su corazón le daba un vuelco. Nunca había visto un hombre como él. Lo deseaba. Lo deseaba más que a nadie y sentirse deseada por él, aun cuando su poder no tuviera efecto sobre él, la complacía todavía más. Norberto titubeó al principio, pero enseguida se dejó llevar por la fiebre del momento y acarició aquel cuerpo que antes le había parecido producto de una ensoñación. La reina de las lobas, por su parte, no dejaba de tocarle y acariciarle pletórica, ansiosa por hacerlo suyo. Lo empujó suavemente hacia atrás y Norberto se dejó caer sobre la hierba húmeda. Tímidamente la niebla se acercó para cubrir sus cuerpos desnudos. La reina de las lobas se acomodó sobre él. Norberto tragó saliva. ¡Qué hermosa era aquella visión! Quizás no era consciente, pero desde la primera vez que vio a Asleya quiso hacerla suya. La reina de las lobas cogió cuidadosamente con sus manos el pene erecto del joven Norberto y lo introdujo suavemente en su sexo. Al entrar en contacto, la reina dejó escapar un gemido ahogado. Apoyó las palmas de las manos sobre el pecho de él y comenzó a cabalgar sobre Norberto. Nunca antes había recibido tal inyección de deseo, había muy pocos hombres que hubieran llegado tan lejos sin perder el conocimiento. Norberto se sentía cada vez más débil, sin embargo, también sentía que su cuerpo entero se estremecía. Mientras ella se contoneaba sobre él, el joven, aturdido, se aferró a las caderas de ella que no dejaban de moverse. En cambio él, parecía hipnotizado, incapaz de moverse, pero era plenamente consciente de sus actos. El deseo había sido más fuerte que su voluntad. Asleya era irresistible. Acarició su cuerpo mientras ella cabalgaba salvajemente sobre él como una fiera indomable, insaciable, sedienta. Ella cogió sus manos y las guió por donde deseaba que él la acariciara. Él cerró los ojos un segundo dejándose llevar, después ella se detuvo un momento. “Siempre quise ser de vos”, le susurró al oído. Él reconoció aquella voz. Era ella. Era Asleya. ¡La había liberado! El muchacho cogió impulso para cambiar las tornas y quedó sobre ella. La besó por toda la cara, emocionado y la penetró nuevamente, dejándose llevar por un instinto primitivo. La deseaba y no podía parar. La tenía entre sus brazos y la mirada de ella reflejaba quietud, como la primera vez que la vio. “Sabía que me amabais”, musitó ella, pero él no pudo escucharla, en ese momento, sintió que algo volvía a cambiar. La joven lo aferró por los hombros. “¿Adónde os creéis que vais? Yo soy la reina de las lobas”, dispuso la reina, acto seguido, empujó ligeramente a Norberto y se dispuso nuevamente sobre él como una loba en celo. Norberto comenzó a sentir una llamarada de puro fuego en su interior, parecía que en cualquier momento iba a estallar. La reina lo presentía, estaba pletórica y cuanto más poderosa era, más parecía acrecentarse su hermosura. Norberto la acarició, pues sus ojos veían a Asleya por encima de todo. Se recreaba contemplando su cuerpo desnudo. Era lo más hermoso que había visto en su vida. Se reincorporó ligeramente, lo poco que ella le permitía, besó sus senos con fervor, deslizó su lengua sutilmente por su cuello y la mordisqueó ligeramente, entonces sintió el deseo de abrazarla, apretarla contra él y en ese instante llegó la explosión de placer. El éxtasis. Norberto se dejó caer nuevamente sobre la hierba. Desde su lecho la contemplaba altiva y hermosa. Más hermosa que nunca. Ella se inclinó ligeramente hacia él y le besó en los labios dulcemente. Él cerró los ojos y perdió el conocimiento.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   El abuelo de Norberto contemplaba desde su mecedora lo que acontecía en la calle a través de la ventana. La palidez de su tez sólo era comparable a lo abatido que se hallaba su corazón en ese instante. Su hija entró en la estancia con una infusión para intentar tranquilizarle. “Norberto desaparece continuamente. Habrá salido a cazar”, le había repetido sucesivas veces aquella mañana, sin embargo, ella misma debía ocultar su inquietud porque se temía lo peor. El abuelo alzó la vista y tomó la infusión sin cruzar ni una sola palabra con su hija. Permanecieron inmóviles compartiendo aquel momento de silencio. 
 
    
 
   Se respiraba un aura de desasosiego en la aldea. A lo lejos, desde el corazón del bosque se escuchaba el siseo del viento como un canto tétrico que vaticinaba desgracias. La primera partida de vigilancia y caza estaba apostada por las calles de la aldea. Rosalía se asomó a la ventana. Hacía largo rato que su padre y sus hermanos habían regresado de la asamblea, pero ella no sabía lo que estaba sucediendo. Se paseaba intranquilamente por los corredores de la casa esperando que alguien se apiadara de ella y se decidiera a contarle lo que estaba pasando. La vieja criada que hacía de carabina en sus encuentros con Norberto se encargaba de distraerla. “¿Qué está pasando ahí fuera?”, preguntó impaciente la joven. La vieja criada parecía rezongar algo entre dientes, pero se limitó a dedicarse a sus labores mientras hacía compañía a la niña Rosalía.
 
   La expectación en cada casa era palpable. Todos esperaban con temor y recelo que en cualquier momento fuera a llegar el fin del mundo. Imaginaban que una gigantesca loba hambrienta se apostaría frente a sus puertas y los devoraría sin reparos. La imagen de la reina de las lobas se había desvirtuado para algunos de los aldeanos. El abuelo de Norberto fue el encargado de recordarles quién era ella en realidad y que, bajo la inocente apariencia de una doncella, se escondía un verdadero monstruo, un ser sin corazón que los llevaba hasta la locura. “Evitad el contacto visual. Su mirada os hipnotizará”, aconsejó el abuelo de Norberto a los bravos aldeanos que decidieron enfrentarse a la reina de las lobas. Lo que más inquietaba a la primera partida es que desconocían por completo qué aspecto tendría la reina de las lobas. Cada uno proyectaba una imagen diferente en su cabeza, pero nunca imaginaron que se trataría de la beldad personificada en el cuerpo de una mujer. Una mujer muy hermosa. Embriagadoramente hermosa. Arrebatadora. Una mujer capaz de despertar el deseo de un hombre sólo con mirarla.
 
   A las puertas del bosque de los lobos se hallaba la reina de las lobas, altiva y hermosa, como siempre. Sus mejillas estaban sonrojadas ya que acababa de darse un gran festín. Se había vestido con sus prendas rasgadas y para cubrirse mejor había tomado prestada la capa de Norberto. La reina de las lobas observaba a los ingenuos aldeanos desde lejos. La joven inspiró aire profundamente y atravesó la barrera que la separaba del mundo que deseaba gobernar. La prisión mística había caído ante su poder. Nada podría detenerla ya. Nada. La reina de las lobas había saciado su sed de deseo con Norberto y el alcance de su poder se había desatado. Mucho antes de que la vieran venir, los aldeanos que vigilaban en la primera partida sucumbieron a su encanto. La reina de las lobas pasó frente a ellos como una exhalación, parecía que en lugar de caminar flotaba. Su sonrisa burlona delató sus intenciones. Se marcharía para siempre de aquel lugar que la había encadenado durante tantos siglos y se marcharía dejando tras de sí un pequeño presente para sus enemigos. La reina de las lobas absorbió al pasar todo el deseo de aquellos valientes hombres y los dejó a todos inconscientes, pues fueron incapaces de soportar su propio deseo. Después miró hacia atrás sonriendo divertida y desapareció tras una nube de polvo.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto recuperó lentamente el conocimiento. Sentía como si el mundo se hubiera caído sobre él en un instante. El muchacho se incorporó suavemente y observó que estaba solo en el claro donde horas antes había sucumbido ante el poder de su propio deseo. Muchos interrogantes se pasaron por su cabeza en un momento, pero enseguida asomó un sentimiento de decepción y culpabilidad. “¿Cómo he podido ser tan imbécil?”, se preguntó mientras se llevaba una mano a la cabeza. “Tengo que... No sé lo que debo hacer ahora”, se lamentó. “Si la reina de las lobas anda suelta... debería... debo detenerla”, apostilló mientras se ponía en pie. Se sentía un hombre nuevo, completamente distinto. Comenzó a vestirse y debajo de sus ropas encontró unos símbolos que alguien había escrito con una rama vieja. Asleya le había dejado un mensaje antes de marcharse atrapada por la reina de las lobas. Norberto se quedó estupefacto al leerlo:
 
    
 
   AYUDADME
 
    
 
   El muchacho se vistió apresuradamente y echó a correr por el bosque de los lobos como alma que lleva el diablo. Sólo había una persona en el mundo que sabría lo que hacer. Sólo había una persona en el mundo que sabría cómo ayudar a Asleya.
 
   El joven atravesó el límite del bosque y cuando llegó al pueblo sólo encontró desolación a su paso. Una hilera de al menos una docena de hombres se extendía frente a sus ojos. Todos estaban inconscientes, pálidos, cualquiera podría pensar que estaban muertos, pero no era así. Estaban rodeados por familiares y curiosos. Los llantos de las mujeres y el estupor de los presentes eran lo único que se atrevía a romper el silencio sepulcral que residía en la aldea desde el amanecer. Norberto frunció los labios. “No tengo tiempo que perder”, musitó y echó a correr dirigiéndose con premura hasta su hogar, olvidándose por completo de aquella a la que debía lealtad. Rosalía lo vio pasar por la ventana y como parecía tan angustiado, la joven aprovechó la confusión que imperaba en la calle para salir sin ser vista.
 
    
 
   Cuando Norberto penetró en la estancia exhausto tras la larga carrera, su abuelo casi se cae de la mecedora en un amago de levantarse. “Estaba preocupado... ¿Dónde diantre os habéis metido?”, inquirió el abuelo mientras abrazaba a su nieto. Norberto parecía consternado. “Necesito vuestra ayuda... Vos lo sabéis todo sobre ella...”, fue la contundente respuesta de Norberto. El abuelo frunció el ceño. Desde luego esperaba una explicación en lugar de interrogantes enrevesados. “Veré si os puedo ayudar. ¿Quién es ella?”, preguntó el abuelo más calmado. “La reina de las lobas”, respondió Norberto. “Yo la he visto, abuelo, sé quién es y necesito vuestra ayuda”, agregó Norberto al tiempo que cogía por los hombros a su abuelo.  El anciano sintió que el corazón le daba un vuelco, sentía que le faltaba el aire. “No, hijo, vos no... No me digáis que habéis caído en sus redes”, sollozó desconsolado el abuelo cuando recuperó el habla. “Confieso que sí, caí en sus redes, abuelo, pero caí por mi propia voluntad porque la reina de las lobas es la mujer que conocí, Asleya”, respondió Norberto nervioso y alterado. “No tengo tiempo de explicaciones, abuelo, necesito vuestra ayuda, ella me necesita... Debo salvarla”, agregó el joven. El abuelo frunció los labios, todavía no se había recuperado de la impresión de semejante noticia. “Me estáis diciendo que... vos habéis sobrevivido a la reina de las lobas...”, musitó lentamente el abuelo sin acabar de dar crédito a las palabras de su nieto. Norberto asintió. “No sé por qué extraña razón ella no tiene poder sobre mí...”, convino el joven. “Eso significa que sois inmune a ella...”, reflexionó pausadamente el anciano al tiempo que asimilaba la noticia. El abuelo frunció el ceño. Norberto esperaba expectante alguna respuesta que le sirviera para ayudar a Asleya, sin embargo, el abuelo permanecía pensativo. “Decidme, abuelo, ¿cómo puedo salvar a Asleya?”, inquirió nuevamente el joven con cierta impaciencia. El abuelo lo miró fijamente con los ojos humedecidos. “Me temo que no podéis ayudar a esa joven, hijo mío”, se hizo un silencio incómodo sólo interrumpido por el sonido casi imperceptible de unas pisadas. Norberto sintió que su corazón se desgarraba por dentro. No podía hacer nada por Asleya. En ese preciso instante se dio cuenta de que la amaba como un hombre ama a una mujer, por eso no había podido resistirse al verla frente a él. Por eso había ido a buscarla cada día desde que la conoció. Por eso la distancia sirvió para avivar su amor a pesar de que su cabeza se empeñaba en hacerle creer lo contrario. Estaba enamorado de Asleya y su amor lo protegía del hechizo de la reina de las lobas. “Sin embargo...”, continuó el abuelo, “... podéis salvarnos a nosotros... Ella ha estado aquí, es poderosa... Vos sois el único que puede acabar con ella”, el abuelo sostenía algo entre sus manos, Norberto ni siquiera se había dado cuenta cegado por la incertidumbre, se trataba de un puñal de plata. El abuelo lo tenía bien envuelto entre unos paños. Lo desenvolvió paulatinamente y después lo extendió hacia Norberto con un brillo de esperanza en su mirada. El muchacho sintió un escalofrío al ver aquel puñal. No era la primera vez que lo veía. A su imagen vino una escena difusa y de repente lo recordó todo. 
 
    
 
   El abuelo estaba en esa misma estancia una noche, no estaba solo, estaba hablando con una mujer desconocida. La mujer estaba sentada en la mecedora y abrazaba su abultado vientre como si sintiera que en cualquier momento pudiera estallar. Por aquel entonces el abuelo aún podía caminar y se hallaba detrás de la mujer tranquilizándola. “No temáis, aquí estaréis a salvo. Pronto acabará todo”, le dijo dulcemente mientras acariciaba su pelo con la mano izquierda, pero sostenía ese mismo puñal con la mano derecha y se disponía a degollarla en ese preciso instante hasta que un travieso niño rubito que debía de tener tres años penetró en la estancia correteando, trastabilló y fue a parar a los pies del abuelo, éste se distrajo, dejó caer el puñal y la mujer asustada trató de darse a la fuga, empujó al anciano y éste cayó al suelo. El abuelo intentó detenerla agarrándola por el tobillo, pero ella le golpeó con las últimas fuerzas que le quedaban con la misma mecedora en la que instantes antes estaba plácidamente sentada. La mecedora cayó sobre la chimenea y un leño en llamas cayó con dureza sobre el abuelo y le abrasó las piernas. La mujer consiguió escapar y la madre de Norberto apareció alarmada por los gritos de auxilio de su padre y el llanto del pequeño Norberto.
 
    
 
   Norberto no daba crédito. Aquel hombre piadoso que tenía frente a él escondía crueldad en su corazón. El anciano extendió aún más el puñal hacia Norberto para que lo cogiera y cumpliera así su destino. “Vos sois el único que puede salvarnos. Debéis matar a la reina de las lobas sin piedad”, ordenó el abuelo de Norberto. El joven se mordió los labios y sintió cierta rabia e impotencia.
 
    
 
   ― Si así lo hago, no habrá salvación para ella... Asleya morirá. ¿Cómo podéis pedirme que mate a la mujer que amo? – inquirió Norberto con lágrimas en los ojos.
 
    
 
    
 
    
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824387]CAPÍTULO 12. LA PRERROGATIVA DE NORBERTO
 
    
 
    
 
   Rosalía sintió que se le partía el corazón al escuchar las palabras de Norberto. La joven consiguió entrar en la casa porque el muchacho había dejado la puerta entreabierta. La muchacha, quizás por timidez o por temor a verse descubierta, decidió no descubrir su presencia a no ser que fuera necesario y el destino quiso que escuchara en labios de Norberto que él no la amaba. Los ojos se le llenaron de lágrimas y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener la respiración. La muchacha retrocedió silenciosamente y se marchó como había entrado: sin que nadie reparara en su presencia. La joven enjugó su llanto de camino a casa y pasó completamente desapercibida entre la gente que estaba alborotada por las fechorías de la reina de las lobas. 
 
   En la soledad de sus aposentos, la joven rompió a llorar desconsoladamente sobre su lecho. Su ausencia había pasado inadvertida hasta en su propia casa. La joven fue consciente por primera vez en su vida de que sólo era una sombra en el mundo. El dolor de su corazón era inconmensurable y la muchacha lamentó la ausencia de su madre que, en esos momentos como en tantos otros de su vida, tanta falta le hacía.
 
   El señor Montenegro que se caracterizaba por su gran indolencia se había mostrado inquieto por los últimos acontecimientos que habían tenido lugar en la aldea. El regreso de la reina de las lobas le traía viejos recuerdos y lo tenía sumido en un estado de abstracción. Los gemelos se habían encerrado en sus respectivas alcobas tras pasear su descontento por toda la casa y es que los muchachos estaban muy ilusionados con la idea de las partidas de vigilancia y caza. Sin embargo el señor Montenegro les había citado en su despacho para prohibirles expresamente que participaran en semejante empresa. “Sólo sois unos niños con ínfulas de hombres. Mis hijos no arriesgarán sus vidas vanamente de esa manera. No. Muchachos, primero se hacen hombres y después serán hombres”, fueron sus argumentos y los muchachos replicaron y rebatieron las palabras de su padre, pero no les sirvió de nada porque con tan sólo fruncir el ceño, el señor Montenegro conseguía acallar a sus traviesos y revoltosos hijos. Los muchachos rondaban los quince años, pero su padre los consideraba todavía dos niños ya que los jóvenes todavía tenían mucho que aprender de la vida. 
 
   El señor Montenegro se enfundó nuevamente su porte distinguido e impasible y fue a buscar a la vieja criada que tan bien cuidaba de Rosalía. No quería que su hija se viera implicada bajo ningún concepto en el espinoso asunto que tanto preocupaba al resto de los aldeanos. Rosalía no. Rosalía debía ignorar lo que estaba pasando fuera. La vieja criada asintió con la cabeza y cuando el señor abandonó la estancia rezongó malhumorada: “Se pensará que es tonta... Como para no darse cuenta que el mundo se ha vuelto loco... La muchacha hace preguntas, ¿qué ha de contestarle una?”. 
 
   Cuando pasó frente a la puerta de la alcoba de su hija, el señor Montenegro escuchó el desgarrador llanto de la joven ahogado bajo la almohada. Quizás fue una de las pocas veces en su vida que el señor Montenegro se despojó de su máscara de indolencia y se preocupó por el bienestar de su hija. Entró en la habitación sin llamar a la puerta ya que estaba en su casa y no necesitaba ninguna autorización para entrar en los aposentos de sus hijos cuando él así lo deseara. La muchacha se revolvió tratando de ocultar su llanto, pero fue imposible. El señor Montenegro se sentó al borde de la cama y abrazó a su hija ofreciéndole el consuelo que no le había dado nunca en su vida. “Decidme, mi adorada hija, ¿qué pena os aflige?”, preguntó el señor Montenegro. Rosalía apenas era capaz de articular palabra, pero sólo de recordar las crudas palabras de Norberto, su cruda realidad, sintió que las lágrimas salían a borbotones de sus ojos cual manantial. La muchacha se sentía indefensa y vulnerable en ese momento. No era capaz de razonar, no podía, el dolor era muy intenso. Se armó de valor y le confesó a su padre entre balbuceos la causa de su estado: “Norberto no me quiere, padre”. El señor Montenegro montó en cólera. “¿Qué significa eso? ¿Queréis decirme que ese infeliz con el que he permitido que seáis vista no va a cumplir su promesa de matrimonio?”, inquirió el señor Montenegro poniéndose en pie de golpe. “Ama a otra mujer... No me quiere...”, musitó Rosalía y volvió a hundir la cabeza en la almohada llorando sin hallar consuelo para aquel dolor que aquel al que amaba le había causado.
 
   El señor Montenegro apretó ambos puños con rabia. “Juro que no quedará así. Voy ahora mismo a buscar a ese infeliz y no descansaré hasta encontrarle y hacerle cumplir su promesa o matarlo si se niega”, vociferó por los corredores y abandonó la casa dando un soberano portazo que hizo temblar los cimientos de su propia casa.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto escrutó aquel puñal de plata que su abuelo sostenía en las manos. El joven sintió que su corazón se desgarraba de dolor. No podía hacer lo que su abuelo le pedía. No podría matar a la mujer que ama aunque ella fuera capaz de matarlo a él. Aunque ella se mereciera morir a su merced, él sería incapaz de albergar en su corazón nada más que no fuera amor hacia ella. 
 
   “Lo único que os estoy pidiendo es que nos salvéis a todos. Esa joven sólo es un pequeño precio, el sacrificio que hay que pagar para que el mundo esté en paz”, respondió el abuelo y a Norberto sus palabras le sonaron cínicas y reprobables. “Me siento tan decepcionado, abuelo. Yo que os tenía como un hombre amable, noble y puro... ¿Cómo podéis pensar siquiera en darle muerte a otra persona?”, dijo Norberto rehusando nuevamente coger aquel puñal que su abuelo le ofrecía. “En este momento estáis confuso, el amor hacia esa mujer os ciega, pero no os dejéis engañar, hijo mío. Ella debe morir... Vos sois el único que puede salvarnos. Debéis matar a la reina de las lobas tal y como hicieron nuestros ancestros la última vez”, repitió el abuelo mostrándose en todo momento tranquilo. Norberto no podía creer que no asomara ni un pequeño atisbo de culpabilidad en su mirada. “Os equivocáis, por primera vez en mi vida veo lo que tengo delante. Supongo que yo no tengo valor para coger ese puñal y degollar a una mujer inocente. Claro que... tampoco vos lo tuvisteis...”, agregó Norberto y el abuelo frunció el ceño sin comprender a qué se refería su nieto. “Recuerdo ese puñal... yo era apenas un niño... pero ahora... lo recuerdo con claridad... Vos estabais dispuesto a degollar por la espalda a una mujer inocente... Eso es un acto de cobardía y me parece abominable”, explicó Norberto. “Vos no comprendéis... Estáis muy equivocado... No es lo que vos imagináis”, trató de justificarse el abuelo. “¿Ah no? Iluminadme con vuestra sabiduría entonces”, respondió con cierto cinismo Norberto. “Corregidme si no es verdad que estabais dispuesto a quitarle la vida a una mujer embarazada... parturienta me atrevería a decir... Y que me aspen si esa mujer no era la madre de Asleya”, concluyó Norberto su acusación. El abuelo no esperaba que su nieto recordase aquel desagradable episodio que le costó mucho más que su movilidad, porque sus piernas no volvieron a funcionar, le costó también el destino del mundo. “A veces para salvar a muchos, hay que hacer un pequeño sacrificio”, se justificó el abuelo cuando recuperó el sentido. Norberto negó con la cabeza. “¿Por qué su vida va a valer menos que la vuestra? ¿Por qué la vida de una mujer a punto de traer al mundo a otro ser va a valer menos que la del asesino que quiere degollarla?”, tras estas preguntas retóricas, Norberto retrocedió varios pasos para marcharse, pero antes se despidió de su abuelo. “Todo lo que me habéis enseñado, todo en lo que había creído hasta ahora no tiene sentido para mí en este momento, sin embargo, hay algo que vos me enseñasteis y que nunca olvidaré: hay que escuchar lo que dice el corazón y mi corazón me dice que merece la pena salvar a Asleya aunque eso me cueste la vida”. Norberto se mordió ligeramente los labios y abandonó lo que había considerado hasta ese momento su hogar. El abuelo de Norberto dejó caer el puñal en su regazo y bajó la cabeza afligido. Jamás habría pensado que perdería de esa manera a su nieto predilecto.
 
    
 
   Norberto abandonó precipitadamente la casa al tiempo que una maraña de absurdos pensamientos se enredaban en su cabeza. Aquel día había vivido muchas emociones fuertes y lo peor de todo es que no podía perder tiempo para pensar y reflexionar punto por punto lo que había sucedido. Se había olvidado hasta de la pobre e ingenua Rosalía y no se imaginaba que el mundo se le iba a venir encima por ello. En las calles todo era un caos, porque los hombres que habían estado inconscientes casi toda la mañana comenzaron a despertar y mostraban signos de locura. Preguntaban por ella como si estuvieran enloquecidos, como cuando uno tiene mucha sed y busca ansioso el agua que lo saciará. Norberto se detuvo en seco. “Un momento. Sed inteligente, Norberto. Pensad”, musitó el joven. En ese instante volvió sobre sus propios pasos hacia su casa tratando de no ser visto. El abuelo continuaba cabizbajo en la estancia, parecía muy afectado, pero Norberto lo ignoró y se dirigió presuroso hasta los aposentos del abuelo. Una vez allí escrutó cada rincón de aquella habitación hasta que encontró bajo la ventana un viejo arcón de madera maciza. El joven se apresuró a abrirlo, para ello tuvo que romper el candado con brusquedad, pero no le importó. Ya nada le importaba. El muchacho anduvo rebuscando entre las cosas que tan bien guardaba su abuelo hasta que encontró casi en el fondo de aquel arcón unos viejos manuscritos. Norberto aún no era consciente de su hallazgo, pero acababa de encontrar entre las pertenencias de su abuelo los diarios de los ancestros que relataban rigurosamente cómo destruyeron a la reina de las lobas. Norberto era consciente de que no disponía de mucho tiempo para leer aquellos documentos así que los hojeó rápidamente, echando un vistazo por encima y leyó las últimas páginas.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Aquella noche la impía reina de las lobas volvió a su guarida en busca de poder. Apareció sin su séquito de lobas y nosotros la aguardábamos expectantes junto a la vieja bruja. La reina de las lobas se sorprendió al vernos, pero no mostró en su rostro ni el más mínimo amago de terror. No. Ella no sabía lo que le esperaba. Lo que habíamos preparado para ella. Invocamos con ayuda de la bruja la magia más oscura para abrir el infierno y arrojar su infame alma en él. Todo se volvió oscuro, era una noche sin luna ni estrellas. No hubo que esperar mucho para ver salir de aquel cuerpo una exhalación, era como un humo de color blanco que abandonaba el cuerpo impío de aquel diabólico ser. Entonces nos acercamos a ese demonio con apariencia de mujer. La cogimos por el pelo y le cortamos su cabellera entre carcajadas, pues la ingenua pretendía hacernos creer que era una mujer. “Soy una mujer... Soy una mujer”, gritaba una y otra vez entre sollozos y gritos de espanto y dolor como si el espanto y el dolor que ella había causado durante todo el tiempo no fuera suficiente. Entre varios de los nuestros apuñalamos aquel ser despreciable, la desmembramos en medio de los gritos de angustia y dolor, pidiendo clemencia y piedad, dos virtudes que ella nunca mostró ante nosotros. Mientras la sangre corría sobre la hierba nuestro pueblo sintió que se liberaba de todo el daño que había causado la reina de las lobas. Juntamos sus miembros y les prendimos fuego al tiempo que la bruja conjuraba la fuerza de los elementos para encerrar a la reina de las lobas en las entrañas de la tierra, en el tenebroso bosque de los lobos y que nos cuidemos por muchos años de tener que pisar ese lugar maldito. 
 
   Agradecimos la ayuda de la vieja bruja y la designamos por siempre la guardiana del bosque de los lobos. No deseábamos volver a recurrir a la brujería, pero ella era la única que tenía el conocimiento necesario para impedir que el mundo sucumbiera nuevamente ante la reina de las lobas. 
 
   La reina de las lobas siempre vuelve, como bien vaticinan las profecías. No puede ser destruida, pero nuestro deber es impedir que se apodere del mundo y lo destruya. Es nuestro legado que los conocimientos no se pierdan con el paso del tiempo para que nuestra progenie sepa cómo combatir este mal. 
 
                 
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto se quedó estupefacto. Jamás en su vida habría imaginado que el ser humano fuera capaz de documentar tan impasiblemente semejantes atrocidades. “No puedo permanecer ni un segundo más aquí”, musitó y abandonó la casa precipitadamente para no volver en algún tiempo. Se llevó algunas de sus pertenencias para su periplo y también los diarios de los ancestros. Quizás en ellos encontraría algunas respuestas.
 
   El muchacho aprovechó la confusión que reinaba por las calles del pueblo para volver a la tranquilidad del bosque de los lobos. Necesitaba reflexionar un momento sobre todo lo que había sucedido. “Esa vieja bruja que mencionan los diarios debe de ser la mujer que encontré en la gruta... Han pasado muchos años, cierto, pero si conocía las artes más oscuras quizás obtuvo por esos medios el don de la inmortalidad... A estas alturas nada es imposible”, musitó Norberto. Los ojos del joven emitieron un brillo singular. Acababa de recordar las últimas palabras de aquella mujer moribunda. El muchacho se quedó pensativo. “Dijo un nombre... ¿Lorela? ¿Mireya? ¿Yodena? ¡Yorehla! Sí, eso es... Buscad a Yorehla... Uf, espero que en estos manuscritos haya algo”, pensaba en voz alta Norberto. Comenzó a hojear las páginas pero era incapaz de leer cómo los ancestros se las ingeniaban para asesinar brutal y cruelmente a una doncella inocente de mil maneras diferentes. Norberto suspiró y volvió a echar un vistazo a las últimas páginas. Después de aquel revelador fragmento que había leído parecía que la historia continuaba. El muchacho observó que los caracteres y la propia caligrafía habían cambiado. El muchacho reconoció la letra de su abuelo. “No sé de qué me sorprendo... Supongo que se sentirá tan orgulloso de su proeza que la habrá documentado para la posteridad...”, enunció el joven Norberto con cierto cinismo en su voz. La crónica era de hacía diecinueve años. Comenzaba haciendo mención de una profecía que anunciaba la llegada al mundo de la reina de las lobas. Efectivamente relataba aquella escena que Norberto presenció cuando aún era un niño y no era consciente de lo que pasaba. El joven leyó detenidamente cómo su abuelo describía con todo lujo de detalles lo que aconteció en esos momentos. El muchacho palideció de golpe y dejó caer los manuscritos sobre la hierba. 
 
   Antes de que pudiera reaccionar le salió al paso una hermosa loba blanca que lo miraba fijamente a los ojos. Parecía que quería decirle algo, pero Norberto estaba tan turbado por el descubrimiento que acababa de hacer que echó a correr sin mirar atrás y así fue como los diarios de los ancestros que durante miles de años habían formado parte del legado de su pueblo, se perdieron para siempre desperdigados por el viento en el bosque de los lobos.
 
    
 
   *   *   *
 
                 
 
   Me siento satisfecha, extremadamente complacida. Nunca antes había sentido el éxtasis total con tanta intensidad. Acabo de probar el más suculento de los manjares, el amor en estado puro... Es la primera vez en mi vida que consigo doblegar a un hombre sin necesidad de utilizar mi poder, de hecho, Norberto es inmune a mí por alguna extraña razón. Eso me excita más. Sabía que él me daría lo que yo necesitaba y algún día volveré a él, probaré sus labios, le haré el amor una y otra vez hasta que su cuerpo aguante y después volveré a empezar porque nunca podría cansarme de esta sensación tan placentera. Mmmm... La pasión en estado puro.
 
   Ahora camino por el mundo con la cabeza bien alta, me siento poderosa, capaz de dominar el mundo con tan solo pestañear y lo único que me separa de mi ansiado trono es... nada más. Nunca me había sentido tan poderosa como ahora. En cada paso de este camino doblego un alma más que me alimenta porque sin ni siquiera verme pueden desearme con tan sólo presentir mi presencia... Sí, ese es mi nuevo poder... Nunca antes había estado tan cerca de gobernar el mundo... Los hombres caerán a mis pies y serán sometidos dócilmente a mi voluntad porque yo soy la reina de las lobas y nada podrá detenerme jamás. Los hombres me pertenecen y el mundo es mío.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   A la reina de las lobas le complacía bañarse desnuda en las mansas aguas de un río o un manantial. Desde que había abandonado el bosque de los lobos ya había desolado más de cinco aldeas de los alrededores. No necesitaba acercarse demasiado pues Norberto le había entregado con su pasión todo el poder que ella podría desear, el poder que jamás soñó que podría tener, pues con presentir su presencia, los hombres caían rendidos bajo su embrujo y la muy pícara ni siquiera se molestaba en acortar distancias, pues ya había conseguido lo que tenía y se alimentaba de deseo a distancia. Caminaba ataviada con la capa que le había robado a Norberto y cubría la beldad de su rostro con la capucha para intentar pasar desapercibida. Por el camino por el que transitaba corría impetuoso un manantial de aguas cristalinas y la reina se vio tentada irremediablemente a bañarse en aquel manantial siguiendo un ritual por el que pensaba que purificaba su alma y su cuerpo. La joven no tuvo ningún reparo en desnudarse a plena luz del día y meterse en las frescas aguas del río sin ningún pudor. Tumbada boca arriba, flotando suavemente sobre el agua se dejaba llevar por la mansa corriente al tiempo que el sol parecía hacer destellar su hermoso cuerpo. Sin embargo, en medio de aquel paraíso, la reina de las lobas se sentía demasiado sola ya que era tan tremendamente coqueta que necesitaba sentirse amada y deseada a todas horas. Aunque sus lobas habían vuelto a su hogar hasta que la reina las volviera a llamar, algunas tan solitarias como ella, todavía la seguían en su aventura, en cada paso del camino, eran sus ojos y sus oídos cuando ella dormía y siempre velaban por su reina.
 
   La reina añoraba desesperadamente los buenos tiempos, cuando todos la temían y huían aterrorizados, entonces ella parpadeaba y su mirada bruja volvía locos a los hombres. La reina añoraba las noches que pasaba en compañía de varios hombres que dedicaban su vida a servirla, al menos por esa noche o el tiempo que a ella le pareciera conveniente. Las lobas se habían adelantado y le informaron que estaban cerca de una ciudad. La reina de las lobas se reincorporó en las mansas aguas del río. Las gotas de agua resbalaban por su cuerpo desnudo al tiempo que los rayos de sol las iluminaban, con lo cual dotaban a la muchacha de una belleza divina. “Ya sé lo que voy a hacer esta noche...”, musitó la reina de las lobas, acto seguido volvió hasta la orilla y se vistió lentamente, recreándose en contemplar la hermosura de su propio cuerpo. “Soy la más bella del mundo”, musitó encandilada. Cuando terminó de ponerse la capa y cubrir nuevamente su rostro, la reina volvió hasta el sendero y reanudó su camino rumbo a la ciudad más cercana.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Rosalía abandonó su dormitorio cuando la casa parecía en silencio. Se había negado a probar bocado y esperó pacientemente en la soledad de sus aposentos a que sus hermanos terminaran de engullir lo que las buenas criadas habían preparado para ellos. La joven paseó su languidez por cada rincón de su casa. Cuando ya se aproximaba a la estancia principal donde siempre se reunían en familia, o al menos, eso parecía, la joven escuchó una voz familiar y sintió que el corazón le daba un vuelco. “Necesito hablar con ella”, dijo aquella voz en un tono suplicante. La niña Rosalía se sonrojó. “Mi señora Rosalía se encuentra indispuesta desde esta mañana”, respondió la vieja criada con su habitual mal genio. Rosalía apareció de improviso, sabía que debía afrontar la situación de una vez por todas. “Ya estoy bien”, respondió. Norberto se sintió aliviado al verla y se lanzó a sus pies, la tomó por las manos y la besó. A la vieja criada casi le da un colapso y le propinó una soberana colleja. “Dejadnos a solas, el caballero y yo tenemos una conversación pendiente”, ordenó Rosalía mostrando cierta frialdad. La vieja criada se retiró a regañadientes maldiciendo a aquel muchacho atolondrado de manos tan largas. “Lamento no haber venido antes, pero... ha ocurrido algo y... debo marcharme, pero antes... antes... os debo una disculpa y también una explicación. Mil perdones, Rosalía. Mil perdones, por piedad”, se disculpó Norberto sin soltar las manos de Rosalía y permaneciendo aún de rodillas. La joven intentó mostrarse indiferente, pero no podía. El dolor era más fuerte. “¿Cómo habéis podido hacerme esto?”, preguntó a punto de romper a llorar de nuevo. “Escuchadme, Rosalía, tengo algo que confesaros, yo... yo...”, prosiguió Norberto angustiado. “Sé lo que vais a decirme... Sé que amáis a otra mujer... Os escuché cuando lo confesabais a vuestro abuelo... ¿Cómo habéis sido capaz de algo tan ruin y mezquino? Mi padre lo sabe y... ha salido a reclamaros”, le interrumpió Rosalía. Norberto se quedó sorprendido cuando ella terminó de hablar. Permanecieron en medio de un incómodo silencio al menos un par de minutos. Finalmente Norberto no pudo reprimirse más y volvió a pedirle perdón. “Mil perdones, Rosalía, mil perdones... No sé siquiera cómo sucedió... Mi intención nunca fue haceros daño, he luchado contra mis sentimientos durante varios meses y no he sido capaz de olvidarme de ella... Os suplico que me perdonéis por mi cobardía y por mi traición, pero no soy digno de vos, por ello no puedo mantener mi promesa de matrimonio... Ella... ella me necesita y no puedo dejarla...”, agregó el muchacho. Rosalía se conmovió al ver a Norberto sumido en ese estado de desesperación. Trató de que él soltara sus manos, pero no dejaba de besarlas suplicando perdón y repitiendo que no era digno de su amor. “He venido a preveniros de que la verdad os dolerá más que mi traición y... debéis ser fuerte. Sé que vos sois fuerte. No tengo tiempo que perder, Rosalía, ahora debo marcharme”, concluyó Norberto, después besó por última vez las manos de Rosalía y desapareció como alma que lleva el diablo. La joven estuvo a punto de perder el equilibrio por la impresión, pero cuando volvió en sí, decidió seguir a Norberto para prevenirle de las intenciones de su padre y para perdonarlo, porque después de todo nadie manda en el corazón.
 
    
 
   El señor Montenegro estaba cada vez más furioso porque por más que había buscado no había signos de aquel joven presuntuoso y cobarde que le había robado el honor de su hija y también de su familia. “Juro que cuando lo encuentre lo voy a ensartar en mi propia espada sin contemplaciones”, pensaba por el camino. Lo primero que había hecho era ir hasta la casa del joven Norberto, pero allí le había recibido la madre del joven y le dijo que al parecer el muchacho había emprendido uno de sus numerosos viajes. El abuelo de Norberto no confesaría jamás los verdaderos motivos que empujaron al joven a abandonar su hogar.
 
   Había recorrido cada rincón de la aldea buscando el escondrijo de esa alimaña. Estaba tan ofuscado que casi le da un colapso cuando le pareció vislumbrar su figura bordeando el bosque de los lobos. “Ahora vais a ser mío, muchacho”, musitó y atravesó la aldea en un abrir y cerrar de ojos.
 
   Entretanto, Norberto deambulaba por los confines del bosque de los lobos tratando de encontrar algo de paz y quietud en medio de aquella locura. Había sido un día muy difícil, lleno de emociones muy fuertes y el muchacho todavía se hallaba turbado, lo cual le impedía pensar con claridad sobre qué debía hacer en ese momento. Por un instante sintió un escalofrío al ver pasar una loba blanca frente a sus ojos. Era la tercera vez que se encontraba con ese animal. Había algo mágico y atrayente en su mirada. Parecía un animal bastante dócil y manso y siempre andaba sin compañía. Norberto frunció el ceño. La loba se detuvo un instante y lo miró fijamente. Cuando se aseguró de haber captado la atención del joven, señalaba algo con su cabeza. Norberto no comprendía nada, pero tenía la extraña sensación de que ese animal trataba de enseñarle el camino que debía seguir.
 
   En ese instante Norberto no presintió el auténtico peligro que se le venía encima y cayó al suelo al tiempo que sentía cómo la cabeza le retumbaba y parecía que iba a estallar. El muchacho se llevó la mano a la nariz y comprobó que le salía sangre. “¿Pero qué demonios...?”, preguntó el muchacho y antes de que pudiera reaccionar unas manos descomunales lo agarraron bruscamente por los hombros y cuando se volvió, recibió otro impacto en la cara, esta vez más cerca del ojo. El muchacho alcanzó a ver una silueta oscura de gran envergadura, pero reconoció a su verdugo porque en sus ojos no había nada más que vacío y oscuridad. Se trataba del señor Montenegro. Norberto desenvainó su espada y apuntó directamente a la yugular de su atacante sin contemplaciones. El señor Montenegro estaba realmente furioso. “¡No seáis cobarde y luchad conmigo como un hombre!”, bramó con su potente vozarrón. “¡Y un cuerno! No se es más hombre atacando por sorpresa sino de frente, como yo estoy haciendo ahora”, respondió el joven Norberto mientras se limpiaba la sangre de la nariz con la manga de su camisa. “Vos, no merecéis vivir después de la deshonra que habéis llevado a mi familia, a lo que yo más amo en el mundo”, volvió a bramar el señor Montenegro no dejándose atemorizar por aquel muchacho que parecía un enclenque a su lado a pesar de que Norberto era un muchacho robusto y fuerte. “No os tengo ningún miedo, señor”, agregó Norberto mirándole fijamente a los ojos por primera vez en su vida. “No os merecéis ni siquiera mi respeto”, continuó el muchacho sin mover ni un solo milímetro su espada del cuello del señor Montenegro. “¿Cómo os atrevéis vos, insignificante criatura, a dirigiros de ese modo hacia mí?”, inquirió el señor Montenegro cada vez más enfurecido. “Conozco vuestro secreto. Sé lo que hicisteis y eso os convierte en alguien miserable y abominable. Podéis darme gracias de que no le haya contado a Rosalía las grandes hazañas de su padre. ¿Y sabéis por qué no lo he hecho? Porque ella no se lo merece, ella es pura e inocente y ella es la única que se merece mi respeto y mi admiración. Vos sólo mereceríais pudriros en el infierno”, dijo Norberto con su tono de voz habitual. El señor Montenegro se revolvió como una auténtica fiera y consiguió coger por el cuello a Norberto por sorpresa. El muchacho sentía que le faltaba el aire y la garganta le abrasaba por dentro como si estuviera en llamas. Los ojos del señor Montenegro eran como dos pozos sin fondo. Ya no conocía el amor ni la piedad, sólo la oscuridad, la desolación y el más profundo vacío. El muchacho sentía cómo aquel hombre le presionaba cada vez más en un intento por asfixiarlo. El joven trató de zafarse de esa manaza, pero le resultó imposible y gastó sus últimas fuerzas en mirar a los ojos a su oponente sin ningún temor. “Yo sé lo que le hicisteis a vuestra esposa y Rosalía nunca os lo perdonará”, consiguió decir el muchacho. El señor Montenegro sintió que se abría un abismo bajo sus pies y soltó al joven Norberto cuando la dulce voz de Rosalía a sus espaldas le preguntó: “¿De qué está hablando, padre? ¿Qué le sucedió a mi madre?”.
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824388]CAPÍTULO 13. LUZ DE MI VIDA
 
    
 
    
 
   El abuelo de Norberto permanecía meditabundo en su mecedora. En aquella gran casa reinaba un silencio sepulcral ya que los niños llevaban varios días sin aparecer por allí por el gran temor que la vuelta de la reina de las lobas había despertado hasta en los aldeanos más escépticos. El abuelo permanecía impasible como si el tiempo se hubiera detenido en un instante, no dejaba de pensar en lo que había sucedido con Norberto. La mirada de reprobación de aquellos ojos niños que tanto le conmovían se había quedado clavada en lo más profundo de su corazón. El abuelo perdió la noción del tiempo y del espacio en la sobria estancia donde había pasado gran parte de sus últimos días. Sólo la madre de Norberto y alguna de las criadas rompían aquel silencio cuando pasaban por los corredores de un lado a otro en sus quehaceres habituales. Sin embargo la languidez del abuelo no había pasado desapercibida a los ojos de su hija. La madre de Norberto observaba con cierta preocupación el estado de su padre, de repente había perdido el color sonrosado de sus mejillas, síntoma de su buena salud y tenía la mirada perdida en algún punto del tiempo, en el momento en que su nieto predilecto cruzó el umbral de la puerta para no volver jamás. El abuelo suspiró y ese fue el único signo de que seguía con vida que manifestó en toda la tarde. La madre de Norberto se acercó hasta el abuelo con cierto temor. Le besó en la frente y apoyó las manos sobre sus hombros. “Padre, os he notado ausente desde que Montenegro estuvo aquí. Me da la impresión que su inesperada visita os ha afligido”, comentó la mujer con una voz tranquilizadora para no alterar a su padre. El abuelo de Norberto se encogió de hombros. “Venía buscando a Norberto...”, musitó el hombre mientras su mirada seguía perdida. “Hablando de Norberto... Vos me dijisteis que se marchó precipitadamente porque tenía un asunto urgente que atender... Bueno... supongo que en algún momento volvería a por sus cosas porque en su alcoba todo estaba revuelto y faltan algunas cosas... Con las prisas este muchacho va a perder un día la cabeza”, agregó la madre de Norberto. El abuelo volvió en sí cuando escuchó esas palabras. “¿Norberto ha vuelto?”, preguntó al tiempo que sus ojos emitían un brillo esperanzador. “Eso me parece. Volvió a por sus cosas y por lo visto también ha estado fisgoneando en vuestro viejo arcón, padre”, explicó la madre de Norberto feliz de haber sacado de su estado de abstracción al abuelo. Éste se alarmó cuando escuchó las últimas palabras de su hija. Norberto había estado revolviendo en su viejo arcón. ¿Qué estaría buscando? El abuelo miró seriamente a su hija y le pidió que lo llevara hasta su alcoba. “Lo siento padre, sólo estamos las criadas y yo en la casa... No podemos llevaros hasta la alcoba”, se lamentó la mujer. “Por piedad, llevadme aunque sea a rastras”, suplicó el abuelo. 
 
   Al instante entre tres criadas y la madre de Norberto consiguieron llevar en volandas al abuelo hasta sus aposentos. Una vez allí lo acomodaron sobre unas almohadas junto al arcón. Al abuelo casi le da un colapso cuando vio todas sus más preciadas pertenencias desperdigadas junto al arcón. El hombre buscó y rebuscó alterado lo que quedaba en el arcón y lo que había por el suelo. Se llevó las manos a la cabeza. “Por piedad, por piedad... ¡Se ha llevado los diarios! ¡Se ha llevado los diarios!”, exclamó el abuelo angustiado. “Pero padre, tranquilizaos, ¿de qué estáis hablando? ¿Qué se ha llevado mi hijo?”, preguntó la mujer sin entender la gravedad del asunto. “Vos no entendéis... Se ha llevado nuestro legado, los diarios de los ancestros, los únicos documentos de que disponemos para derrotar a la reina de las lobas... ¿Y ahora qué podemos hacer? Estamos solos y desamparados a su merced...”, vociferó el abuelo cada vez más angustiado. La madre de Norberto trató de tranquilizarlo, pero el hombre se vio superado por la situación y perdió el conocimiento en los brazos de su hija.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Más allá de las escarpadas montañas que se alzan majestuosas en las cercanías del bosque de los lobos, se yerguen enraizados piedra sobre piedra solemnes muros que aíslan y protegen ciudades enteras en tiempos difíciles. En una de estas ciudades amuralladas presidida por un castillo antiquísimo fueron a parar los pasos de la reina de las lobas. Una ciudad constituida a partir de un asentamiento prerrománico y que se caracterizaba por su riqueza y su emblemática muralla que había soportado diversas embestidas sin derrumbarse ni una sola piedra de sus muros. Desde alrededor del mediodía las calles de la ciudad permanecían desiertas, no había actividad ni siquiera entre los gremios artesanos ni en el mercado de la plaza. En el interior del castillo, perteneciente a una familia de abolengo que dominaba prácticamente la ciudad, se escuchaba música y jolgorio. Los artistas más cotizados de aquellas tierras se habían dado cita como hipnotizados ante la belleza de una dama singular que estaba allí de paso. Los músicos animaban la velada con su virtuosismo, también había algún pintor y por supuesto los mejores poetas componían hermosos sonetos y romances para la grácil joven. El señor de aquel castillo era un servil esclavo que se dedicaba a abanicar a la hermosa joven con un abanico de plumas de avestruz, una exótica ave de origen africano. La reina de las lobas ya dominaba aquella ciudad. Todos los hombres hacían cola para poder entrar en la gran sala principal donde el señor del castillo prodigaba a otros de su misma alcurnia con lujosas fiestas llenas de manjares exquisitos y hermosas mujeres que deseaban escalar posiciones. Aquella vez los roles se habían cambiado. La joven reina estaba tumbada en un improvisado trono de almohadas y cojines cubierto por exquisitas telas extranjeras. La joven posaba medio desnuda mientras su ejército de admiradores saciaba su sed de deseo. Cuanto más la deseaban, más necesidad de deseo sentía ella. Era como una droga placentera para ella. Corrió el vino, corrió la cerveza, algunos de los hombres más influyentes de la ciudad le servían copas y copas al tiempo que le imploraban su amor. La reina de las lobas los miraba con indiferencia, pues tan sólo deseaba jugar con ellos y dominarlos a su voluntad. Mientras la música seguía sonando, la reina de las lobas permanecía en su trono disfrutando de la gloria de su triunfo. Seleccionó a una docena de jóvenes de gran atractivo. Deseaba gozar. La reina de las lobas se incorporó en su trono dejando al descubierto sus encantos, ya que la tímida tela que cubría su cuerpo cayó a sus pies. Cerró los ojos y absorbió el deseo que había aumentado en ese instante al tiempo que algunos hombres caían desmayados incapaces de soportar su propio deseo. La reina se recostó nuevamente y se abrió de piernas dejando al descubierto la humedad de su sexo. La música seguía sonando. “¿Me deseáis?”, preguntó con cierta sensualidad a los jóvenes que había elegido para su disfrute personal. Los jóvenes se arrodillaron al mismo tiempo y le ofrecieron su amor, su vida y su voluntad a la reina sin ni siquiera pestañear. La reina sonrió complacida. “Desnudaos...”, ordenó, después frunció los labios y se arrepintió. “No... No, llevo mucho tiempo sin hacerlo... Os desnudaré yo misma”, agregó mientras se ponía en pie y se acercaba a los afortunados que gozarían de ella. Así eran las orgías que la reina organizaba. Ella era la atracción, ella era la dueña y señora de la voluntad de los hombres y cuanto más la deseaban, más complacida quedaba. No esperaba sentir la misma inyección de deseo que le había brindado Norberto, pero al menos, se sentiría como en los viejos tiempos, cuando ella era temida y respetada a partes iguales, cuando ella era amada y repudiada por aquellos que después le entregarían su alma. La reina se acercó al primero, lo manoseó, lo desnudó con avidez y después acarició su torso desnudo, besó sus labios carnosos como si llevara un siglo sin besar a un hombre. El muchacho casi pierde el conocimiento, pero logró aguantar y la reina le ordenó que no dejara de tocarla y acariciarla. El muchacho tragó saliva y obedeció la orden. Así uno por uno, los fue desnudando y se vio rodeada por doce fabulosos jóvenes que la deseaban por encima de todo. La reina se abrió paso entre ellos y llegó hasta su trono, en donde se tumbó. La música seguía sonando, los poetas llenaban de versos aquel encuentro de lujuria, placer y pasión. La reina de las lobas abrió sus piernas y dejó que uno de sus esclavos se arrodillara frente a ella y dispusiera su cabeza entre sus piernas, con sus labios besó y mordisqueó suavemente el sexo de la reina de las lobas al tiempo que ella dejaba escapar gemidos de placer y acariciaba su cuerpo sin pudor. El muchacho aguantó largo rato dando placer a la reina y fue ella misma quien lo detuvo para pedirle que la penetrara con vehemencia, el muchacho la seguía hipnotizado, se dispuso sobre la reina de las lobas y la penetró sin vacilar un segundo. En cada embestida la reina necesitaba aferrarse a la espalda ancha y fuerte del joven. Ambos dejaban escapar gemidos de placer mientras el resto de los elegidos rodeaban el trono y observaban la escena, deseosos de servir a su soberana. Sin embargo, la reina se sintió decepcionada pues aquel joven cayó rendido a sus pies en apenas un par de minutos. Otro elegido ocupó su lugar y así sucesivamente hasta que alcanzó el éxtasis en los brazos del décimo. 
 
   Cuando terminó de gozar de los favores sexuales de aquellos jóvenes incautos, la reina se levantó como si tal cosa. Aquella orgía había sido como una golosina para ella, la satisfacía por un segundo, pero le sabía a poco. Disfrutó muchísimo más en los brazos de Norberto. Él sí era un hombretón. La reina miró con indiferencia a los jóvenes que estaban sin conocimiento y después se dirigió a los dos que habían sobrevivido y estaban ansiosos por servir a la reina. Ella les pidió que se acercaran y quedó prácticamente aprisionada entre dos jóvenes gallardos y fuertes, como los demás que habían caído, ellos no dejaban de acariciarla, de tocarla y desearla como si se les fuera la vida en ello, a cambio ella les regalaba caricias furtivas y besos húmedos en los labios sedientos de besos de ellos. La reina seguía insatisfecha, pero sabía que ese era el principio. La voluntad de los hombres le pertenecía. Los jóvenes cayeron vencidos por su deseo en apenas unos minutos. La reina permanecía de pie y avanzó hasta la entrada de la gran sala donde decenas de admiradores esperaban expectantes. “Quiero más. Que pasen los siguientes”, ordenó, después volvió hasta su trono donde finalmente se acomodó. Y la música seguía sonando.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto y el señor Montenegro medían sus fuerzas con la mirada. El muchacho volvía a pisar tierra firme mientras el señor Montenegro sentía que estaba a punto de perder el equilibrio en aquel abismo que acababa de abrirse bajo sus pies. “No es nada, Rosalía, dejadme solucionar este asunto. Volved a casa”, ordenó impasible el señor Montenegro. La muchacha era incapaz de dar un paso más, ya que la violencia con que su padre había tratado a Norberto había logrado turbarla. “¿No me habéis oído, niña? ¡Volved a la casa!”, vociferó el señor Montenegro, pero la joven no le obedeció. “No, padre, no puedo volver a casa... Yo soy la culpable de esta situación y he de remediarlo”, respondió la joven armándose de valor por primera vez en su vida.
 
   Norberto le dirigió una mirada inquisitiva al señor Montenegro. “Ella tiene derecho a saberlo”, comentó. La mirada del señor Montenegro cada vez se tornaba más y más oscura como una noche sin luna ni estrellas en el bosque de los lobos. “¡No! Sois vos el que debéis dar cuenta de vuestros actos. Mi hija me ha dicho que vos amáis a otra mujer, ¿es eso cierto?”, inquirió el señor Montenegro intentando agarrar por el cuello nuevamente a Norberto, pero éste lo vio venir y supo evitarle a tiempo. “He sido honesto con Rosalía y es lo mínimo que se merece... Yo he cometido un pecado en nombre del amor y eso no me hace digno de Rosalía, ni de su amor ni de su compasión. Es cierto que amo a otra mujer y ella me necesita”, confesó Norberto sin avergonzarse de lo que había pasado.
 
   “No sois más que un insolente. ¿Cómo os atrevéis a reconocer semejante barbaridad delante de mi hija? Os voy a agarrar por el pescuezo y os voy arrancar la cabeza de cuajo”, vociferó cada vez más furioso el señor Montenegro. “Matadme si os place, pero mi único pecado ha sido enamorarme de Asleya”, el señor Montenegro se alarmó interiormente al escuchar ese nombre. “Os puedo asegurar que soy capaz de dar mi vida por ella. En cambio vos no podéis sentiros orgulloso de vuestras proezas, señor Montenegro. Vos no sois capaz de amar. No me inspiráis ni el más mínimo respeto y Rosalía merece saber lo que vos hicisteis con su madre”, replicó Norberto sin dejarse amedrentar por las amenazas del señor Montenegro. “¡Eso no es asunto vuestro, maldito entrometido del demonio!”, exclamó el señor Montenegro furibundo.
 
   “Hoy me he dado cuenta de que lo que siento por Rosalía es un amor fraternal, la adoro como adoro a mis hermanas y por eso merece saber la verdad. Vuestra madre, mi adorada Rosalía, no murió en vuestro parto como os han hecho creer hasta ahora. Elisenda de Montenegro...”, continuó Norberto dispuesto a contarle toda la verdad a la joven, sin embargo, el señor Montenegro le interrumpió bruscamente. “Callaos inmediatamente, insensato. Vos no tenéis ningún derecho a mencionar siquiera a mi mujer. Callaos inmediatamente u os cerraré el pico a golpes”, amenazó el señor Montenegro perdiendo los estribos. Rosalía observaba la escena consternada y cayó sobre la hierba de rodillas. “¿Qué me ocultáis, padre?”, preguntó la joven turbada. “No le hagáis caso, no sabe lo que dice”, se justificó el señor Montenegro tratando de tranquilizar a su hija. “El respetable señor Montenegro es el responsable directo de la muerte de su esposa Elisenda”, explicó Norberto. El señor Montenegro se volvió violentamente hacia el joven. “Eso es una sarta de mentiras. Yo no maté a mi esposa, yo la amaba”, vociferó alterado. “Es cierto que vos no la matasteis directamente, pero contribuisteis a ello. Me temo, señor Montenegro que ha llegado la hora de que miréis a los ojos a vuestra hija y le contéis la verdad”, agregó Norberto siempre usando un tono de voz tranquilo y relajado. El señor Montenegro le dedicó una mirada de odio. “¿Cómo sabéis vos esas cosas? Sólo erais un mocoso”, inquirió molesto. “Porque alguien pensó que una proeza semejante debía pasar a la posteridad para que las generaciones venideras supieran lo bien que tratamos a las mujeres”, respondió Norberto. “Marchaos, marchaos lejos de mi presencia. No quiero volver a veros nunca más”, vociferó nuevamente el señor Montenegro. “Me encantaría, pero no soy ningún cobarde y yo también tengo algunos interrogantes sobre Asleya que tal vez vos me podáis responder”, respondió Norberto con su habitual forma de hablar, lo cual indignó al señor Montenegro ya que pensó que Norberto se burlaba de él, sin embargo, al escuchar el nombre de Asleya, volvió a sentirse indispuesto. Asleya. Asleya. “¿Ocurre algo, padre? ¿Acaso ese nombre significa algo para vos?”, preguntó Rosalía. El señor Montenegro hubiera deseado que nunca llegara ese momento, pero al fin debía enfrentarse a la verdad. Rosalía debía conocer el más oscuro secreto de su padre.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Elisenda de Montenegro era la muchacha más bonita en cien kilómetros a la redonda. Era la beldad de la región desde prácticamente su nacimiento, ya que siendo niña la naturaleza le había dotado de un aspecto angelical, como un querubín, con el paso del tiempo, aquel angelito se transformó en una hermosa muchacha, idéntica a Rosalía, sólo que su hermosa melena era oscura, negra como el azabache y sus enormes ojos verdes no pasaban desapercibidos para los galantes muchachos que la veían pasar y anhelaban convertirla en su esposa. De hecho, Elisenda procedía de un linaje noble, procedente de una raza ya extinta y que se caracterizaba por la fortaleza de sus varones y la belleza de sus mujeres.  Elisenda era prácticamente la última de su estirpe ya que sus padres eran los únicos que quedaban de aquella raza.
 
    
 
   Cuando la joven cumplió doce años era una de las doncellas casaderas más cotizadas a pesar de su juventud. Pero ninguno de los galanes tenía nada que hacer cuando el heredero de los Montenegro puso sus ojos en la joven y la cortejó para convertirla en su esposa. La muchacha había despertado en aquel joven solitario de mirada sombría un sentimiento de admiración. Apenas unos meses después, cuando la joven ya contaba con trece años, ambos contrajeron matrimonio y ese fue el acontecimiento del año en la aldea hasta que dos meses después del enlace, sorprendieron a todo el mundo con el embarazo de su primogénito. Montenegro deseaba como todos los hombres de entonces tener un varón, un heredero para la fortuna que amasaba en sus continuos negocios. Sin embargo la providencia quiso que fuera una niña preciosa a la que llamaron Rosalía. El señor Montenegro se sintió muy decepcionado hasta que entró en sus aposentos, donde reposaba su esposa y contempló con ternura a la niña que dormitaba entre los brazos de su madre. No se puede decir que el señor Montenegro no adoraba a su esposa, pues se podía observar que siempre la colmaba de atenciones y la llegada de la niña lo llenó de felicidad. Fueron buenos tiempos para el señor Montenegro, cuando todavía no hacía honor a la última parte de su apellido. Cuando la pequeña Rosalía apenas contaba con un año de vida, Elisenda a quien la maternidad le había dotado de una belleza más madura y se veía cada vez más hermosa, sorprendió a su esposo con la noticia de que en unos meses volverían a ser padres. Y así fue, sólo que entonces ninguno de ellos se imaginó cómo transcurrirían las cosas.
 
   Elisenda no se separaba de Rosalía ni un solo instante y siempre la estaba llamando de forma cariñosa utilizando su lengua materna, ya extinta, y que algunas veces podía llegar a irritar al señor Montenegro, hasta que ella le explicaba el significado de sus palabras. Desde que recibieron la feliz noticia el matrimonio Montenegro vivía ajeno a todo lo que acontecía a su alrededor. Los hombres más longevos habían interpretado una serie de señales y presentían que se aproximaba un mal terrible. Era una oscura profecía que hablaba del fin del mundo. Elisenda sólo vivía para su familia, sin embargo el señor Montenegro era un hombre poderoso y extremadamente supersticioso respecto a las leyendas que habían ido pasando generación tras generación. Al principio no le dio importancia, pero el abuelo de Norberto, que por aquel entonces acababa de formar parte del consejo del pueblo pues su linaje poseía todo el conocimiento acerca de la reina de las lobas, le previno de que había un peligro latente y que se habían presentado los primeros signos de que la reina de las lobas volvería a reencarnarse antes de lo que imaginaban. Así entre las conspiraciones que se urdían y la calidez de su hogar, el señor Montenegro pasaba alegremente los días. 
 
   Y llegó la fatídica noche. Había media docena de mujeres a punto de dar a luz en esos días, los ancianos ya habían profetizado que la reina de las lobas se reencarnaría en una de ellas y debían evitarlo como fuera posible. Como había anunciado siglos atrás la profecía llegó la noche más oscura del mundo, sin luna ni estrellas. El bosque de los lobos se transformó en un lugar más sombrío y los aullidos de las lobas se escuchaban como si de un canto de alegría se tratase. El señor Montenegro estaba confiado en que Elisenda le daría esta vez un hijo varón, por lo tanto, no debía preocuparse. Ambos estaban sentados apaciblemente en sendas mecedoras junto al fuego. Ella tejía y él la observaba encandilado. En un instante ella sintió un escalofrío y se estremeció. El señor Montenegro la tomó de las manos para ayudar a levantarla y en ese instante observó que su esposa acababa de romper aguas. Montenegro se mordió los labios y vio pasar en ese instante a Rosalía frente a sus ojos, quería que su hija viviera en un mundo mejor. Elisenda tenía la convicción de que esperaba otra niña y cuando rompió aguas, al señor Montenegro le temblaron los pantalones por primera vez en su vida. Su primera reacción fue coger del brazo a su esposa y la llevó hasta la casa del abuelo de Norberto. “¿Por qué me lleváis allí? Ese señor no tiene conocimiento sobre cómo se trae una criatura al mundo y yo... yo no puedo con mi alma”, decía Elisenda por el camino. El señor Montenegro fue incapaz de mirarla a los ojos. Se la entregó al abuelo de Norberto sin vacilar y volvió a casa pensando que había salvado al mundo con su sacrificio. Elisenda se adentró confiada en aquel nido de sierpes sin saber siquiera que aquel hombre planeaba degollarla en el acto, sin embargo, la divina providencia volvió a interceder y un querubín rubito entró por la puerta y evitó la tragedia. Elisenda descubrió las verdaderas intenciones de aquel hombre y se dio a la fuga. Toda vida es preciosa. No permitiría que nada ni nadie le hicieran daño a su hija. En aquel instante Elisenda comprendió que su destino era traer al mundo a su hija, pues su alma era cándida y pura y ninguna profecía le haría cambiar de opinión. El primer impulso que tuvo fue el de dirigirse al bosque, ya que conocía las leyendas y aunque le temblaran las piernas de pensarlo, era el único lugar seguro donde poder traer al mundo a su hija. El abuelo de Norberto no tardó en alertar a los demás aldeanos con sus gritos y fue el propio señor Montenegro quien vislumbró entre las sombras de la noche a su esposa dándose a la huida. Al instante consiguió reunir a una veintena de hombres armados y alumbrados por antorchas se dirigieron al tenebroso bosque de los lobos. Les aterrorizaba la idea de llegar a ese lugar, pero confiaban en atrapar a Elisenda antes, sólo tendrían una oportunidad de acabar con el mal antes de que se propagase. 
 
   Quizás porque el valor le dio la fuerza que necesitaba para no desfallecer, Elisenda les sacaba todavía gran ventaja, el bosque estaba cada vez más cerca y con un poco de suerte llegaría antes de que la atraparan. Los hombres observaban sorprendidos cómo se les escapaba una mujer parturienta para adentrarse en el bosque. El señor Montenegro dio la orden a uno de los muchachos que los acompañaban y que era conocido por su buena puntería para que disparara, ya que ninguno deseaba adentrarse en aquel sombrío lugar. Y el muchacho disparó varias veces hasta que al fin dio en el blanco. Los hombres se alegraron y aceleraron el paso, pero contra todo pronóstico, Elisenda se extirpó la flecha y continuó huyendo hasta que su cuerpo desapareció entre los árboles del bosque y nunca más supieron de ella. 
 
   Los aldeanos se adentraron apenas unos metros en el interior del bosque, pero un viento fantasmal les salió al paso y volvieron aterrorizados a sus hogares olvidándose para siempre de Elisenda.  
 
                               
 
   *   *   *
 
    
 
   Rosalía escuchó la historia en labios de su padre. La muchacha se sentía consternada y su primera reacción fue preguntar qué había sido de su madre y de su hermana. Su padre se encogió de hombros. “Hasta este momento pensaba que no habrían sobrevivido... Era imposible que lo hicieran...”, respondió el señor Montenegro emocionado, pues había abierto una herida que nunca llegó a sanar y que él ocultó con su porte impasible. “Creo que a eso puedo responderos yo, Rosalía. Vuestra madre, antes de morir desangrada, alcanzó a encontrarse con la vieja bruja, guardiana del bosque y fue ella quien crió a vuestra hermana, Asleya, la mujer a la que yo amo”, intervino Norberto más sereno. “Yo... yo... quiero conocerla...”, suplicó Rosalía entre lágrimas. “Me temo que eso no va a ser posible. La reina de las lobas ha tomado su cuerpo y lo único que queda de Asleya es su apariencia... Sería muy duro para vos... Pero os puedo prometer que lucharé para traerla de vuelta sana y salva, me cueste lo que me cueste”, agregó Norberto al tiempo que cogía de ambas manos a Rosalía para transmitirle fortaleza para afrontar aquella verdad. “¿Y por qué Asleya? Nunca antes había oído un nombre parecido”, preguntó Rosalía tras permanecer unos instantes en silencio. Su padre enjugó sus lágrimas y le respondió a Rosalía. La muchacha había palidecido al conocer la terrible noticia y miró a su padre con cierto recelo. “Y después de todo esto, ¿cómo sois capaz de mirarme a los ojos? Vos la entregasteis a un puñado de dementes y osáis decir que la amabais. Vos sois el único culpable de que yo nunca conociera a mi verdadera madre. Vos sois quien la mató y eso nunca en la vida os lo podré perdonar”, agregó Rosalía armándose de valor y mostrando dureza en sus palabras. El señor Montenegro se arrodilló y le suplicó que lo perdonara, pero Rosalía consiguió ponerse en pie y le dio la espalda a su padre. “Norberto...”, musitó Rosalía con voz suplicante. “Llevadme con vos... Ahora vos sois lo único que me queda en el mundo”, agregó. “Eso no es cierto. Tenéis dos hermanos de los que debéis cuidar y guiar para que nunca se conviertan en dos monstruos. Me encantaría llevaros conmigo, pero es un viaje incierto, duro y peligroso para una joven como vos. No deseo que paséis por esto. Os prometo que yo mismo me encargaré de que conozcáis a vuestra hermana y comprenderéis entonces por qué me enamoré de ella...”, respondió Norberto, después la besó en la frente y se volvió para marcharse. “Estaréis satisfecho”, rezongó el señor Montenegro que aún permanecía de rodillas. “No lo suficiente, mi señor... Lo estaré cuando encuentre la manera de salvar a vuestra hija Asleya, lo que vos fuisteis incapaz de concebir siquiera”, fueron las últimas palabras de Norberto antes de perderse en la espesura del bosque sin rumbo. Rosalía por su parte le dedicó una mirada de reprobación a su padre y volvió a su hogar dispuesta a tomar las riendas de su vida y la de sus hermanos por primera vez en su vida, ya que desde aquel momento, eran huérfanos.
 
    
 
   Norberto estaba todavía turbado por todos los acontecimientos que habían tenido lugar ese día. Había sido muy duro llegar a la verdad y aún no había asumido el aluvión de información. El muchacho sabía que lo principal en ese instante era encontrar a la reina de las lobas y traerla de vuelta, pero no sabía por dónde empezar ya que podría estar en cualquier parte. Regresó hasta un claro donde le esperaba inquieto su caballo cargado con algunas de sus pertenencias dispuesto a encontrar a la reina de las lobas y descubrir cómo podría salvar a Asleya. Su abuelo había dicho algo importante: “Vos sois el único que puede salvarnos”. Era cierto. Norberto era inmune a su poder y eso le hacía invulnerable ante la reina de las lobas. En ese momento se le pasó una imagen de Asleya a su cabeza. “Ni siquiera conoce el origen de su nombre”, musitó mientras desataba las riendas de una vieja rama y montaba su caballo.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Unos días antes de que Asleya se perdiera para siempre a merced de la reina de las lobas, la vieja Nana la esperaba despierta como cada noche en la calidez del fuego que ardía en la sobria estancia que ambas osaban llamar hogar. La joven llegó taciturna pues llevaba meses sin saber nada de Norberto, lo cual la entristecía porque era consciente de que la próxima vez que lo viera tendría que decirle adiós para siempre. Era su destino. La vieja Nana la aguardaba pacientemente y, como si presintiera que se aproximaba el final, le confesó a Asleya algo muy interesante.
 
   “Desde que sois niña habéis sido siempre muy curiosa, especialmente con vuestro origen. Lamentablemente vuestra madre murió sin que yo pudiera hacer ya nada por ella y vuestro origen se convirtió en una incógnita para vos. Ella debía de ser apenas una niña, podría tener quince o dieciséis años cuando os trajo al mundo. Nunca olvidaré esa noche, porque volví a sentirme parte de este mundo cuando os tuve a vos entre mis brazos, mi niña, siempre niña aunque ahora tenga frente a mis ojos a toda una mujerona que es casi dos veces más alta que yo. Si hay algo que me intrigó de ella fue que sus últimas palabras fueron para vos, deseaba que os llamarais Asleya. Un nombre bastante extraño, de hecho, era la primera vez que lo escuchaba y yo cumplí gustosamente su última voluntad. Lamentablemente nunca alcanzó a explicarme qué significado tendría ese nombre para que deseara que su hija lo llevara. Sin embargo, durante años hice mis indagaciones y conseguí descubrirlo. Vuestra madre procedía de una raza minoritaria ya extinta que predominaba por esta zona. Utilizaban su propia lengua antes de que los romanos instauraran el latín y bajo su dominación, la lengua se fue perdiendo. Solamente algunas palabras consiguieron transmitirse con el paso del tiempo, quizás porque estaban muy arraigadas en sus costumbres. Una de esas palabras o, más bien, expresión era Ash-leja, de la cual procede vuestro nombre. Esta expresión era muy especial ya que la empleaban las madres para llamar cariñosamente a sus hijos sin distinción. Expresa cariño y devoción hacia ellos y significa luz de mi vida”.
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824389]CAPÍTULO 14. VENGANZA
 
    
 
    
 
   Reinaba el silencio en aquella sobria estancia que se había convertido durante unas horas en el escenario perfecto para conmemorar el regreso de la reina de las lobas. La cerveza que antes corría alegremente de jarra en jarra, los acordes de las melodías que habían alegrado aquella gran sala y los versos de amor con que los mejores poetas de la ciudad prodigaban a la reina de las lobas se habían desvanecido por completo en el aire. La reina de las lobas yacía impertérrita en su lecho de rosas mientras a su alrededor sólo había desolación, pues no había ni un solo hombre en pie en aquella sala. La reina de las lobas cubrió su desnudez con un velo de color claro que no cumplía su cometido y contemplaba la beldad de su cuerpo embelesada, extasiada porque nunca antes había sentido tanto deseo. A sus mejillas asomaba un rubor repentino, pero no era provocado por el pudor, sino por la calidez del deseo que había absorbido a aquellos incautos. A pesar de todo, la reina no estaba satisfecha, anhelaba todavía más, de hecho, los límites de su poder habían ido más allá de lo que había alcanzado a imaginar, ya que desde su trono improvisado podía sentirse deseada por hombres que ni siquiera estaban cerca de ella. Los presentía de lejos y ya se hacía desear. La muchacha cerró los ojos. A unos cuantos kilómetros existía una ciudad fortificada más grande que la que acababa de dominar, repleta de miles de hombres, almas cándidas deseosas de corromperse por placer y lujuria, por contemplar la hermosura de una mujer que no es de este mundo ni de ningún otro. Una tímida sonrisa se dibujó en sus labios y la muy pícara se puso en pie, los suaves y delicados velos se dejaron caer por la tersura de su piel dejando su cuerpo desnudo. La reina rescató de un rincón la capa que le había robado a Norberto y aspiró su aroma. Todavía quedaban restos de él. Nadie la había complacido así jamás. Nadie. La reina se cubrió con la capa para salir de la ciudad dejando tras de sí desolación y locura. “Nos volveremos a ver”, dijo a modo de despedida antes de traspasar el umbral de la puerta y abandonó el castillo. Las calles de la ciudad estaban desiertas, la reina podía presentir terror, el pánico de las mujeres que sollozaban en sus hogares esperando a sus hombres. Hombres que jamás volverían. La reina se regocijaba con solo imaginarlo. “No hay mujer en el mundo más hermosa que yo y no la habrá jamás”, musitaba al pasar. “No pararé hasta dominar al último hombre de la tierra”, pensaba mientras tomaba el camino que la llevaría a otra ciudad y secretamente pensaba que el último hombre de la tierra sería Norberto.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Rosalía Montenegro volvió a casa y dio órdenes explícitas a la servidumbre para que desalojaran sus pertenencias y las de sus hermanos. La vieja criada, que prácticamente la había criado, percibió que algo había cambiado en su semblante adusto. Aquel día la niña Rosalía se había hecho una mujer. La joven mandó llamar a sus hermanos y los tres se encerraron en el despacho del señor Montenegro durante horas. 
 
   Cuando dicha reunión llegó a su fin, los muchachos, siempre risueños y joviales, se mostraron abatidos y la palidez de su rostro denotaba que alguna oscura aflicción enturbiaba sus corazones. La niña Rosalía reunió a la servidumbre en la sala principal y se despidió de ellos. Les explicó que había decidido tomar las riendas de su vida y debía hacerlo lejos de la influencia de su padre. “Pasaremos la noche en casa de una de mis amistades, pero por la mañana buscaremos un nuevo hogar”, explicó la joven. La vieja criada la abrazó como si se le fuera la vida en ello y le suplicó que la llevara con ella. “Ay, mi niña, yo os cuidaré, yo velaré por vos y vuestros hermanos”, sollozó la mujer. Rosalía accedió a la noble petición de la que había sido la única madre que todavía le quedaba a su lado. “Yo conozco una casita que está en renta, es muy humilde, pero os servirá para salir del paso hasta que encontréis algo mejor”, se apresuró a decir la mujer emocionada tras la aceptación de Rosalía. “Debéis tener en cuenta que no tengo con qué pagaros, debo buscar una forma de ganarme la vida...”, le confesó Rosalía mientras abandonaba para siempre la casa que había sido su hogar. “No, mi niña. Mientras esta vieja siga en pie, vos no tendréis que trabajar y los muchachos tampoco, al menos no en labores a las que no están acostumbrados... Yo tengo unos ahorros, podremos sobrevivir durante un tiempo... Entretanto, mi niña, sois joven y bonita, todavía podéis aspirar a una vida mejor”, agregó la vieja criada. “Si lo que insinuáis es que me case, no pienso hacerlo. No voy a cambiar una jaula por otra, sino que voy a vivir mi vida, una vida honrada y humilde”, apostilló Rosalía muy convencida de sus ideas. La vieja criada se santiguó. “Ay, mi niña... Como enganche al joven Norberto no se va a librar de una buena somanta”, refunfuñó la vieja criada. “Bien agradecida que le estoy por abrirme los ojos”, dijo finalmente Rosalía. La vieja criada frunció el ceño y se alegró por seguir a su niña para poder cuidarla y velar por ella, porque en el fondo no había cambiado tanto y la necesitaría más que nunca. 
 
   A lo lejos, el señor Montenegro contemplaba cómo su linaje abandonaba la casa solariega donde los Montenegro habían vivido durante generaciones desde tiempos inmemoriales. A pesar del dolor que le causaba la partida de Rosalía y los muchachos, su mirada se oscureció todavía más y juró vengarse.
 
                 
 
   *   *   *
 
    
 
   Venganza. La venganza corre por las venas tan veloz como el deseo, porque se alimenta de él. La venganza es lo que mueve al ser humano a seguir adelante cuando la vida duele. La venganza es el deseo más egoísta que existe, pues mueve nuestros instintos más bajos y rastreros. Si yo siento dolor, quiero que todos los demás lo sientan y en el dolor de los demás mis heridas duelen menos, obtengo una satisfacción de ello. Ya tengo mi venganza. El motor de mi existencia. Venganza.
 
   En el albor de los tiempos, cuando yo todavía era humana, el deseo de venganza me salvó la vida. Estaba de pie sobre las rocas de un abrupto acantilado. Bajo mis pies, las olas del mar bravío se estrellaban con contundencia contra las rocas. Mi vida no tenía sentido. El dolor de la traición de aquel al que amaba me arrebató las ganas de vivir. Pero en medio de mi dolor, existía una brizna de esperanza, la esperanza de que pagarían su traición. Deseaba venganza. Deseaba mostrar al mundo mi dolor. Miré hacia el mar por última vez y volví sobre mis propios pasos, más serena, más calmada, pero las lágrimas seguían brotando de mis ojos cual manantial.
 
   Había una vieja hechicera que vivía en las cercanías de un bosque tan antiguo como el mundo. Su nombre era Yorehla. Yorehla era una mujer longeva, algunos afirmaban que tenía novecientos años, pero lo cierto es que rondaba los cien. Había consagrado toda su vida al arte de la magia sin hacer distinción entre la blanca y la negra, pues ella decía que el mundo debía convivir en equilibrio entre la luz y la oscuridad y había que saber moverse tanto de noche como de día. De esta manera justificaba todos los conocimientos que tenía sobre las artes más oscuras. Lo que hacía sin embargo más popular a Yorehla eran sus hechizos de amor. Las doncellas se acercaban a escondidas a su choza para comprar una pócima de amor y encantar así al hombre al que amaban. Yo podría haber hecho lo mismo, hacer que mi amado se enamorara perdidamente de mí y desdeñarlo después, pero no, eso no era suficiente. Yo aspiraba a algo más grande. Una auténtica venganza. Yorehla ocultaba su rostro bajo una máscara blanca. Las malas lenguas aseguraban que tenía la cara deforme pues se le había desfigurado con una de sus pócimas por accidente. Me acerqué a su morada al atardecer. Cuando me adentré en su humilde choza, tuve el presentimiento de que ella ya me esperaba. “¿En qué puedo serviros?”, me preguntó. “Quiero venganza”, respondí firmemente y mi contundencia la sorprendió. “No sois la primera que sufre una horrible traición, pero nunca he visto a ninguna mujer más segura de lo que quiere en un momento de tanto dolor”, me confesó mientras removía una marmita llena de un caldo verdoso que no dejaba de humear. Yorehla me explicó que había muchas formas de vengarse. 
 
   “Quiero que todos los hombres caigan rendidos a mis pies sin resistirse, quiero que me deseen y poseer su voluntad y que su deseo hacia mí les lleve a la locura. Y quiero que las mujeres tiemblen al escuchar mi nombre y que no puedan hacer nada para detenerme. Quiero ser irresistible. Quiero ser invencible. Quiero ser la reina de los hombres”, dije yo. En ese momento no lo percibí, pero Yorehla se alarmó cuando escuchó mis palabras, sin embargo, por su larga experiencia, supo disimular bastante bien. “¿Doblegar la voluntad de los hombres? Para ello habría que recurrir a artes oscuras, no creo que vos, muchachita, deseéis algo tan grave”, agregó Yorehla. Yo la miré fijamente y le dije que no me bastaba con vengarme únicamente del hombre que me había hecho daño, mi venganza sería para todo el género humano. Pues para mí había dos traidores: un hombre y una mujer. “Eso es justo lo que quiero”. Yorehla me escuchó sin inmutarse y tras un largo rato en que estuvo pensando respondió a mi petición: “Creo que he encontrado justo lo que necesitáis. Es un hechizo muy potente, pero os advierto que tiene un precio”. “Pagaré lo que sea”, le dije. “No me refiero a un precio económico. Me refiero a un precio... menos factible. El mundo debe ir en equilibrio, por tanto, me ocuparé de que vuestro deseo no desequilibre el resto del mundo. Si vos sois la oscuridad, yo crearé la luz. Utilizar las artes más negras para este hechizo os va a costar vuestra alma. Es una condena eterna, a menos que...encontréis alguien que logre apaciguar la causa de vuestra venganza”, me explicó la hechicera y yo acepté las condiciones, porque era lo que más deseaba. Acepté ser la reina de las lobas, pues siempre despertó en mí cierta admiración contemplar a los lobos en la lejanía.
 
   Y entonces cuando el cielo se oscureció Yorehla aceptó un pacto con mi alma, pero mi tormento sería perpetuo, porque siempre estaría maldita. Y así ha de ser por los siglos de los siglos porque nadie gana cuando se trata de venganza. Todo tiene un precio, la cuestión es si estamos dispuestos a pagarlo.
 
    
 
   Al amanecer regresé al lugar donde dejé a mi amado traidor. Aunque conservaba mi mismo cuerpo, ya no era humana, por el camino me había cruzado con un par de hombres insignificantes, sentí que me hacía más poderosa al absorber su deseo, pero no me detuve, seguí mi camino impasible. Sentía algo diferente dentro de mí, como si todos los pedazos en que me había partido estuvieran nuevamente de una pieza. Nada podría detenerme y lo que más me satisfacía era que ya no me sentía vulnerable y nadie jamás volvería a hacerme daño. Llegué al campamento al amanecer. Llevaba el mismo vestido blanco con el que me presenté aquella fatídica noche. Los hombres preparaban sus armas para ir a la batalla. Conseguí pasar desapercibida entre ellos, porque yo sólo tenía un objetivo en mente. Sin embargo, algún incauto reparó en mi presencia y cayó a mis pies rendido de amor y deseo. “Por favor llevadme con vos, permitidme que os ame toda mi vida”, me suplicó. “Haréis algo mejor. Hace dos noches vuestro capitán estaba con una furcia, traedla de vuelta”, le ordené y él me obedeció. Le pedí expresamente a Yorehla que permitiera que el efecto de mi embrujo tardara un instante en afectar a mi amado y así fue. Cuando penetré en la tienda, mi amado, mi bravo guerrero traidor estaba de espaldas, con el torso desnudo pues todavía se estaba vistiendo. Había signos en su lecho de que había pasado la noche con otra mujer y debía de ser la misma, pues mi emisario no tardó en regresar con aquella furcia medio desnuda y desgreñada. Le pedí que se quedaran fuera y que procurara no llamar la atención. Cuando mi amado reparó por fin en mi presencia se estremeció. “Me alegro de veros. Lamento mucho lo que sucedió la otra noche”, dijo a modo de disculpa. “Sí, ya veo que lo lamentáis tanto que esta noche habéis reincidido”, respondí. “Os noto diferente... De cualquier manera me alegra que hayáis venido a solucionar nuestros problemas como dos adultos”, comentó él con cierta suficiencia. “¿Y qué vais a decirme? ¿Que me amáis? ¿Que no significa nada para vos esa mujer que está ahí fuera con la que habéis compartido vuestro lecho?”, dije con cierto cinismo. “No me vengáis con patrañas. ¿Acaso yo no os he dado siempre lo que vos deseabais? ¿Acaso yo no me he entregado a vos en cuerpo y alma? ¿Merezco que os burléis de mí de esta manera, mi señor? Pues dejadme deciros algo”, agregué ofendida. En ese instante me despojé de mi vestido blanco dejando al desnudo todos mis encantos. Mi gesto produjo el efecto deseado en él y le provoqué una erección instantánea. “Vaya... no me lo esperaba”, acertó a decir. Me acerqué hacia él contoneándome sensualmente, como a él le gustaba, lo agarré por las muñecas y caí sobre él en su lecho impío. Él sonreía y yo me incliné para decirle algo al oído: “Dentro de unos minutos os volveréis loco de amor por mí y no podréis evitarlo. Pero debéis saber que nunca volveré a ser vuestra”.  “Me encanta este apasionante juego, pero el campo de batalla me aguarda, si vamos a fornicar, hagámoslo cuanto antes”, dijo él intentando zafarse de mí, pero apreté sus muñecas con más fuerza y le miré a los ojos. “No es ningún juego, si tanto os place el fornicio, lamentareis perder esto” y saqué de la nada un puñal para rebanarle su miembro viril. “Cuando no tengáis pene, ¿con qué pensaréis?”, dije con cierto cinismo. En ese instante me levanté y él estaba aterrorizado. No le hice daño. Quería que fuera mi perrito faldero lo que le quedaba de vida o hasta que yo me hartara de él, pero siempre de una pieza. “No temáis, esto no es para vos. Traedme a la prisionera”, ordené a mi esclavo y la furcia entró temblando. “No merecéis mejor suerte que él, vos sois la vergüenza de las mujeres. Las mujeres como vos lográis que los hombres no nos valoren, se piensen que pueden pisotearnos, poseernos o denigrarnos cuando les plazca. Vos sois igual o peor que él y no merecéis más que morir de una forma horrible. Dentro de unos instantes él hará todo lo que yo le diga. Le entregaré este puñal y él mismo os matará a sangre fría y después me suplicará amor, pero nunca lo tendrá. Sólo tendrá mi desprecio y vos os pudriréis en el infierno”. Cuando me di la vuelta, mi amado ya había sucumbido al hechizo. Podía sentir su deseo, pero no me alimenté de él, no deseaba nada que viniera de él, sólo verlo hundido, humillado, vencido. Él cumplió mi orden, apuñaló a la fulana y la arrojó al acantilado. Los gritos de desesperación de ella fueron reconfortantes para mí, pues mi alma gritó igual la noche en que los encontré. Mi amado tuvo siempre mi desprecio. Dejaba que me acompañara como si fuera mi propia sombra. Cada vez que me acostaba con otro hombre, permitía que él estuviera presente, para que deseara volver a tener lo que una vez tuvo y no supo valorar. Esa fue mi venganza y cuando me plantaron cara y me quemaron en una hoguera a los pocos años, mi amado se arrojó al fuego conmigo, dio su vida por mí.
 
   Venganza. El origen de mi existencia. Lo que le da sentido a mi maldición.
 
                 
 
   *   *   *
 
    
 
   El abuelo de Norberto había convocado una asamblea en la sala principal de su hogar para tratar un tema de suma importancia. Los hombres más ancianos y sabios del pueblo acudieron a la cita, la mayoría a tres patas, pues sus piernas ya no eran jóvenes y necesitaban apoyarse en un bastón. La situación en la aldea era caótica, pese a que la reina de las lobas ya no deambulaba por esos contornos, los estragos que había ocasionado, habían perturbado para siempre la apacible vida de los aldeanos.
 
   Conforme iban entrando, observaban el semblante adusto del abuelo y comenzaban a ser conscientes de la gravedad del asunto. Cuando se reunieron una docena de ancianos alrededor de la mecedora donde reposaba el abuelo, se dio por comenzada la reunión. “Tengo una mala noticia y una buena”, comenzó el abuelo. “La mala noticia es que se han perdido para siempre los diarios de los ancestros que, como bien sabéis, mi familia ha preservado durante generaciones”, el abuelo se detuvo unos instantes en vista de que sus contertulios no dejaban de cuchichear asombrados por la gravedad del asunto. “Todo el conocimiento que poseemos sobre la reina de las lobas reside en esos diarios, ¿cómo ha podido suceder tan terrible desgracia?”, inquirió uno de los ancianos. “Eso ahora ya no importa. He estado reflexionando durante horas y... ¿realmente qué sabemos de la reina de las lobas? ¿Dónde están los manuscritos que contienen todos los conocimientos que necesitamos para vencerla? Nosotros disponíamos de los diarios que nos relatan las formas en que nuestros antepasados se enfrentaban y derrotaban a la reina de las lobas. Pero sabemos que ella es invencible y siempre vuelve, en otro cuerpo y otro tiempo. Sabemos que nadie se resiste a ella. Sin embargo, ¿hasta qué punto creemos que todo lo que sabemos es cierto?”, dilucidó el abuelo de Norberto. “Sabemos que existen más documentos. La guardiana reunió en su infame guarida todo el conocimiento acerca de la reina de las lobas. No podemos acceder a él, lamentablemente, pero aún nos queda la esperanza del manuscrito de Yorehla. La última vez que se supo de él fue la noche en que nuestros antepasados derrotaron a la reina de las lobas hace ya más de mil años. Quizás en él encontremos la respuesta...”, agregó el abuelo. El resto de los ancianos lo escuchaban embelesados. “No sabemos ni por dónde empezar, ¿eso es una buena noticia?”, inquirió otro anciano con cierto cinismo. “La buena noticia es que si mi linaje siempre ha tenido la respuestas, en estos momentos en que nos encontramos desamparados, la respuesta todavía podemos encontrarla en mi linaje. Existe un hombre que es inmune a la reina de las lobas y lleva mi sangre”, confesó orgulloso el abuelo. “¿De qué estáis hablando?”, preguntaron varios ancianos a destiempo. “Estoy hablando de que tengo la convicción de que mi nieto Norberto es inmune a la reina de las lobas”, agregó el abuelo. “Eso es imposible. Nadie se resiste a ella. Nadie”, comentó otro anciano. “Sin embargo es cierto. Mi nieto se encontró de frente a la reina de las lobas y no ha perdido su voluntad”, respondió el abuelo. El resto de los ancianos se quedaron asombrados ante aquel prodigio. “¿Y dónde está él?”, inquirió otro de los ancianos. “Lamentablemente no lo sé. Él no comparte nuestras ideas y se ha marchado en busca de una forma de salvar el cuerpo que ella posee”, explicó el abuelo mostrando cierta tristeza. “Lo mandaremos a buscar. Él es nuestra única esperanza”, sugirió uno de los ancianos y los demás convinieron lo mismo.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto deambulaba bordeando los confines del bosque de los lobos a lomos de su fiel caballo, pero le costaba avanzar ya que el animal estaba aterrorizado. El joven no dejaba de acariciar sus crines en un intento de calmarlo. En medio del camino tropezaron con una sombra. Había comenzado a levantarse una ligera niebla, Norberto pudo vislumbrar la silueta de un animal, parecía un perro. Aquella sombra se acercaba lentamente hacia él. El caballo estaba tan inquieto que cuando percibió aquella loba se puso a dos patas y arrojó al suelo a Norberto. El caballo se dio a la fuga inmediatamente dejando a Norberto a merced de aquella loba. El muchacho se hallaba algo magullado y trastornado, cuando al fin recuperó el sentido se quedó hipnotizado contemplando aquella hermosa loba blanca. La penetrante mirada de aquel animal consiguió perturbarle, era casi como si pudiera hablarle de ese modo, de hecho, sentía una voz intrusa en su mente. La majestuosa loba blanca llevaba en la boca unos viejos papeles. El animal se inclinó y depositó los manuscritos sobre la hierba fresca y húmeda. “Algún día entenderéis”, dijo una voz femenina en su mente. Norberto se sentía confundido, debía haberse trastornado después de la aparatosa caída. “Para comprender, hay que conocer el principio. Siempre se busca el origen”, agregó la misma voz. Norberto se llevó una mano a la cabeza y cuando volvió a mirar al frente, la loba había desaparecido, como si sólo se tratase de un producto de su imaginación. Un fantasma. Una ilusión. La loba blanca era una leyenda. Sin embargo, sobre la hierba continuaban los manuscritos. Parecían haber sido arrancados de algún viejo libro y no estaban en muy buen estado, los bordes de la parte superior se habían quemado ligeramente y Norberto tuvo que cogerlos con sumo cuidado para que no se deshicieran en sus manos. El muchacho frunció el ceño. Aquellos documentos le resultaban extrañamente familiares. Recordó que cuando entró en la gruta había un gran incendio y multitud de manuscritos estaban ardiendo, quizás lo que tenía en sus manos eran los últimos restos de lo que fue la mayor fuente de conocimiento sobre la reina de las lobas que existía en el mundo. Norberto permaneció sentado sobre la hierba durante mucho tiempo, leyendo detenidamente cada palabra que aparecía en los manuscritos que le había entregado la loba. Aunque los textos no estaban completos, Norberto comprendió que se trataba de algo completamente diferente a lo que había encontrado en el arcón del abuelo. Era una visión muy distinta de la reina de las lobas. Hablaba de quién era la reina de las lobas y en qué consistía su poder. Norberto siguió hojeando y llegó a un fragmento que le resultó revelador: “Y entonces cuando el cielo se oscureció Yorehla aceptó un pacto con su alma, pero su tormento sería perpetuo, porque siempre estaría maldita”. “Estos manuscritos pertenecen a la guardiana, ella tuvo que ver algo en estas palabras... Debo buscar el origen de la reina de las lobas, debo saber más, sólo así podré vencerla y tengo que averiguar quién fue Yorehla”, musitó Norberto. De esa manera descubrió que como la reina de las lobas era invencible, los aldeanos no se molestaban en buscar la forma de desterrarla para siempre, sino que se ensañaban con el inocente cuerpo que ella tomaba y corrompía. “Yorehla fue la que creó la reina de las lobas, ¿a partir de qué? Si ella fue su creadora, dejaría alguna llave, una manera de invertir el encantamiento”, pensó el muchacho completamente concentrado en el hallazgo. “Así es, existe un manuscrito, el manuscrito de Yorehla... Vuestro deber es encontrarlo”, musitó en sus pensamientos la misma voz femenina de antes. “El manuscrito de Yorehla... ¿y dónde podrá estar?”, se preguntó el muchacho. “Ella lo escondió para destruirlo más tarde”, respondió la voz femenina en su pensamiento. El muchacho enrolló cuidadosamente los manuscritos y los guardó por si le asaltaban las dudas en cualquier momento. “Debo conservarlos conmigo cual tesoro”, musitó el muchacho y escuchó en las cercanías el relincho de su caballo. El muchacho echó a correr a su encuentro y halló su caballo más sereno mordisqueando algunas hierbas a unos cien metros de los confines del bosque de los lobos. El muchacho lo abrazó y volvió a montarlo. “No me falléis, tenemos algo importante que hacer”, musitó al tiempo que acariciaba a su caballo para darle confianza y seguridad. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La reina de las lobas presentía algo extraño en el ambiente. Un puñado de aldeanos se había atrevido a desafiarla y ella respondería, pues su corazón nunca albergó cobardía. Con el paso del tiempo cada vez temía menos a los aldeanos, ya que ella sabía que su alma era inmortal y aunque la asesinaran de la forma más espantosa y atroz, siempre volvería en otro cuerpo, otro tiempo y no habría de esperar mucho, quizás unos diez o veinte años, pero para alguien que tiene todo el tiempo del mundo, es lo mismo que abrir y cerrar los ojos. Había oído hablar del manuscrito de Yorehla y aunque habían pasado más de mil años desde que la hechicera la convirtió en lo que era, la reina de las lobas no había conseguido encontrarlo. Las brujas que habían sido discípulas de Yorehla lo preservaban bien pues sabían que si caía en manos inapropiadas, supondría un auténtico cataclismo. Tampoco había conseguido dar con la identidad de estas brujas, pues se escondían en los lugares más recónditos para preservar su legado y el manuscrito nunca estaba en el mismo sitio, pasaba de una a otra para mantenerlo a salvo. La reina de las lobas tenía mucha paciencia, como ella decía, “tengo todo el tiempo del mundo”, de esta manera una de las brujas más jóvenes se enamoró perdidamente de un campesino con el que mantuvo relaciones ilícitas, pues él ya estaba casado. Cuando la reina de las lobas asoló su aldea, el muchacho le confesó la existencia de su amante y la reina de las lobas decidió ir a buscarla. En aquellos momentos se iba a realizar un nuevo intercambio del manuscrito para ir a parar al bosque de los lobos, a manos de una vieja bruja que conocía como la palma de su mano a la reina. La vieja Nana, pero el manuscrito nunca llegó a sus manos, se perdió para siempre, porque la reina de las lobas entró en la gruta donde la joven bruja moraba cuando sabía que no la encontraría protegiendo su tesoro, ya que estaría en brazos de su amante. La reina de las lobas encontró el manuscrito de Yorehla y se lo llevó con ella. Intentó destruirlo de mil maneras diferentes, pero el manuscrito estaba protegido por un poderoso hechizo de la propia Yorehla y la joven reina no tuvo más remedio que esconderlo y protegerlo de sus enemigos. Entre aquellas páginas se hallaban las respuestas de su origen y su salvación y siempre estuvo en sus manos.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   El señor Montenegro anduvo deambulando todo el día meditabundo por las afueras de la aldea. Saboreaba cada segundo de su soledad reflexionando sobre lo que había sido su vida. Aunque Rosalía era joven e inocente para comprender lo que sucedió, él era consciente de que para salvar el mundo debía pagar un precio, lo que más le dolía era que el precio ya lo había pagado y no había servido de nada. La muerte de Elisenda no había merecido la pena. Mientras volvía a la casa pensaba en que lo había perdido todo en un instante, aunque siempre estuviera inmerso en sus negocios y se mostrara impasible e indolente ante sus hijos, el señor Montenegro amaba a su familia por encima de todas las cosas. 
 
   Cuando entró en la casa lo primero que percibió fue un silencio sepulcral. Esperaba encontrar a Rosalía y a los muchachos. Esperaba hacer recapacitar a su hija mayor para que comprendiera lo que había pasado, pero en su lugar sólo encontró oscuridad y desolación. La servidumbre estaba inmersa en sus quehaceres, pero el señor Montenegro interrumpió a una de las doncellas para pedirle explicaciones sobre lo que acontecía en la casa y la muchacha, entre titubeos, le contó que la niña Rosalía, los gemelos y la vieja gruñona se habían marchado a otra casa para empezar una nueva vida.
 
   El señor Montenegro sintió que se le acababa el mundo en ese momento. Cayó de rodillas al suelo, hundido, sus ojos negros se llenaron de lágrimas y gimió, lloró, suplicando que su familia regresara. Pero en medio de su desesperación que hizo huir atemorizada a la doncella, el señor Montenegro era un hombre fuerte y su fama de temible no era infundada. El señor Montenegro se recompuso en un instante, sus ojos, cual pozos negros, emitieron un brillo singular y se dirigió presuroso hasta sus aposentos. Se armó con su mejor espada y rescató del olvido su vieja ballesta que estaba preparada para disparar. El patriarca Montenegro abandonó su casa como una exhalación farfullando que no descansaría hasta recuperar a su familia.
 
    
 
   Entretanto el joven Norberto descansaba en un claro del bosque antes de iniciar la búsqueda del manuscrito de Yorehla. Sabía que sería una búsqueda ardua y que el tiempo era oro, pero el muchacho confiaba en que lo encontraría y quizás encontraría las respuestas que necesitaba para salvar a Asleya que, por cierto, continuaba desaparecida. El muchacho había decidido reponer fuerzas con parte de la comida que llevaba para el viaje y aclarar las ideas. “Debe de haber algún lugar que ella considere seguro. Un lugar sagrado. Un santuario donde ella siempre va y se siente segura. Ahí debe de haber guardado el manuscrito, pero... ¿dónde?”, pensaba Norberto mientras se preparaba para reanudar la marcha.
 
   En ese instante escuchó que alguien se acercaba al galope. El muchacho apenas tuvo tiempo de reaccionar porque los acontecimientos sucedieron muy deprisa. El señor Montenegro apareció sobre un hermoso corcel tan oscuro como su mirada armado con una enorme ballesta. 
 
    
 
   ― Vos, muchachito insignificante, sois el único culpable de que yo haya perdido a mi familia y vais a pagar por ello – vociferó el señor Montenegro mientras apuntaba peligrosamente con su ballesta al joven Norberto, que permanecía inmóvil, consternado por la impresión.
 
    
 
   En ese instante el señor Montenegro disparó su ballesta sin contemplaciones y la flecha maldita iba dirigida a atravesar el corazón de Norberto.
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824390]CAPÍTULO 15. LA LEYENDA DE LA LOBA BLANCA
 
    
 
    
 
   La reina de las lobas entró triunfalmente en una nueva ciudad. Atravesó sin problemas su infranqueable muralla y al otro lado encontró a varios centinelas locos de amor por ella. La reina de las lobas absorbió su deseo y después les preguntó dónde se hallaba la morada de la familia más acaudalada de la ciudad. Los centinelas señalaron un palacete que estaba en pleno centro de la ciudad. Desde su posición no podían verlo, así que los centinelas le mostraron el camino sin que ella tuviera necesidad de pedirlo. En cada paso que daba por aquellas angostas y retorcidas callejuelas, una nueva alma caía rendida al encantamiento de la reina de las lobas. Un centenar de hombres la perseguía enardecidos por el embrujo de su belleza. La muchacha se contoneaba y como había sucedido en la anterior ciudad, al instante los mejores poetas y músicos le ofrecían de camino al palacete sus mejores piezas. 
 
   En apenas unos minutos, el palacete se vistió de gala y ornato para dar una bienvenida sin precedentes a la reina de las lobas. La joven iba ataviada únicamente con la capa de Norberto, pero por muy bien que se cuidara de no mostrar antes de tiempo sus encantos, con cada paso que daba dejaba ver sus largas piernas y algunos de sus seguidores caían desmayados víctimas del agotamiento. Cuando entró en la sala principal del palacete, la reina dejó caer la capa al suelo y se puso cómoda en un mullido lecho adornado con pétalos de rosas rojas. El perfume de los pétalos y la suavidad de su textura complacieron sobremanera a la reina. En la entrada del palacete comenzaron a agolparse los admiradores de su majestad y hubo algún disturbio, pero la reina no le concedió importancia, porque ya había avistado a unos cuantos jovencitos que estaban dispuestos a cumplir la voluntad de la reina. La muchacha había olvidado por un momento cuánto le placía jugar con los hombres como si fueran sus títeres. El dominio que ejercía sobre ellos le permitía llevar a cabo toda clase de travesuras de índole erótico. Sin embargo, en aquel momento que estaba hastiada de deseo, comenzaba a encontrar algo soporíferas aquellas orgías improvisadas. Necesitaba un nuevo reto, un nuevo estímulo. La reina de las lobas cerró los ojos y pensó en Norberto. Sus besos. Sus caricias. Su cuerpo desnudo debajo de ella. Lo que más le excitaba a la reina era que no podía dominarlo, no podía doblegar su voluntad y eso le suponía un auténtico reto y también un misterio que no tenía precedentes. La reina de las lobas estaba intrigada y decidió que después de la fiesta, iría a buscar las respuestas en el manuscrito de Yorehla. Entretanto, dejó que cuatro muchachotes robustos se acercaran a su trono para hacerle el amor y saciar su sed irrefrenable de deseo. La reina disfrutó de aquella sesión de sexo y cada vez que miraba el rostro de esos muchachos, sólo veía el rostro de Norberto. “Descubriré por qué razón sois inmune a mí, Norberto. Antes del amanecer, lo sabré”, musitó la reina y dejó escapar un gemido de placer cuando uno de los muchachos la penetró con vehemencia.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La certera flecha que disparó el señor Montenegro se clavó en el tronco de un árbol. La loba blanca se abalanzó sobre el señor Montenegro en el último momento cambiando la trayectoria del disparo, salvándole la vida a Norberto de este modo. El muchacho tuvo los suficientes reflejos para desenvainar su espada y apuntar al señor Montenegro antes de que este se reincorporara. “No creo que ésta sea la mejor forma de recuperar a vuestra familia. Os aconsejo que encomendéis vuestra alma a Dios y pidáis perdón por vuestros pecados. O bien, podéis ayudarme a salvar a vuestra hija Asleya y sería una buena forma de que Rosalía os perdonara”, propuso Norberto. “Vos, muchachito, sois un insensato. Como bien sabéis la reina de las lobas está suelta y para mí no es más que una abominación que hay que destruir a como dé lugar”, respondió el señor Montenegro limpiándose la sangre de la nariz con el antebrazo. “Una parte de Asleya vive atrapada en la reina de las lobas... Existe otra forma de resolver este asunto y yo la voy a encontrar. Nadie tiene por qué morir”, repuso Norberto. “Pequeño iluso. Sois demasiado joven para comprender que sólo hay un camino para terminar con esta pesadilla y vos lo sabéis. Esperemos que cuando llegue la hora de la verdad seáis capaz de empuñar con la misma firmeza esa espada y atravesar el corazón de la reina de las lobas, de lo contrario, nos estaréis condenando a todos”, respondió el señor Montenegro y aprovechó un leve descuido de Norberto para marcharse huyendo.               
 
   Norberto se quedó pensativo al escuchar las palabras del señor Montenegro. Volvió a envainar su espada y se preguntó qué sería de ese hombre a partir de ese momento, había perdido la razón. “No lo escuchéis, él no sabe”, habló una voz en su cabeza, la misma voz femenina de las veces anteriores. Norberto volvió a llevarse la mano a la cabeza sin comprender por qué escuchaba esa voz. “¿Me estaré volviendo loco?”, se preguntó en voz alta y entonces frente a él apareció la loba blanca de nuevo. Lo miraba fijamente a los ojos. “No, no estáis loco. Estáis preparado”, hablo de nuevo la voz. Norberto frunció el ceño. “¿Es lo que estoy pensando ahora mismo cierto? ¿Podría ser verdad que sois vos, criatura, quien me habla?”, preguntó en voz alta Norberto sin terminar de dar crédito a sus sospechas. “Es lo que he tratado de decir todo este tiempo”, respondió la voz y la loba lo miraba fijamente. Norberto sonrió. “Estoy perdiendo la cabeza. Será la falta de sueño o quizás el golpe que me he dado ha sido más grave de lo que pensaba”, dijo mientras se apoyaba en el tronco de un viejo árbol. La loba se acercó hasta él y continuó mirándolo fijamente. “Puedo comunicarme con vos a través del pensamiento”, aclaró la voz. Norberto volvió a mirar a la loba. “¿Me estáis diciendo que nos podemos comunicar sin hablar?”, pensó Norberto devolviendo la mirada a la loba. El majestuoso animal asintió con la cabeza y Norberto tuvo que apoyarse nuevamente para no perder el equilibrio. “Pero sois una loba... lo primero es que deberíais andar detrás de la reina de las lobas como las demás y lo segundo es... ¿cómo es eso posible?”, se preguntó Norberto. “Sí, sois muy observador. Soy una loba, pero no soy una loba corriente... Vos y yo compartimos algo: somos inmunes al poder de la reina de las lobas”, respondió la loba. “Nunca he oído hablar de vos... ¿quién sois en realidad? ¿Sois víctima de algún hechizo?”, preguntó Norberto. “Desde tiempos inmemoriales los humanos me han llamado Nívea, por mi pelaje blanco. No tengo edad, sólo me doy a conocer cuando la reina se vuelve peligrosa. Mi misión consiste en devolver el equilibrio al mundo...”, respondió la loba. “Pero nunca he oído hablar de una loba blanca... Las leyendas de mi pueblo no hablan de vos...”, repuso Norberto. “Bueno... sólo algunas civilizaciones me recogen en sus leyendas, no suelo dejarme ver, vigilo a la reina y trato de equilibrar la balanza, pero no tengo poder sobre el destino, porque mi destino está ligado al suyo”, explicó la loba blanca. “¿Quién os hizo eso?”, preguntó Norberto. “Yorehla, Yorehla me creó de la nada y me dio alma, por esa razón puedo comunicarme con vos”, respondió la loba blanca, después se sentó sobre sus patas traseras y le contó a Norberto su historia.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Cuando Yorehla aceptó el pacto de la reina de las lobas, además de otorgarle poder sobre la voluntad de los hombres, también le dotó de la capacidad de liderar a las lobas. ¿Pero por qué lobas? Yorehla pensaba que los lobos simbolizaban muy bien la figura de la reina de las lobas. Lo que ella representaba. Lo que ella sentía. Para empezar, los lobos son familia de los perros, sin embargo, a diferencia de sus parientes, son despreciados y temidos por el hombre. Como ella, ella tenía apariencia humana, pero también era despreciada y adorada por los hombres a partes iguales. Los lobos, además, son capaces de vivir en manada organizados en una jerarquía y también pueden sobrevivir solos. Como ella, a veces necesita estar rodeada de gente y otras veces necesita estar sola y disfruta de cada momento de la misma manera. Por naturaleza, la reina se identifica con mi especie, por esa razón, es la reina de las lobas.
 
   Yorehla le explicó las consecuencias que tendría lo que le había pedido y yo soy una de esas consecuencias. Al emplear la magia más negra para convertir a la reina de las lobas, Yorehla tuvo que crear un ser que sirviera para equilibrar el mundo. Escogió una loba blanca que encontró bebiendo agua del río, se sintió cautivada por la visión de aquella majestuosa criatura con el pelaje blanco como la nieve. Vio en ella pureza y la escogió para equilibrar el mundo. Le dotó de inmortalidad, conocimiento y de un alma humana. Su deber consistiría en vigilar y evitar que la reina de las lobas acabara con el mundo. Por esa razón soy inmune a su poder, porque tengo voluntad y no la obedezco. He truncado numerosas veces sus planes, pero yo no tengo poder para acabar con ella. Nadie lo tiene, porque ella es invencible. Sin embargo, Yorehla quiso dejar constancia de todos sus conocimientos sobre su creación a través de un manuscrito.
 
   Generación tras generación, el manuscrito fue guardado y custodiado por otras brujas, discípulas de Yorehla y se mantuvo a salvo de los humanos y de la reina de las lobas. “Y si en ese manuscrito está la clave para derrotar a la reina de las lobas, ¿por qué nos ha sido negado?”. Bueno, Norberto, lamentablemente los seres humanos nunca estuvieron a la altura de las circunstancias, no estaban preparados para conocer la verdad. En ese manuscrito se describe el origen de la reina de las lobas, pero no dice cómo destruirla, ya que es invencible, pero estoy convencida de que en ese manuscrito está la clave para acabar con la reina de las lobas de un modo u otro.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   “Lamentablemente, la última vez que la reina de las lobas vino a la tierra, consiguió robar el manuscrito para destruirlo, pero no tuvo tiempo de hacerlo y lo escondió... No tenemos mucho tiempo antes de que vuelva a por él para cumplir su cometido. Debemos encontrarlo antes que ella”, dijo finalmente Nívea. “¿Vos sabéis dónde encontrarlo?”, preguntó Norberto intrigado. “Sólo sé que está en su poder”, respondió Nívea. “¿Qué sabéis vos del origen de la reina de las lobas?”, quiso saber Norberto. “Sé que ella era humana y vendió su alma a cambio de venganza. Venganza por una traición...”, explicó Nívea. “Ya... ¿creéis que conociendo el verdadero origen de la reina, podremos encontrar la forma de destruirla sin lastimar a Asleya?”, musitó Norberto. “Siempre hay una manera. No importa lo que digan los demás. Vos sois el único que está preparado para conocer la verdad y mi misión ahora es guiaros en el camino”, agregó la loba blanca mientras meneaba ligeramente la cola. “Bien, creo que debe de haber escondido ese manuscrito en algún lugar que ella considere sagrado, donde se sienta segura...”, reflexionó Norberto, cada vez más acostumbrado a la idea de entablar conversación con una loba. “Sé por dónde podemos empezar a buscar... Conozco el lugar donde se hizo el pacto”, respondió Nívea y echó a correr señalando el camino. Norberto se apresuró a montar en su caballo y siguió a la loba perdiéndose entre la espesura.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La primera vez que vi a la loba blanca fue en un claro del bosque. Aquella criatura siempre me estaba acechando y desde el primer momento supe que no tenía ningún poder sobre ella. Yorehla me habló de que el conjuro tendría consecuencias y debía crear un ser para equilibrar el mundo. Al principio me sentí fascinada por la belleza de aquella criatura que no obedecía mis órdenes como las demás lobas, pero con el paso del tiempo empezó a incomodarme. No solía mostrar su presencia, me acechaba y seguía mis pasos hasta que una noche de luna llena, mientras yo refrescaba mi cuerpo desnudo en las límpidas aguas de un río, ella se acercó hasta la orilla aprovechando que mis lobas, que la odiaban tanto como yo, no estaban cerca. Y me habló. No cruzamos palabras sino con la mente. Se metía en mis pensamientos y me hablaba como si estuviera dentro de mi cabeza. “Una vez fuisteis humana, ¿queda algo de la mujer que fuisteis en vos?”, me preguntó mientras me miraba fijamente con sus ojos azules, tan cristalinos y transparentes como el manantial donde me bañaba. “Nada queda de aquella joven”, respondí. “¿Por qué no entregáis vuestra alma y os liberáis de este hechizo?”, preguntó nuevamente. “No tengo alma”, contesté al tiempo que sentía un nudo en el estómago. “Todavía hay salvación para vos”, dijo ella con dulzura. “No deseo ser salvada...”, respondí cada vez más furiosa. “No importa lo que digan las profecías venideras acerca de vos y lo que sois. Siempre habrá esperanza para vos. Y mientras haya esperanza, yo lucharé por salvar vuestra alma”, dijo a modo de despedida y desapareció entre la espesura dejándome turbada.
 
   De todos nuestros encuentros, ese fue el más apacible. Generación tras generación siempre aparecía para truncar mis planes o simplemente para incordiarme. Algunas veces se hacía pasar por la conciencia de los hombres y, sin mostrar nunca su presencia, salvo por algún descuido o por simple vanidad, ayudaba a los hombres a encontrarme. Afortunadamente, también se mostraba esquiva conmigo y pasaron vidas enteras sin que me encontrara con ella, aunque siempre percibía que me acechaba entre las sombras de la oscuridad. 
 
   Nuestros destinos están ligados para siempre, pero a pesar de ello, los hombres nunca encontraron la explicación a las misteriosas apariciones de una loba blanca como la nieve. Por un tiempo llegaron a pensar que la reina de las lobas era en realidad esa loba blanca, pero esta idea no trascendió y todas aquellas visiones y apariciones formaron parte de la leyenda de la loba blanca hasta que su historia se perdió en el olvido.
 
   Sin embargo, nunca olvidaré la primera vez que vi a la loba blanca en aquel claro del bosque. Nunca había visto una criatura más hermosa y apacible. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   El señor Montenegro regresó a la aldea con el ánimo abatido. Penetró en su casa y le pareció un lugar tétrico y triste. Frente a sus ojos se paseaba la lánguida sombra de Rosalía y al fondo del corredor vislumbró las siluetas de sus hijos. Proyectada en la pared desfiló su vida entera, un entramado de imágenes de sus recuerdos, Elisenda, Rosalía, su segunda esposa y los gemelos. La infancia de los niños, los momentos de dolor, la pérdida de la inocencia. El señor Montenegro cayó al suelo de rodillas al tiempo que las lágrimas salían de sus ojos a borbotones. El mundo se había caído sobre él. “Podéis ayudarme a salvar a vuestra hija Asleya y sería una buena forma de que Rosalía os perdonara”. Las palabras de Norberto pasaron por su cabeza en ese instante. “No, no podría... Yo sé muy bien que no tengo perdón y no lo merezco... Dejé morir a lo que más amaba y ese sacrificio pesará siempre en mi corazón como una losa. Puedo poner flores cada día en la tumba de María, porque sé dónde yace su cuerpo sin vida, pero Elisenda, ¿adónde le llevaré flores? Yo mismo la condené... Fui un cobarde, debí desoír las habladurías de la gente, debí coger a mi esposa y mi hija y llevarlas lejos de aquí aquella noche... Eso habría hecho un hombre, como ese muchacho. Él ha tenido valor para enfrentarse al mundo y luchar por lo que ama... aunque no le sirva de nada, porque mi hija siempre estuvo condenada, como lo estuvo mi Elisenda. Elisenda...”, musitó en la soledad de su casa y después se hundió en el más absoluto desconsuelo de aquel que es consciente que tiene lo que merece.
 
    
 
   Entretanto, a las afueras de la aldea en una humilde casita, Rosalía estaba acomodando sus pertenencias con ayuda de la vieja criada. Los muchachos se habían ofrecido para limpiar la parte exterior, eliminando hierbajos y recogiendo restos de ramas y hojas secas. La muchacha se había mostrado taciturna desde la llegada a su nuevo hogar. La vieja criada la observaba con cierta preocupación, pues conocía el carácter noble y delicado de su ahijada. Rosalía percibió la inquietud de la vieja criada y trató de tranquilizarla. “Dejad de mirarme así... Me entristece todo lo que ha pasado, pero creo que he hecho lo correcto, no podía seguir mirando a la cara a mi padre y ver en sus ojos todo lo que ha hecho. Espero tener paciencia y suficiente bondad para perdonar su pecado, pero... un crimen tan atroz... no podrá borrarse de mi corazón jamás...”, dijo la muchacha dejando salir sus sentimientos a la superficie. La vieja criada se acercó a ella y la abrazó. “Ay, mi niña. Tuvisteis que crecer más deprisa que otras niñas de vuestra edad... Siempre os mostrasteis más inteligente y madura, pero hoy... hoy en el día más duro de vuestra vida, habéis sacado el coraje de los Montenegro para renunciar a ese nombre y empezar una nueva vida... Hoy más que nunca me siento muy orgullosa de vos, Rosalía, mi niña”, le dijo mientras la apretaba contra su pecho como una madre cariñosa a su hija consentida. “¿Qué va a ser ahora de nosotros, Nana?”, preguntó Rosalía. “¿Pues qué va a ser? No os preocupéis, mi niña, desde el fondo del profundo pozo en que os halláis, todavía a lo lejos se pueden ver las estrellas, una luz de esperanza, nunca permitáis que se apague, mi niña linda”, respondió la vieja criada y besó cariñosamente en la frente a Rosalía. “Ay, Nana, no dejo de pensar en Asleya. La mujer que me ha arrebatado el amor del hombre que iba a ser mi esposo, es en realidad mi hermana. Mi propia hermana y ahora su vida está en peligro al igual que la de nuestra madre... He vivido tantos años entre mentiras y ahora que sé la verdad... sólo quiero ir a por ella y abrazarla y cuidarla y decirle que la quiero”, musitó la joven dejando escapar un suspiro. “¿Pero os habéis oído? Ni siquiera la conocéis... Además no puede ser muy buena si se dedica a seducir a los hombres de otras mujeres”, refunfuñó la vieja criada. “Nana, ¿cómo podéis decir esas cosas? Es cierto que no la conozco, pero conozco un poco a Norberto y si hubierais escuchado cómo hablaba de ella... Él me dijo que Asleya no era ella misma en este momento, pero que la salvaría y me la traería de vuelta... Lo único que quiero ahora es afrontar este nuevo día y mañana, mañana desearía poder abrazar a mi hermanita...”, agregó Rosalía recuperando el brillo de su mirada. La vieja criada se encogió de hombros y dijo a regañadientes: “Bueno, supongo que tendré que acogerla a ella también”. Al escuchar sus palabras, Rosalía volvió a abrazar a la vieja criada y ambas cayeron al suelo. La pobre mujer se quedó sentada un buen rato. “Ay, no puedo levantarme, ay, habrá que llamar a los muchachos”, se quejaba lastimosamente mientras se llevaba ambas manos al trasero. Rosalía se reincorporó enseguida, pero le dio un ataque de risa y volvió a caer al suelo. Así empezaron una nueva vida, las dos mujeres de la casa en el suelo y riendo a carcajadas, eso sí, la vieja criada todavía se lamentaba por el golpe.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La reina de las lobas yacía en su trono mientras unos jovencitos robustos y atractivos le daban placer. Al tiempo que uno le hacía el amor, los demás besaban, lamían y mordisqueaban cada rincón de su cuerpo. Pero la mente de la reina de las lobas estaba muy lejos de allí en aquel momento. Tenía un ligero presentimiento. Por su propia experiencia sabía que cuando mejor iban las cosas, alguna oscura conspiración se urdía para derrocarla y desterrarla para siempre. La joven observó unos instantes a su alrededor. Todo aquello ya lo había vivido. Tenía al hombre que quería cuando ella quería y consumaba su venganza sin piedad. Con el paso de los años, dejó a un lado sus deseos de castigar a los hombres y comenzó a utilizarlos. Le fascinaba jugar con ellos y embriagarse de deseo mientras la complacían. Era una forma mucho más constructiva de vengarse. Estaba en una gran sala, tumbada en un trono que le habían hecho y que había sido adornado con pétalos de rosas que perfumaban el ambiente. Varios apuestos hombres yacían en su lecho y no paraban de complacerla y hacerla gozar. Podía absorber el deseo de todos los hombres de la ciudad, era la única dueña de su voluntad, pero no era suficiente. Algo la perturbaba. “Debo cubrirme las espaldas”, musitó la reina. “Yo os cubriré, Majestad, consideradme vuestro más humilde servidor y vuestro más consumado amante”, dijo uno de los muchachos mientras mordisqueaba suavemente el cuello de la reina. “¿Creéis en las brujas?”, preguntó la reina. “Yo creo en lo que vos me digáis”, dijo el otro muchacho mientras revolvía la cabeza entre sus senos. La reina lo apartó de un empujón. El resto ni se inmutó y continuaba dándole placer. “¡Dejadme! Necesito estar sola”, vociferó la reina de las lobas poniéndose en pie. Sus súbditos obedecieron en silencio con cierta tristeza pues ansiaban complacer a su reina en todos los ámbitos. “No puedo disfrutar de mi victoria si existe una mínima esperanza de que alguien consiga derrotarme y mandarme otra vez al infierno hasta la próxima generación. No. Esta vez no. Esta vez he venido para quedarme y nadie podrá impedírmelo. Debo encontrar la manera de destruir ese maldito manuscrito y después he de encontrar el amuleto, es lo único que puede protegerme de cualquier conjuro que me arrojen esos aldeanos”, musitó la reina mientras fruncía el ceño. “Lo lamento, pero no tengo ganas de fiesta... todavía. Volveré y terminaremos lo que hemos empezado”, agregó dirigiéndose a sus fieles admiradores y cogió a uno de los muchachos al azar, le plantó un beso y el muchacho cayó al suelo vencido por su propio deseo. “No podía marcharme con un mal sabor de boca. Me gusta estar siempre satisfecha”, comentó al tiempo que la multitud de admiradores se apartaba a ambos lados de los corredores para dejar salir a la reina. La muchacha escuchaba sus gemidos, tristes porque se marchaba, pero no podía concentrarse si tenía la cabeza en otra parte. “No me gusta dejar cabos sueltos”, musitó mientras dejaba atrás la ciudadela y las angostas calles de la ciudad. Atravesó la muralla y volvió sobre sus propios pasos. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La loba blanca bebía de las límpidas aguas de un manantial que encontraron por el camino. Norberto la observaba encandilado por la pureza que reflejaba aquel animal. Después prestó atención y pudo escuchar a lo lejos el sonido del mar, las olas estrellándose contra las rocas que conformaban abruptos acantilados. El muchacho se dejó caer sobre las crines de su caballo, realmente estaba agotado y por un instante recordó la imagen de Asleya, aquella doncella que conoció en el bosque de los lobos. “He sido un cobarde todo este tiempo... Tiempo perdido... Si hubiera estado a su lado, siempre con ella, yo... desde un principio podría haberla ayudado y ahora... ni siquiera sé dónde está...”, pensó Norberto mientras observaba el agua correr. La loba blanca volvió la cabeza y lo miró fijamente, después entornó los ojos y siguió bebiendo agua. El muchacho continuaba absorto en sus pensamientos. En ese instante apareció frente a sus ojos el cuerpo desnudo de Asleya, aunque el muchacho era consciente de que se trataba de la reina de las lobas, cuando se entregó a ella, fue únicamente por amor a Asleya, imaginaba que era ella todo el tiempo y por un momento, Asleya consiguió encontrar una manera de comunicarse con él. “¿No deberíamos estar buscando a la reina de las lobas? Es muy peligroso que ande suelta”, comentó en voz alta Norberto. Nívea se volvió y lo miró fijamente, era un gesto muy habitual en la loba blanca cada vez que iba a comunicarse. “Sois un iluso, el hecho de que seáis inmune a ella, estrecha aún más vuestro vínculo. Mi intuición me dice que tarde o temprano ella vendrá a buscaros”, respondió la loba blanca mostrándose segura de sí misma. “¿Eso creéis? Yo no estoy tan seguro. Bueno, se acabó el descanso, será mejor que busquemos primero ese manuscrito”, agregó Norberto mientras se reincorporaba en la montura. La loba blanca echó a correr nuevamente abriéndose paso entre la espesura. “Ya estamos cerca”, comentó mientras guiaba al hábil jinete. De repente Nívea se detuvo y comenzó a olisquear el aire. Norberto frunció el ceño. No sabía si era algo propio de su naturaleza o significaba algo especial. “Ella está aquí. ¡Vamos!”, exclamó la loba blanca y salió corriendo lo más rápido que sus patas le permitían. Norberto tardó en reaccionar, pero finalmente persiguió a Nívea por aquel accidentado terreno. “¿Qué sucede?”, inquirió el muchacho a través de sus pensamientos. “No tenemos mucho tiempo. La reina de las lobas está cerca. He captado su olor”, respondió Nívea sin dejar de correr. “Excelente, ¿eso qué significa? Para mí son buenas noticias, si ella va adonde nosotros es porque seguimos el camino correcto”, comentó Norberto. “Sí, es una excelente noticia. Si ha venido a por el manuscrito de Yorehla lo destruirá y entonces no tendremos nada que hacer...”, rezongó la loba blanca mientras seguía corriendo sin descanso. “Yo creo que siempre hay una manera... Encontraremos el manuscrito antes que ella”, agregó el joven Norberto. “Por vuestra vida, no me distraigáis y seguid corriendo”, dijo finalmente la loba blanca.
 
   A medida que avanzaban los tupidos árboles daban paso a pequeños arbustos dispersos y finalmente frente a ellos sólo quedaba un manto de fina y verde hierba. El cielo estaba cubierto por unos oscuros nubarrones. A lo lejos el cielo relampagueaba anunciando la proximidad de una tormenta. Las primeras gotas de lluvia habían comenzado a caer sobre sus cabezas. Nívea y Norberto llegaron hasta el borde de los abruptos acantilados. Debajo de aquellas rocas había más rocas y agua, pero a la derecha se distinguía bajo el acantilado alguna ensenada que acogía en su lecho pequeñas playas escondidas. El descenso iba a ser complicado, especialmente para Norberto, que iba a caballo. “No hay de qué preocuparse. Este noble animal ha cabalgado por terrenos más escabrosos, si cabe”, comentó Norberto. Nívea entornó los ojos y encontró un pequeño camino que descendía hasta una de las playas. “Existen multitud de cuevas y grutas subterráneas formadas por la erosión del mar en las propias rocas. Si hay algo que siempre ha fascinado a la reina de las lobas es el mar. Una vez, cuando era humana, la reina de las lobas se puso frente a estos acantilados, dispuesta a arrojarse al vacío”, relató la loba blanca mientras descendían cuidadosamente por aquel sendero. Norberto se vio obligado a bajar de su caballo y realizar el descenso a pie mientras tiraba cuidadosamente de las riendas de su caballo, que lo seguía dócilmente. “¿Cómo es eso posible?”, preguntó Norberto. Y la loba blanca le contó la triste historia de la reina de las lobas. La historia que una vez le contó Yorehla. La historia de una mujer enamorada que fue traicionada por el hombre al que amaba y al que entregó su ser entero sin reservas. “Me parece que comprender a la reina de las lobas va a ser más complejo de lo que parece”, comentó Norberto cuando terminó de escuchar aquella historia. “Desde entonces siempre encuentra un refugio de soledad en una de estas grutas escondidas. Es el único lugar donde puede estar lejos del mundo si así lo desea”, agregó Nívea. “Me parece que las leyendas de la reina de las lobas la describen como un monstruo, pero creo sinceramente que lo único que quiere es sentirse amada”, dijo Norberto mostrando cierta compasión por la reina de las lobas. “Puede ser, pero ella piensa que el amor no está hecho para el ser humano. El amor es lo más grande de este mundo y por eso el corazón humano no puede soportarlo”, explicó Nívea. Norberto se encogió de hombros. “No comparto su opinión, aunque estoy de acuerdo en que no todos tenemos capacidad de amar...”, agregó Norberto. 
 
   En ese instante una prodigiosa voz los silenció con su hermoso canto. Nívea y Norberto se escondieron entre las rocas para evitar ser vistos mientras una silueta inconfundible se paseaba por la playa. Norberto la reconoció enseguida y se ruborizó cuando descubrió que aquella capa que él había perdido cubría el bello cuerpo desnudo de la reina de las lobas.
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   Tras pasar toda la tarde debatiendo sobre el destino del mundo y cuál sería su papel a partir de ese momento, los ancianos permanecían en sus respectivos asientos en silencio, reflexionando meditabundos sobre todos los acontecimientos que habían tenido lugar en tan poco tiempo. La llegada de la reina de las lobas había sumido a la aldea en el caos, pero todos eran conscientes de que no podían permitir bajo ningún concepto que ella fuera libre para dominar la voluntad de los hombres y gobernar el mundo. Con los diarios de los ancestros perdidos y Norberto, su última esperanza, en paradero desconocido, el desconcierto de aquellos notables hombres iba en aumento. “En estas circunstancias, debemos ceñirnos únicamente a lo que tenemos y a lo que sabemos. El manuscrito de la bruja es más leyenda que realidad, pues lleva desaparecido más de mil años. De cualquier manera, ¿qué podría desvelarnos a estas alturas el manuscrito de Yorehla que no sepamos? No deberíamos recurrir a la palabra escrita ni a la sabiduría de los antepasados. Nada de eso nos sirve ahora. Debemos enfrentarnos a la reina de las lobas. Debemos destruirla y desterrarla. La reina de las lobas no pierde el tiempo y con toda seguridad a estas alturas no podríamos acercarnos a ella a menos de cien metros sin perder la razón. Nuestra última esperanza es el joven Norberto, encontrarle y traerle de vuelta ha de ser nuestra prioridad. No importa si se niega a matar a la reina de las lobas, nosotros le haremos comprender y él, que es un joven muy inteligente, enseguida se dará cuenta de que es el único camino”, concluyó el más longevo de aquellos hombres. “Hay algo que me inquieta... Se nos escapa algo... Quizás... quizás exista una forma de destruir para siempre a la reina de las lobas. Nunca hemos pensado en ello...”, pensó en voz alta el abuelo con el ceño fruncido. “Para ello necesitaríamos tiempo y no disponemos, además, no sabemos siquiera si el manuscrito de Yorehla nos desvelaría la forma de vencer a la reina de las lobas. Recordad que ella es invencible y no puede ser destruida, sólo podemos condenar su cuerpo, pero su alma siempre vuelve a reencarnarse. No, no. Sólo hay un camino”, sentenció el más longevo de los ancianos y así se dio por concluida la reunión.
 
   Los ancianos abandonaron la casa señorial donde se había criado la familia de Norberto desde hacía más de cien años. El abuelo permaneció en su mecedora meditabundo. Su rostro aún no había recuperado su color natural y permanecía teñido de una palidez mortal. Cuando el último de los ancianos traspasó el umbral de la puerta, la madre de Norberto volvió a la casa después de pasarse a ver a sus hijas y sus nietos. La mujer parecía más atolondrada que de costumbre. “¡Ay, padre, no os vais a creer!”, exclamó mientras cerraba la puerta principal y se dirigió presurosa hasta donde siempre estaba el abuelo. “¡El pueblo está patas arriba! ¿A que no sabéis quién ha arrendado la antigua casa del molinero?”, comentó la madre de Norberto sofocada. El abuelo se encogió de hombros, oía la voz de su hija, pero no la escuchaba, pues su mente estaba muy lejos de aquel lugar. Su tristeza lo había llevado a uno de sus recuerdos más dulces, al niño Norberto, cuando tenía apenas tres o cuatro años, tan rubito y regordete con esos ojos avispados que lanzaban chispitas cada vez que entraba en la sala y abrazaba al abuelo. Se adoraban. De aquella escena no quedaban más que cenizas y el recuerdo de lo que fue. “La niña Rosalía ha descubierto la verdad, padre, ha dejado la casa familiar con una criada y sus hermanos y ahora viven en esa humilde casa... ¡Ay, qué terrible debe de haber sido para ella descubrir que su madre murió escapando de la justicia! Y más en ese estado... Debe de haber sido terrible... Deberíamos acogerlos en la casa, después de todo... pronto se casará con Norberto”, comentó la madre. El abuelo levantó la vista y miró a su hija. “Me temo que no estáis al corriente de todo... Norberto no va a casarse con Rosalía”, respondió con un tono de voz apagado. “¿Pero qué me estáis diciendo, padre? Claro que se van a casar”, repuso la madre. “No, hija, Norberto me confesó que no amaba a Rosalía”, aclaró el abuelo. “¿Pero qué me estáis contando? Seguro que ha conocido alguna desvergonzada por esos mundos de Dios, como siempre está de viaje... ¡Ahora cuando venga me va a oír! Y la pobre Rosalía... ¿cómo se habrá enterado del fatal final de su madre? Porque dudo mucho que Montenegro se lo haya confesado”, agregó la madre. “Me imagino que Norberto ha tenido algo que ver... Él se llevó algo de mi arcón... Algo muy valioso y debió de atar cabos...”, respondió el abuelo taciturno. “¿De qué estáis hablando, padre? ¿Cómo ha sabido mi hijo la verdad?”, preguntó la madre cada vez más preocupada. “Elisenda de Montenegro murió huyendo de la justicia, pero no porque hubiera cometido algún crimen, sino porque la profecía señalaba que ella llevaba en sus entrañas a la reina de las lobas y no podíamos permitir que esa criatura viniese al mundo... Ella escapó para poner a salvo a su hija...”, confesó el abuelo. La madre de Norberto se quedó boquiabierta y retrocedió unos cuantos pasos. No daba crédito a lo que sus oídos acababan de escuchar. “Vos me dijisteis que era una criminal, todo este tiempo he estado pensando que fue una irresponsable por huir en ese estado y poner en peligro a su hija, que su irresponsabilidad la condujo a una muerte que podría haberse remediado... Padre, decidme que vos no tuvisteis nada que ver con lo que sucedió aquella noche...”, dijo la madre de Norberto bastante aturdida. “No puedo... No puedo deciros algo que no es verdad. Hija mía, os suplico que no me odiéis, no me odiéis, por favor, a veces un hombre tiene que hacer sacrificios por el bien del mundo... No podéis culparme por intentar que mis nietos crecieran en un mundo mejor...”, sollozó el abuelo cada vez más pálido. La madre de Norberto se apoyó en la mecedora, sentía que le flaqueaban las piernas, las lágrimas corrían impetuosas por su rostro sonrosado. “No podría odiaros aunque quisiera... Pero no me pidáis que vuelva a miraros igual, porque... no sé si seré capaz, padre”, musitó la madre de Norberto y abandonó la sala sin mirar atrás. “¡Cuánto me alegro de que mi hijo no esté aquí para ver esto!”, exclamó. “Él ya lo sabe, por eso se fue...”, musitó el abuelo. La madre de Norberto permaneció inmóvil unos segundos, pero en ningún momento volvió la cabeza, simplemente bajó la mirada al suelo y su silueta se perdió entre los corredores.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto y Nívea permanecían ocultos, arropados por las rocas de los acantilados para evitar ser vistos. Observaban absortos cada movimiento de la reina de las lobas. La joven paseaba apaciblemente por la orilla de la playa, dejando que las juguetonas olas fueran a morir a sus pies. Al tiempo que paseaba melancólica entonaba una hermosa melodía, en una lengua que ya no existía y que hablaba de romances y de esas mismas tierras en un tiempo muy lejano. Norberto la escuchaba encandilado, sabía que era la reina de las lobas, pero él veía a Asleya todo el tiempo. “El manuscrito tiene que estar en una de estas grutas... Yo iré a buscarlo, pero necesitaré que me concedáis tiempo”, dijo Nívea. “¿Cómo puedo yo concederos tiempo?”, preguntó Norberto sin apartar la vista de Asleya. “Necesito que la distraigáis”, respondió la loba blanca. Norberto la miró fijamente. “¿Queréis que yo la distraiga? ¿Y qué os hace suponer que no se dará cuenta del engaño?”, rezongó. “Ella seguramente haya advertido vuestra presencia o esté a punto de hacerlo. Os he visto, en el bosque de los lobos, nunca antes vi que un hombre causara tal efecto en ella. La tenéis fascinada y eso os da cierto poder sobre ella”, explicó Nívea. Norberto se sonrojó al recordar la escena del bosque de los lobos. “No sé si seré capaz... Yo veo a Asleya y me resulta muy difícil enfrentarme a la reina de las lobas”, musitó el muchacho. “Aunque veáis a Asleya, ésa de ahí no es Asleya, es la reina de las lobas”, aclaró Nívea. Norberto tomó aire para armarse de valor y decidió salir de su escondite para enfrentarse a la reina de las lobas.
 
    
 
   La joven dejó caer sobre la arena la capa de Norberto, que se había convertido en la única prenda que a ella le gustaba llevar puesta. Estaba anocheciendo, la muchacha apuntaba la vista siempre hacia el mar y se adentró en su seno mirando hacia el cielo, buscando la luna. Mientras caminaba y dejaba que el agua cubriera parte de su desnudez, la reina de las lobas acariciaba su oscura y hermosa melena. En ese instante sintió el tímido rumor de unos pasos que se aproximaban sobre la arena. La reina de las lobas sonrió complacida. Había percibido su olor y decidió interrumpir su canto de sirena para regocijarse mientras escuchaba llegar a Norberto. El joven estaba algo turbado ante aquella visión celestial que tenía ante sus ojos. Llegó hasta la orilla de la playa y se inclinó ligeramente para recoger su capa. El muchacho no pudo evitar llevarse la prenda hasta su fino olfato y oler el perfume inconfundible de Asleya. Parecía ella, hablaba como ella y olía igual que ella. ¿Cómo podía pensar que era otra persona? Pero Norberto sabía que en realidad no era Asleya y también sabía que debía salvarla. “Creo que esto me pertenece”, dijo finalmente atreviéndose a romper el silencio que había entre los dos. La reina de las lobas se volvió sin ningún pudor y se echó el pelo hacia atrás en un solo movimiento para dejar al descubierto gran parte de sus encantos. Norberto se ruborizó y desvió la mirada hacia otro lado para recuperar el sentido. “Creo que deberíais cubriros, mi señora”, agregó el muchacho turbado. La reina de las lobas sonrió divertida y puso los brazos en jarras. “¿Por qué habría de hacer eso? Mi cuerpo es hermoso...”, se atrevió a decir mostrándose muy orgullosa. “Ese no es vuestro cuerpo”, pensó Norberto mientras miraba de soslayo. “Eso no puedo negarlo, pero resulta una visión perturbadora para cualquier hombre”, dijo el muchacho. “Me imagino. En ese caso, sugiero que estemos en igualdad de condiciones... ¿Por qué no os despojáis de vuestras ropas?”, propuso la reina de las lobas. Norberto dejó escapar una sonrisa. “Me temo que eso no podrá ser... No he venido aquí para eso”, repuso el muchacho. La reina de las lobas volvió a sonreír. “¿Con quién creéis que estáis hablando? Puedo percibir desde aquí cuánto deseáis este cuerpo... Me deseáis a mí. He sentido vuestro deseo mucho antes que vuestra presencia...”, dijo la reina de las lobas y avanzó un par de pasos hacia la orilla dejando que el agua le llegara por encima de la rodilla. Norberto apretó su capa con fuerza, sentía que le temblaban las piernas. No podía dominar el ímpetu con que su corazón lo empujaba irremediablemente hasta Asleya, porque él veía a Asleya. La reina de las lobas se acercó hasta donde permanecía inmóvil Norberto. El muchacho dejó caer la capa al suelo y se vio incapaz de frenar a la reina de las lobas cuando se abalanzó a sus brazos y lo besó apasionadamente, dejando que sus labios mordisquearan los suyos y saborearan cada rincón de su boca. Norberto intentaba zafarse de ella, pero una parte de él le incitaba a apretarla contra su pecho. Mientras ella lo besaba, sus manos juguetonas comenzaron a desnudarle, pero se topó con la pertinacia del muchacho que consiguió frenar los impulsos de la reina de las lobas y la apartó de su lado. La reina de las lobas se ofendió en silencio. Norberto había osado rechazarla, sin embargo, sin entender por qué, estaba más excitada. La reina de las lobas observó que Norberto también estaba excitado, la deseaba con todas sus fuerzas y conocía lo suficiente a los hombres para saber que por mucho que lo intenten, no pueden resistirse a su propio deseo para siempre. La reina de las lobas miró a los ojos a Norberto. Nunca se había fijado en que tenía un brillo especial en su mirada, en sus ojos habitaba el niño que fue y eso la enterneció, pero después bajó la mirada hasta su torso desnudo y cogió aire porque aquella visión la dejaba sin respiración. “Desearía haceros el amor cada día de mi vida”, confesó la reina de las lobas. “¿Intentáis decirme que estáis enamorada de mí?”, improvisó Norberto en un intento de desviar la conversación y llevarla a su terreno, pero le apretaban los pantalones y no podía pensar con claridad. La reina de las lobas soltó una sonora carcajada. “No, querido. Ningún hombre de este mundo es digno de mi amor. Ni siquiera vos... Simplemente... me excitan los retos y vos... vos sois un señor reto...”, respondió la joven al tiempo que miraba de arriba abajo a Norberto. El muchacho volvió a ruborizarse y sentía que le temblaban las piernas nuevamente. “Ya me habéis tenido, mi señora. ¿Qué podéis desear ahora de mí?”, preguntó Norberto. La reina volvió a sonreír al tiempo que se acercaba peligrosamente mientras jugueteaba con un mechón de pelo. “Cuando una prueba un buen vino, siempre quiere más y vos... vuestra masculinidad me embriaga, no os dejáis llevar por el deseo y eso os hace más fuerte... os hace resistir más... Miraos ahora, vuestro deseo está a punto de explotar bajo los pantalones y aún osáis resistiros... Eso me excita más”, la reina de las lobas terminó la frase en los labios de Norberto. El joven respondió al apasionado beso, pero después volvió a apartarla de él. La reina de las lobas encontraba curiosa la actitud de Norberto y sentía que si no lo poseía en ese momento, ella también explotaría, porque lo deseaba cada vez más. “Sois realmente muy bonita y seductora, pero no dejaré que vuelva a suceder lo que sucedió en el bosque”, dijo Norberto poniéndose serio y sintió que la libido descendía ligeramente. “Yo siempre tengo lo que quiero”, musitó la reina sin que Norberto alcanzara a escucharla. “¿Acaso no me amáis?”, preguntó con un tono de voz lastimoso. Norberto sintió que el corazón le daba un vuelco. “¿Asleya?”, preguntó confundido. A la reina de las lobas se le iluminaron los ojos. “Necesito que me améis Norberto... Lo necesito como respirar. Amadme”, agregó con el mismo tono de voz inocente. Norberto se sentía hipnotizado al escuchar aquellas palabras. Quería creer que se trataba de Asleya, por eso no se resistió cuando ella lo abrazó. “Os amo con toda mi alma, Asleya, perdonadme si en algún momento os he hecho creer lo contrario”, dijo Norberto. La reina de las lobas lo miró a los ojos y le suplicó al oído que la amara. Casi se deshizo de placer cuando él la apretó contra su pecho y comenzó a acariciarla. La reina de las lobas lo besó delicadamente al principio, pero después se dejó llevar por la pasión contenida que acababa de desatar Norberto. Creyendo que era su Asleya, el muchacho la besó como si no existiera mañana, acarició cada rincón de su cuerpo y dejó que ella le despojara de sus ropas como si tuviera todo el tiempo del mundo. “Por favor, no os demoréis... Llevo conteniéndome mucho tiempo”, suplicó Norberto y él mismo se desnudó en un abrir y cerrar de ojos. La reina de las lobas se adentró en el mar unos cuantos metros y Norberto la siguió embelesado, cuando llegó donde estaba ella, la tomó en sus brazos y ella rodeó la cintura de Norberto con sus piernas. Él la penetró sin poder contenerse más y ella se dejaba querer. Saboreaba los besos del muchacho y deseaba que nunca terminara ese momento. Él la sostenía firmemente por las nalgas. Ella de vez en cuando se echaba ligeramente hacia atrás y curvaba su espalda haciendo las delicias de Norberto, que gozaba contemplando la hermosura de su amada en todo su esplendor. La reina de las lobas se sentía pletórica mientras Norberto le hacía el amor como nunca antes lo había hecho. Con cada embestida sentía el deseo irrefrenable de gritar a pleno pulmón, pero trataba de contenerse porque le parecía más excitante. Cuando se cansó de aquella postura que no le dejaba muchas opciones a ella, desarmó a Norberto mordisqueándole suavemente por el cuello, después por la comisura de los labios y acabó finalmente besándole en la boca y arrastrando su labio inferior con un leve mordisquito. El muchacho sintió que le flaqueaban las piernas y ella aprovechó para escapar nadando, se reincorporó y salió corriendo hasta la orilla. Norberto la persiguió y cuando la alcanzó, ambos se dejaron caer sobre la arena al tiempo que una ola envolvía sus cuerpos como si fuera una sábana de espuma blanca. Norberto volvió a penetrarla y ella lo agarró fuertemente por las nalgas y lo atrajo hacia sí, como si deseara que la penetrara más a fondo, el muchacho sintió una oleada de éxtasis y la reina de las lobas lo percibió. Miró a los ojos a Asleya y le sonrió con cierta ternura. La reina de las lobas se quedó desarmada, él creía verdaderamente que estaba haciendo el amor con Asleya y eso hirió su orgullo de mujer, sin embargo, estaba gozando y decidió cerrar los ojos y evitar esa mirada de enamorado que tanto la perturbaba. Norberto amó intensamente a Asleya en aquel rincón de la playa. Ambos rodaron por la arena, pero siempre era él quien acababa encima, se regocijaba perdiéndose en su cuerpo, jugueteaba con sus senos, la besaba como si sintiera que era la última vez que la vería y cuando sus besos llegaban hasta la cintura, seguía el impulso incontrolable de volver a empezar en su boca, entonces volvía a penetrarla una y otra vez hasta que ya no pudo contenerse más y cuando ella volvió a agarrarle firmemente por las nalgas para sentirlo más a fondo, el muchacho dejó escapar un gemido de placer y vertió toda su pasión dentro de ella. La reina de las lobas se sentía pletórica. Norberto no perdió el conocimiento, aunque podía percibir que se encontraba muy débil. “No encuentro el manuscrito... Quizás se lo haya llevado”, escuchó en su mente la voz de Nívea que le hablaba desde el otro lado de la playa, lejos de la vista de la reina. El muchacho dejó caer la cabeza en el pecho de Asleya y deseó que el tiempo se detuviera en ese momento. Asleya. Se pasaría la vida con ella, ojalá hubiera tenido valor para enfrentarse a su destino antes. La reina de las lobas acariciaba la sedosa melena del muchacho mientras él reposaba sobre ella y sentía los latidos apresurados del corazón de Asleya. Mientras le acariciaba cariñosamente, de repente le dio un buen tirón y el muchacho se quejó. “¿Pero qué os pasa, amor?”, preguntó mientras se llevaba la mano a la cabeza. “Sé que sois un traidor. ¿De verdad me creéis tan estúpida como para no darme cuenta que esto sólo era una maniobra de distracción?”, dijo la reina de las lobas ofendida. Norberto se apartó de golpe de ella. “¿Queréis decirme que en ningún momento he estado con Asleya?”, preguntó consternado. La reina de las lobas sonrió con cierta suficiencia. “He sido yo todo el tiempo. Sólo he venido aquí para encontrarme con vos, porque tenía la necesidad de haceros el amor, pero el manuscrito que buscáis no está aquí escondido”. Norberto se alarmó. “No sé de qué me estáis hablando”, trató de disimular. “Al igual que os he presentido, también he podido percibir que estabais bien acompañado por esa loba blanca... Antes de que ella me percibiera, he escuchado lo que ella os decía...”, agregó la reina. Norberto buscó entre sus ropas su espada, pensaba que la iba a necesitar. “Entonces todo ha sido una trampa...”, musitó el muchacho mostrándose inquieto. La reina de las lobas sonrió. “Yo siempre tengo lo que quiero”, dijo finalmente y después se abalanzó sobre Norberto para besarle nuevamente, ansiosa, como si nunca tuviera suficiente de él y ese beso lo dejó tan débil que el muchacho perdió el conocimiento. La reina de las lobas se levantó entonces, cogió nuevamente la capa del muchacho y musitó: “Lo siento, cariño, pero me place mucho llevar puesto algo vuestro”. Mientras se cubría con la capa, sintió que la loba blanca se mostraba amenazante a sus espaldas. “Oh, no, no tengo tiempo para vos ahora”, dijo la reina y continuó caminando al tiempo que una docena de lobas se enfrentaban a Nívea mientras la reina seguía su camino.
 
    
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Un gran poder corre impetuoso por mis venas y yo siento que soy capaz de mover montañas enteras sólo con desearlo. Nunca antes había experimentado la sensación del poder total cuando parece que no puedo obtener más deseo, de repente aparece de la nada un joven que me desea como ningún hombre me ha deseado jamás y lo que lo hace diferente, especial a los ojos de mi corazón es que no tengo poder sobre él, por eso su deseo es el más puro de todos y es el que mejor me alimenta, el que me hace más poderosa. Me embriaga su deseo y me pasaría la vida haciendo el amor con él, sintiendo sus manos recorriendo mi cuerpo, masajeando mis senos, azotando mis nalgas, sus besos cual elixir de vida, curando en mi piel las heridas de mi alma, mi corazón galopando salvajemente dentro de mi pecho por una mirada suya. No estoy enamorada de Norberto, pero me siento irremediablemente atraída porque él es el único hombre sobre la faz de la tierra que tiene poder sobre mí. Sin embargo, nunca termino de sentirme satisfecha, porque cada mirada, cada beso, cada caricia no me pertenecen. Son sólo un reflejo. No me desea a mí como mujer, sino el cuerpo que poseo, ama a Asleya y siento cómo ella se retuerce dentro de mí, si yo no fuera tan poderosa, me resultaría imposible poder contener su alma en mi interior. Reflejos. Las miradas más auténticas, los besos más apasionados, las caricias más sensuales son sólo reflejos, porque nada de lo que tengo me pertenece, lo reclamo como si fuera mío, pero no lo es en realidad. Es un reflejo. Norberto no estaba haciéndome el amor a mí, sino a Asleya, la mujer que ama. Confieso que si creyera en que los hombres son capaces de amar, los sentimientos de Norberto lograrían enternecerme. El objeto de mi venganza, mi vida, todo en lo que había creído no es más que un reflejo. La única realidad que contemplo ahora es que yo tengo el poder.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La reina de las lobas paseaba plácidamente por la orilla del mar, dejando que las olas fueran a morir a sus pies. Al igual que el poder corría impetuoso por sus venas y parecía latir en su interior como si siempre hubiera estado ahí, de la nada comenzó a surgir en ella un agradable sentimiento de paz, sin embargo, lejos de tranquilizarla, la reina de las lobas se inquietó. El cielo se esclarecía en el horizonte como si anunciara el alba, mas no amanecía, pues faltaban unos instantes para que fuera medianoche. La luna y las estrellas se reflejaban sobre la superficie del mar como si se tratara de un espejo, pues estaba todo en calma, solamente en la orilla se removía el oleaje mientras la reina de las lobas paseaba reflexionando sobre lo que había sucedido en los últimos días de su vida. Mientras caminaba sentía que algo comenzaba a oprimirla en el centro del pecho, era todopoderosa y consiguió reprimir el amor de Asleya en su corazón, pero podía percibir su presencia y su voz siempre sonaba dentro de su cabeza. La reina de las lobas se detuvo y se adentró en el mar unos cuantos metros hasta que el tímido oleaje fue a estrellarse hasta sus rodillas. Vislumbró sobre la superficie del mar su rostro reflejado, alumbrado por un halo de luz que parecía proceder del cielo, de la luna encantada que cada noche menguaba un poco más. Su reflejo comenzó a adquirir vida propia, pero la reina ya lo había presentido. “¿Por qué me hacéis tanto daño? Dejadme en paz, por piedad”, suplicó la voz de Asleya a través del reflejo del agua. La reina de las lobas permaneció impasible, como si nada le afectara. “No puedo, os necesito. Vos no comprendéis mi dolor”, respondió al fin. Las lágrimas brotaban cual manantial de aguas cristalinas de los ojos de Asleya. “Claro que os comprendo, ahora tengo vuestros recuerdos. Sé todo lo que habéis hecho y sé también el origen de vuestro dolor, pero eso no justifica todo el daño que habéis causado después... El deseo de venganza os destruirá...”, se atrevió a decir Asleya entre sollozos. “El deseo de venganza me hace sentir viva, nunca encontraré la paz, nunca, porque el dolor de mi corazón será eterno y eterno debe ser el sufrimiento de todos los hombres, porque todos son iguales”, repuso la reina de las lobas. “No, Majestad, no son todos iguales”, rebatió Asleya. “¿Qué le hace diferente? Únicamente que no puedo dominarlo, pero es un hombre y no ha tenido reparos en acostarse conmigo cada vez que me he puesto frente a él”, arguyó la reina de las lobas. “Quizás vuestra salvación no radique en dominar a los hombres, sino en algo más grande”, agregó Asleya. “Los hombres no merecen otra cosa... Ni siquiera Norberto, ¿acaso habéis olvidado que os traicionó? Yo también poseo vuestros recuerdos”, apostilló la reina de las lobas. “Creí morir cuando lo vi con esa muchacha, pero no me ha causado tanto daño como el que me habéis causado vos. Podéis tener al hombre que deseéis, ¿por qué no podíais dejarnos en paz?”, inquirió Asleya secándose las lágrimas. “Lo deseo a él, pero seré benévola con vos. Norberto se ha acostado conmigo porque pensaba que se trataba de vos. Lo percibisteis la primera vez en el bosque, de hecho, durante un instante conseguisteis controlar vuestro propio cuerpo. La razón por la que no estoy con él es que eso os hace más fuerte y no puedo permitirlo, porque yo soy la reina de las lobas”, respondió la reina mostrándose más sosegada. Asleya frunció los labios. “Sé que me ama, lo he visto en sus ojos y confío en que su amor me salvará”, dijo finalmente Asleya y su reflejo desapareció con una ola. Cuando la reina de las lobas volvió a mirarse, sólo quedaba su auténtico reflejo, como si el encuentro con Asleya hubiera sido una ensoñación. Las últimas palabras de la joven la perturbaron hasta el punto que se le vino a la cabeza una imagen de su pasado, de la última vez que caminó por la tierra. 
 
    
 
   La reina de las lobas penetró en una oscura y húmeda gruta que estaba en un emplazamiento recóndito, a la orilla del mar, aquella gruta era el único lugar del mundo al que la reina de las lobas podía llamar hogar. Era un lugar que pervivía al paso del tiempo y de las estaciones y allí guardaba todos los recuerdos que significaban algo para ella, desde hermosas joyas hasta conchas que encontraba a la orilla del mar. Y allí fue a llevar su más preciado tesoro, le había costado siglos conseguir aprovechar un segundo de debilidad de esas perseverantes brujas que nada tenían que ver con la magnánima Yorehla. Sí, por fin había conseguido hacerse con el manuscrito a la vez que había perdido de vista a la loba blanca que siempre la vigilaba. Aunque su primer impulso fue destruirlo, recapacitó y decidió leerlo, quería conocer más sobre sí misma y sobre el alcance de su poder. Sabía que entre sus manos encontraría las respuestas a todos los interrogantes que tenía en su cabeza. Y aprendió mucho. La mayoría de pasajes no resultaban demasiado reveladores, pero la reina de las lobas aprendió que podía canalizar su poder a través de todos sus sentidos y que solamente el amor verdadero podía actuar como un escudo protector. La reina de las lobas sonrió al leer ese pasaje, pues pensó que ningún hombre podría amar nunca de esa manera, obviamente, tendrían que pasar mil doscientos años hasta que conociera a uno. La reina disfrutó con la agradable lectura en la tranquilidad y soledad que encontraba en la gruta y cuando ya estaba terminando leyó un pasaje que le resultó perturbador: “Sin embargo, ningún hechizo está destinado a durar eternamente. Su alma se liberará del sortilegio cuando encuentre la paz”. 
 
    
 
   “No puedo permitirlo, no, haré cuanto esté en mis manos para impedir que me destierren nuevamente. Debo culminar mi venganza, debo dominar a todos los hombres y si encuentro la paz, que sea con un látigo en la mano con el que fustigar a mis enemigos”, sentenció al tiempo que cogía un puñado de arena y lo arrojaba al mar con cierta rabia contenida. La reina de las lobas reanudó su camino aligerando el paso, no tenía tiempo que perder. “Debo encontrar la forma de destruir ese maldito manuscrito”, dijo finalmente y emprendió la búsqueda sin saber que a pocos metros de ella, un par de ojos la acechaban esperando pacientemente su oportunidad. Un halo de luz procedente de una estrella fugaz iluminó durante un segundo su pelaje blanco como la nieve.
 
  
 
   
 
  
 
   [bookmark: _Toc368824392]CAPÍTULO 17. LAS BRUJAS DEL ESTE
 
    
 
    
 
   Norberto abrió los ojos y lo primero que sintió fue un terrible dolor de cabeza. Esperaba despertar a la intemperie, en mitad de la playa, sin embargo se encontraba en un lugar que no había visto en su vida. Apenas entraba luz y la humedad se respiraba en el ambiente. El muchacho sintió un escalofrío, todavía estaba desnudo, pero sus ropas lo cubrían como si se trataran de un manto. Parecía hallarse en una caverna, Norberto trató de incorporarse. Sus ojos escrutaron cada rincón de aquella gruta misteriosa. Las paredes rezumaban agua y su borboteo tenía un sonido musical que resultaba agradable para el oído. Norberto intentó levantarse, pero sintió un ligero mareo y volvió a quedarse sentado. Se llevó una mano a la cabeza, tenía la sensación de que llevaba encima una pesada losa que lo había mantenido dormido durante siglos. Intentó levantarse nuevamente, esta vez lo consiguió y se vistió intentando no realizar movimientos bruscos. El joven se dirigió hacia lo que parecía ser la entrada de aquella misteriosa gruta, ya que la única luz que lograba penetrar en aquel lugar procedía de ese punto. Norberto se asomó y no reconoció el paisaje. Aquella gruta quedaba sepultada por el mar cuando subía la marea. La entrada estaba rodeada por rocas y frente a él se abría una pequeña hondonada que permanecía llena de agua por el continuo vaivén de las olas. El joven trató de salir apoyándose en las rocas para ver más allá y sus ojos alcanzaron a ver por encima de una escarpada roca la playa donde la noche anterior había hecho el amor con Asleya. “¿Cómo habré ido a parar aquí?”, se preguntó y en ese preciso momento el eco de unas voces lo alarmó. La playa fue tomada por una decena de hombres armados que vociferaban entre ellos. Parecían andar buscando algo. Norberto los vislumbró y no tardó en reconocer a aquellos aldeanos. Eran de su propia aldea. No sabía con exactitud qué podrían estar buscando, pero decidió permanecer oculto en su escondite, observando la escena con cierto recelo. “Aquí no hay nada”, vociferó finalmente el que lideraba la partida. Norberto se sintió aliviado, tenía el presentimiento de que lo estaban buscando a él y no estaba dispuesto a volver con ellos a la aldea. En ese preciso instante alguien se le echó encima y el muchacho resbaló y cayó en la hondonada.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Aquella mañana el abuelo de Norberto no se levantó de la cama. Llevaba varios días bastante débil y su tez macilenta parecía anunciar la muerte. No tenía apetito y apenas probaba bocado, lo cual lo debilitaba más. Su ánimo tampoco había mejorado, con el paso de los días, se mostraba más pusilánime, como si se estuviera muriendo por dentro. Desde que se enteró de la verdad, verdad que sólo unos pocos conocían en realidad, la madre de Norberto no podía mirar a su progenitor de la misma manera, aún así, lo cuidaba como siempre había hecho y comenzaba a preocuparse por el delicado estado de salud de su padre. Lo único que el hombre hacía cada mañana puntualmente cuando se despertaba era preguntar si había noticias de Norberto. Y cada mañana al recibir siempre la misma respuesta, parecía que se apagaba un poco más. 
 
                 La madre de Norberto entró en la habitación con el desayuno. Observó que su padre tenía la mirada perdida, apuntando a la ventana, esperando un milagro, o quizás el perdón. El hombre no podía quitarse de la cabeza la mirada de Norberto antes de marcharse. Lo miró como si se tratara de un asesino y lo único que había hecho era velar siempre por los suyos. La madre de Norberto le dejó el desayuno sobre una mesilla que estaba situada junto a la cama y abandonó la habitación precipitadamente. El abuelo ni siquiera se inmutó, permanecía sereno mirando hacia la ventana, deseando encontrar la manera de hacer comprender a Norberto que estaba muy equivocado y que para salvar el mundo, sólo existía un camino: matar a Asleya.
 
                 
 
   La vida en la aldea era todo un caos, algunos de los jóvenes que habían caído en las redes de la reina de las lobas, se habían escapado durante la noche de sus hogares para ir en busca de su soberana. Familias enteras estaban destrozadas, sentían que habían caído en desgracia y mientras las mujeres se pasaban los días llorando, los hombres maldecían y juraban vengarse, sin saber que nada tenían que hacer ante la poderosa reina de las lobas. 
 
   En una humilde casita que había ya a las afueras de la aldea, el sol entraba a raudales por las ventanas como cada día y parecía que se respiraba un clima diferente al del resto de la aldea. Había paz y amor. Rosalía había conseguido sacar provecho económico de un par de aficiones: hilar y tejer. Aunque corrían tiempos difíciles, la joven se entretenía y se sentía útil pese a la oposición de su nana, que se pasaba el día en la huerta cuidando amorosamente las semillas que habían comprado y plantado para poder ser autosuficientes en el futuro. Los gemelos se ofrecieron voluntarios para ayudar al molinero, que era quien les rentaba la casa y su hijo llegaba todas las mañanas antes de que amaneciera a recogerlos para pasarse todo el día trabajando en el campo y aprendiendo a ser hombres, como solían decir ellos. Rosalía estaba muy orgullosa de ellos y con el pequeño jornal que ganaban, podían subsistir hasta que encontraran estabilidad. La muchacha había visto alguna vez a su padre a lo lejos. Toda la aldea ya se hacía eco de lo que había ocurrido y el señor Montenegro apenas abandonaba la casa familiar, pues estaba realmente abatido. Rosalía escuchaba los comentarios de sus nuevas vecinas, pero ella sabía que aunque su corazón se conmoviera al escuchar el deplorable estado en el que estaba su padre, nunca podría perdonarlo y nunca volvería a la casa. 
 
   A pesar de todo el caos que había en su vida, Rosalía había percibido el interés que había despertado en sus antiguos pretendientes la feliz noticia de que Norberto no se casaría con ella. Los muchachos de vez en cuando rondaban la casa esperando ver a la joven sin saber que ella no tenía ningún interés en contraer matrimonio. La vieja nana, que siempre se había mostrado disconforme con la idea de que esos muchachos desvergonzados pretendieran tan descaradamente a su ahijada, esta vez se dedicaba a soltar de vez en cuando alguna de sus indirectas para que la muchacha reaccionara y decidiera compartir su vida con cualquier otro muchacho, pero Rosalía no le prestaba la más mínima atención, a pesar de todo, todavía amaba a Norberto y no podría olvidarlo de la noche a la mañana. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La loba blanca se erguía sobre las rocas haciendo alarde de toda su majestuosidad. Norberto enseguida se reincorporó. “¿Estáis loca? ¡Vaya susto me habéis dado! ¿Siempre tenéis que aparecer sigilosamente de la nada?”, gruñó Norberto. “¡Silencio!”, exclamó la loba blanca dentro de la cabeza del muchacho. Norberto se dio cuenta de que los aldeanos se habían alarmado con sus gritos tras la aparatosa caída. Durante unos instantes esperaban expectantes algún sonido diferente al del oleaje, pero sin demasiado éxito, ya que en su escondite Norberto y Nívea permanecían en silencio. Ni siquiera se atrevían a comunicarse mediante sus pensamientos, ya que Nívea podría ser escuchada por los demás. Finalmente los aldeanos se rindieron y abandonaron la playa. 
 
   Cuando su olor y sus pensamientos estuvieron lo suficientemente lejos, la loba blanca volvió a dirigirse a Norberto. “Ya se han ido”, le dijo a través de sus pensamientos, como siempre hacía, pues era la única manera que tenía de comunicarse. “¿Qué andaban buscando?”, preguntó el joven Norberto. “A vos. Debemos ser cautelosos”, sugirió Nívea. Norberto se levantó de la hondonada completamente empapado. “Excelente...”, dijo en un tono mordaz, pues esa era la única ropa que tenía. “¿Cuándo despertasteis?”, preguntó la loba blanca. “Hace apenas un rato... La verdad es que tengo un dolor de cabeza espantoso y ahora parece que tengo el estómago vacío, ¿por qué me habéis dejado dormir tanto tiempo? ¿Dónde habéis estado entretanto?”, se quejó Norberto. La loba blanca apuntó hacia el cielo. “Me temo que eso es una larga historia, Norberto. Habéis estado sin conocimiento más de cuatro días”, respondió Nívea. Norberto se quedó boquiabierto. “¿Cómo es eso posible?”, acertó a decir. “Yo estuve anoche en la playa con Asleya, bueno, con Asleya no, con la reina de las lobas y ella de alguna manera sabía nuestro plan”, explicó el joven alterado. “Leyó mis pensamientos, fue un descuido. De eso hace ya más de cuatro días. He traído algo de comida para vos, debéis de estar hambriento. Entretanto os contaré lo que ha pasado. Debo confesar que soy portadora de excelentes noticias, Norberto. En cuanto os ponga al día, debemos partir con premura antes de que sea tarde”, respondió serenamente la loba blanca. Nívea y Norberto entraron nuevamente en la gruta. La loba blanca había capturado una liebre por el camino y se había molestado en traer algunas ramas partidas para que Norberto hiciera fuego y pudiera cocinar. Mientras el muchacho preparaba su comida, la loba blanca lo puso al corriente de los últimos acontecimientos.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Cuando os dije que debíais distraer a la reina de las lobas, jamás se me pasó por la cabeza que acabaríais confraternizando animadamente con ella. De cualquier forma, ya no tiene remedio. Vos perdisteis el conocimiento y a mí me arrojó a sus fieles lobas mientras ella se marchaba despreocupadamente. Había anochecido por completo y no supe exactamente cuántas eran, pero conseguí zafarme de ellas una y otra vez. No atacaban todas a la vez, lo cual me resultó más fácil para vencerlas. Conseguí herir a una y dejarla aturdida de tal manera, que las demás huyeron despavoridas. Entonces aproveché mi oportunidad para poder seguir a la reina. Lo primero que hice fue llevaros a rastras hasta esta gruta, para que estuvierais en un lugar seguro cuando despertarais. No tardé en dar con el paradero de su majestad. Tenía la certidumbre de que se dirigiría presurosa a buscar el manuscrito de Yorehla. Me cuidé muy bien para que no captara mi olor ni escuchara mis pensamientos, siempre siguiéndola a una distancia prudencial. Cuando la reina de las lobas tiene una idea en su mente, la persigue hasta el final, vos le disteis suficiente deseo para que no ansiara entretenerse por el camino con nadie más ni prodigarse en una de esas orgías que tanto le entusiasman. Anduvimos durante más de dos días por caminos abruptos que nadie había transitado en siglos, sin embargo, ella los conocía como la palma de su mano. Bordeamos la costa durante kilómetros hasta que al fin llegamos a nuestro destino.
 
   Fuimos a parar a una de esas grutas que se forman por la erosión del mar sobre la propia roca y que cuando sube la marea prácticamente resulta inaccesible entrar en ella, ya que está a una considerable altura y hay que escalar por escarpadas rocas para poder llegar a ella. La marea estaba baja, la reina pudo trepar sin dificultad por las rocas y se adentró en un agujero que había en la pared del acantilado. La seguí con cierto recelo, pues temía que en cualquier momento me descubriría, pero no fue así. Salté de una roca a otra hasta que yo también penetré en la gruta. Frente a mí había un pasillo que se iba ensanchando conforme avanzaba y fue a parar a una improvisada sala de gran altura y bastante espaciosa que estaba plagada de polvo, telarañas y miles de recuerdos, alternando objetos valiosos con otros sin valor. Resultaba un lugar bastante acogedor. La reina de las lobas permanecía inmóvil, observando minuciosamente cada detalle de aquella sala. Después de tantos siglos, por fin descubrí su hogar, ese rincón secreto donde a ella le placía escaparse de vez en cuando, cuando anhelaba estar sola, lejos del mundo. Un lugar que nadie había podido encontrar en más de mil años y que parecía que apenas había pasado el tiempo en ese rincón del mundo para ella. Escuché cómo sollozaba, estaba emocionada. La reina de las lobas también tiene corazón. Permaneció así largo rato, perdiendo completamente la noción del tiempo. Después se puso a rebuscar en el interior de un antiquísimo arcón que ignoro cómo consiguió llevar hasta ese lugar y entonces lo vi. Al principio me temí lo peor. La reina de las lobas tenía entre sus manos el manuscrito de Yorehla. Siempre lo tuvo en sus manos. Lo observó detenidamente y yo me preparé para atacar cuando llegara el momento. La reina lo acarició, después lo estuvo hojeando como si dispusiera de todo el tiempo del mundo. Su mente y su cuerpo parecían estar en un lejano lugar, quizás en otro tiempo. Cuando estaba preparada para saltar sobre ella y arrebatarle el manuscrito como me fuera posible, ella lo abrazó en su pecho y después lo depositó nuevamente en el arcón, consciente de que en ese lugar estaba a buen recaudo. No comprendía lo que estaba pasando. ¿Por qué no destruía el manuscrito? Entonces pude escuchar sus pensamientos. La reina de las lobas deseaba destruir el manuscrito, pero no podía. Al parecer, está protegido por una especie de conjuro de la mismísima Yorehla. La reina pensó que dejaría el manuscrito en lugar seguro hasta que encontrara la forma de destruirlo. En ese momento tuve que salir apresuradamente de la gruta para evitar que ella descubriera mi presencia y siguió su camino...
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   “¿Por qué no cogisteis el manuscrito?”, inquirió Norberto mientras degustaba el último bocado al improvisado guiso con liebre que había elaborado. “Soy un animal de cuatro patas, ¿qué creéis? Podría usar el hocico, pero dudo mucho que unos documentos tan delicados puedan resistirlo. He venido lo más deprisa que he podido para poneros en conocimiento tan excelentes noticias. No tenemos mucho tiempo, pues ella es ligera como el viento y puede recorrer grandes distancias en poco tiempo, especialmente si no se distrae por el camino”, explicó la loba blanca y dirigió una mirada de picardía a Norberto cuando pensó la última frase. El muchacho lo percibió, pero no le prestó atención. “Está bien, reanudaremos el camino. ¿Sabéis dónde está mi caballo? Lo necesitaré para desplazarme más rápido”, dijo Norberto. “No lo vi... Quizás se lo llevaran esos hombres...”, respondió Nívea. Norberto resopló, su caballo era su posesión más preciada y además llevaba encima todas las pertenencias necesarias para el viaje. “Esto es un contratiempo, al menos para mí. Pero no puedo quedarme de brazos cruzados. Pongámonos en camino”, sentenció el muchacho al tiempo que se ponía en pie. Nívea y Norberto abandonaron la gruta para ir en busca del manuscrito de Yorehla. Al otro lado de la playa vislumbraron una silueta. La loba blanca adoptó una posición de ataque mientras que Norberto avanzó un poco más porque le pareció reconocer a lo lejos el relinchar de su caballo y así fue. El animal era fiel por naturaleza y se acercó hasta su amo trotando por la playa alegremente. Norberto salió corriendo al encuentro y le dedicó unos mimos y unas dulces palabras a su caballo. La loba blanca les siguió de cerca. “La suerte os sonríe”, comentó Nívea. “Esperemos que por el tiempo necesario. ¿Adónde creéis que se dirigirá la reina de las lobas en estos momentos?”, preguntó Norberto mientras subía sobre su caballo. “Bueno, si el manuscrito está protegido por un hechizo y no puede destruirlo, buscará la forma de hacerlo... Supongo que recurrirá a la magia de las brujas del Este”, respondió Nívea mientras avanzaban. “Las brujas del Este... ¿quiénes son?”, preguntó curioso Norberto. “Sólo son suposiciones... Es lo que yo haría”, agregó la loba blanca y se adentraron en un escarpado camino que Norberto se vio obligado a seguir a pie.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Existe una leyenda muy antigua sobre tres mujeres que habitaban en una isla perdida al este de las costas de Irlanda. Las tres eran sumas sacerdotisas y poseían el don de la longevidad. Una longevidad sobrenatural. Las tres pertenecían a diferentes clanes, pero unieron sus fuerzas y sus conocimientos para salvar a su pueblo del enemigo común y desde entonces conformaron un vínculo sagrado entre ellas que el paso del tiempo hizo inquebrantable. Las tres dominaban tanto las artes oscuras de la magia negra como la magia blanca, pero sobre todo, cuando unieron sus fuerzas comenzaron a ver lo que está por venir y durante más de quinientos años se convirtieron en un oráculo que brindaba protección y ayuda a las almas más necesitadas. Todo el mundo las conocía como las brujas del Este y se convirtieron en las brujas más poderosas y respetadas del mundo conocido. Sin embargo el mundo gira y va cambiando. Las tres brujas, quizás por la edad o para evitar que los ambiciosos señores de la guerra se aprovecharan de su poder para sembrar destrucción y caos, decidieron internarse en lo más profundo de su isla originaria, en una caverna subterránea a orillas del mar, como otras tantas que aún están por descubrir. El vínculo que las unió una vez se había estrechado hasta tal punto que sus mentes siempre estaban en sintonía, como si sólo fueran una persona. 
 
   Con el paso del tiempo algunas almas todavía se atrevían a acercarse a pedir consejo a las brujas del Este, pero ellas se volvieron muy selectivas y no brindaban su apoyo a cualquiera. Un día una jovencita inocente e ingenua tuvo la osadía de perturbar la paz de aquella caverna donde las brujas del Este moraban. Todo el conocimiento y el poder que poseían no debía caer en el olvido y la convirtieron en su discípula. Durante años de duro entrenamiento y estudio, aquella joven inexperta se convirtió en una consumada y sabia bruja llamada Yorehla. 
 
   Sí, cuando uno está perdido se da cuenta de que tiene que buscar las respuestas en las raíces. Siempre en las raíces, porque es ahí donde todo tiene su origen.  
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La casa familiar donde Norberto había pasado toda su vida abrió sus puertas para dar la bienvenida al señor Montenegro. Del porte distinguido y aterrador que siempre mostraba no quedaba ni tan siquiera la sombra, porque su porte se había vuelto desgarbado y hasta caminaba encorvado, como si llevara sobre su espalda una pesada losa que nunca en la vida podría quitarse de encima. El señor Montenegro acudió a la llamada del viejo abuelo de Norberto, un hombre a quien siempre había admirado y no pudo negarse a acudir a la cita.
 
                 El abuelo de Norberto estaba en la cama, había adelgazado bastante y su rostro sonrosado ahora se veía cadavérico, especialmente porque había perdido todo su lustre. El señor Montenegro no presentaba un mejor aspecto, pero al menos se tenía en pie y ambos se sorprendieron al encontrarse de nuevo, ya que no había pasado tanto tiempo desde la última vez. Permanecieron unos instantes en silencio, tanteándose el uno al otro, observándose sin saber qué decir, finalmente el señor Montenegro dio un paso adelante y saludó con una reverencia al abuelo. “¿Me habéis mandado llamar?”, preguntó. El abuelo asintió con la cabeza y le agradeció que hubiera venido tan rápidamente. “Por favor, tomad asiento. Me gustaría tener una charla con vos”, agregó el abuelo con un tono de voz pusilánime. El señor Montenegro obedeció y tomó asiento junto a la cama del moribundo anciano que no dejaba de mirarlo con cierta extrañeza y curiosidad. “Os he mandado llamar porque nunca habéis dejado de ser mi hombre de confianza”, comenzó a decir el abuelo. El señor Montenegro lo escuchaba atentamente sin atrever a pronunciarse. “Ya ha llegado a mis oídos lo que os ha pasado. Lamento mucho que hayáis perdido a vuestros hijos, pero espero sinceramente que con el paso del tiempo, cuando sean más maduros se den cuenta de la terrible equivocación que han cometido con su padre. Los jóvenes son ingenuos y tienen sueños y esperanzas, pero no tienen cabeza para nada más y por eso, debemos perdonarlos y mostrarles el camino que con el tiempo deben seguir”, comentó el abuelo ante la atenta y lánguida mirada del señor Montenegro. “No puedo esperar que ellos me perdonen, porque yo todavía no me he perdonado”, se atrevió a decir el señor Montenegro. El abuelo lo miró con cierta ternura y alargó el brazo para darle unas palmaditas de ánimo en el hombro. El señor Montenegro sintió que se le humedecían los ojos, pero contuvo el llanto. Los tiempos difíciles no son para sentimentalismos. “Pero soy consciente de que cumplí con mi deber y espero que aquel sacrificio sirva de algo hoy”, agregó el señor Montenegro. “Me alegro de que penséis de esa manera, porque espero que vos tengáis el valor que necesitáis para salvar el mundo cuando llegue la hora de la verdad y esa hora ha llegado”, convino el abuelo de Norberto al tiempo que sacó de debajo de su almohada un puñal de plata, el mismo que le mostró a su nieto cuando sintió que estaba preparado para enfrentarse a la verdad. “Esta joya es una reliquia familiar que ha pasado de generación en generación, quiero que algo de mi linaje sea el arma que acabe para siempre con esta pesadilla. La reina de las lobas está en el cuerpo de vuestra hija, una vez estuvisteis dispuesto a sacrificar su vida para salvar el mundo. ¿Seguís pensando de la misma manera?”, preguntó el abuelo de Norberto. El señor Montenegro bajó la cabeza. Estaba muy confuso. Recordó por un instante la imagen de Rosalía, pero enseguida se volatilizó al imaginar que su sacrificio, la vida de Elisenda, no servía de nada si la reina de las lobas seguía campando a sus anchas por el mundo. No podía permitirlo. “El muchacho dice que hay otra manera, que puede salvar a mi hija”, comentó el señor Montenegro con cierto tono dubitativo. El abuelo frunció los labios. “Lo sé, piensa que podrá salvarla, pero ambos sabemos que sólo hay un camino para desterrar a la reina de las lobas. De todas formas no habrá salvación para nadie si ella sigue ahí fuera. ¿Puedo confiar en vos en esta hora oscura?”, preguntó el abuelo de Norberto y el señor Montenegro cogió con firmeza el puñal que le había sido ofrecido por el anciano y lo escrutó detenidamente. “¿Qué tengo que hacer?”, inquirió el señor Montenegro recuperando de un plumazo su porte aterrador. “Es muy sencillo, sólo tenéis que encontrar a la reina de las lobas y apuñalarla sin piedad. Vos también sois inmune a ella, es más, ni siquiera sentirá vuestra presencia, porque vos no la deseareis jamás”, respondió el abuelo de Norberto. El señor Montenegro guardó el puñal cuidadosamente y se despidió del anciano asegurándole que su sacrificio salvaría el mundo una vez más y esta vez para siempre. Acto seguido, abandonó los aposentos del anciano decidido a cumplir con su nueva misión. El abuelo de Norberto cerró los ojos en ese instante, estaba agotado por el esfuerzo. Nada volvería a ser como antes. Nada.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   La reina de las lobas había pasado los últimos días viajando sin descanso. La última parte de su periplo fue en barca. Tras haber navegado en medio del mar, la humilde embarcación donde la reina de las lobas se desplazaba llegó al fin a costas irlandesas y se adentró en tierra firme a través de la desembocadura de un riachuelo que atravesaba la isla a la que se dirigía. Un pescador anciano había sido su guía desde que se embarcó en la aventura y su única compañía durante gran parte del viaje. La reina de las lobas no utilizó su poder con él, algo nuevo que había descubierto en los últimos días, ya que podía controlar su poder hasta límites que nunca había alcanzado a imaginar. La reina de las lobas le pidió que se detuviera en el margen derecho. Se había levantado una ligera bruma, pero la reina de las lobas conocía el camino. Le pagó al pescador con tres monedas de plata y continuó su camino sola. A lo lejos presentía el aroma embriagador de otros hombres, más deseables para ella, que estaban en su poblado, pero la reina de las lobas no podía distraerse. Aquella tierra había cambiado bastante desde la última vez, pero enseguida consiguió orientarse y en apenas un par de horas encontró la caverna de las brujas del Este. 
 
   La reina de las lobas se adentró en aquella gruta que despedía un olor muy extraño, una mezcla de humedad y vacío, el vacío de los años. Caminó por un pasillo bastante angosto y finalmente llegó a una sala más amplia donde las tres brujas estaban reunidas formando un círculo, como siempre. Entre ellas había una llama incandescente que en aquel momento adoptó un tono violáceo. Las tres brujas del Este tenían largas cabelleras ralas de color blanco y parecían estar orando en su arcaica lengua nativa. Dos de ellas tenían los ojos en blanco, la otra mostraba unos ojos verdes de un color cristalino y su mirada apuntaba al vacío. Cuando hablaban estaban completamente sintonizadas: una empezaba la frase, otra la continuaba y otra la finalizaba siempre y de tal manera que no se notaba el cambio, porque parecía que hablaba la misma persona todo el tiempo. La reina de las lobas se erguía altiva y majestuosa en la entrada de la sala, expectante. Finalmente las brujas del Este hablaron en su idioma nativo.
 
    
 
   ― Os...
 
   ―...Estábamos...
 
   ―...Esperando.
 
    
 
   La reina de las lobas sonrió con cierta malicia. “Lo sé”, respondió con cierto tono de suficiencia en su voz empleando el mismo lenguaje que las brujas, pues lo conocía a la perfección.
 
    
 
   ― No podemos...
 
   ―...Dar lo que...
 
   ―...Vos deseáis.
 
    
 
   La reina de las lobas se adentró en la sala y comenzó a caminar alrededor de las brujas del Este como si fuera un depredador acechando a su presa. “No he venido aquí para marcharme con las manos vacías. Quiero respuestas. Quiero saber el origen de vuestra magia”, dijo la reina de las lobas ofendida.
 
    
 
   ― Sabemos por qué...
 
   ―...Estáis aquí...
 
   ―...Y lo que haréis.
 
   ― Comprended que...
 
   ―...No podemos...
 
   ―...Permitirlo.
 
    
 
   La reina de las lobas comenzó a perder la paciencia. “Marchaos”, dijeron las brujas del Este al unísono. La reina de las lobas estaba cada vez más y más enojada. “Yo soy fruto de vuestra propia creación. Si no me ayudáis, romperé el círculo”, respondió en actitud amenazante la reina de las lobas. Para romper el círculo sólo tenía que matar a una de las brujas, así que la respuesta de las venerables ancianas no se hizo esperar.
 
    
 
   ― Vos sólo...
 
   ―...Sois...
 
   ―...Una esencia.
 
   ― Nosotras sólo vemos...
 
   ―...El destino, pero...
 
   ―...No podemos intervenir.
 
    
 
   “Entonces, decidme cuál es mi destino”, vociferó la reina de las lobas. “Marchaos”, volvieron a repetir al unísono las brujas del Este. La reina de las lobas apretó los puños con rabia y se adentró en el círculo. Aquella llama que brillaba alimentada por la magia del vínculo de las brujas del Este no quemaba. La reina de las lobas sintió cómo el fuego poderoso penetraba en sus venas y la llenaba de fuerza y sabiduría, al tiempo que su cuerpo parecía una candela y se iluminaba de distintas tonalidades según la llama. Recordó cada palabra de las brujas del Este y sus ojos se iluminaron. Ya sabía dónde estaba el origen de la magia de las brujas. La reina de las lobas sonrió pérfidamente. La respuesta siempre estuvo en ella. La reina de las lobas saltó fuera del círculo y todo volvió a la normalidad, agradeció a las brujas que la recibieran y abandonó la gruta correteando alegremente mientras que en el fondo de la caverna se escuchaban las voces de las brujas del Este repitiendo al unísono la misma frase: “No podemos intervenir...”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

[bookmark: _Toc368824393]CAPÍTULO 18. ESENCIA
 
    
 
    
 
   El abuelo de Norberto dormitaba apaciblemente en su lecho. Aprovechaba sus momentos de soledad para repasar su vida entera. La veía pasar frente a sus ojos, como si sus propios recuerdos cobraran vida. El anciano suspiró profundamente en su lecho. Su vida no volvió a ser la misma desde que cogió en brazos por primera vez a Norberto. Cuando nació, era una criatura adorable, rolliza y a diferencia de otros niños recién nacidos, no se pasaba todo el día durmiendo, abría trabajosamente los ojitos y observaba el mundo desde su cuna. Y su mundo se reducía por aquel entonces al abuelo, que no podía apartarse de él y se pasaba horas y horas observándolo con una sonrisa bobalicona y haciendo grandes planes para su único nieto varón. El abuelo esbozó una sonrisa nostálgica. Recordó los primeros pasos de Norberto, su primera palabra hasta su primera pelea, tenía dos años y se enzarzó en una contienda con un niño dos años mayor que él que le había robado una muñeca a su hermana. Lágrimas de melancolía asomaron a los ojos del abuelo, Norberto había sido su vida entera desde que vino al mundo y no podía soportar la última mirada del joven. Lo miró como si fuera un asesino y las palabras que dijo... Al abuelo le dolía en lo más profundo de su corazón. Desconocía en qué punto del camino había perdido a su nieto. Se preguntó si alguna vez el muchacho podría comprender que el destino del mundo estaba en sus manos y que debía hacer lo correcto, era un sacrificio que le compensaría: una vida a cambio de muchas otras. “No sé de qué me extraño, ha salido tan testarudo como este viejo saco de huesos”, musitó y se le escaparon unas carcajadas al recordar algunas de sus travesuras cuando era niño. Sin embargo la pena volvió enseguida. Aquella mirada de Norberto dolería siempre, hasta el fin de sus días. En un segundo, todo el amor y la devoción de su nieto se tornaron en desprecio. El abuelo cerró los ojos unos segundos y al volver a abrirlos, las lágrimas se le escapaban sin que pudiera remediarlo. A lo lejos escuchaba los pasos de su hija, ella tampoco era la misma, pero al menos seguía cuidando de él y ni siquiera lo miraba a los ojos. Hay secretos que nunca deberían ver la luz.
 
   La madre de Norberto abrió la puerta principal. Media docena de hombres armados y desaliñados se apostaban frente a la entrada de su casa. Al principio se asustó tanto por la impresión que no acertaba a articular palabra, ni siquiera podía gritar, sin embargo, enseguida reconoció a esos muchachos y les dejó pasar. Querían ver al viejo. La madre de Norberto les explicó que su padre presentaba un estado de salud muy delicado y sería conveniente que sólo uno de ellos pasara a sus aposentos. Los muchachos accedieron a la petición y mientras el que parecía líder seguía a la madre de Norberto, los demás esperaron en el corredor, observando minuciosamente cada detalle de esa casa. El abuelo volvió a abrir los ojos cuando vio entrar a su hija con aquel muchacho desgarbado y desaliñado. Enseguida le pidió que los dejara a solas y la madre de Norberto obedeció silenciosa y volvió a sus quehaceres habituales. El abuelo de Norberto frunció los labios. “No le hemos encontrado. No hay ni rastro de él”, explicó el joven manteniéndose firme, como si estuviera hablando a un general. El abuelo de Norberto desvió la mirada hacia otro lado, estaba reflexionando. “Tarde o temprano aparecerá, no me cabe la menor duda. Sin embargo, sois más útiles aquí. Hasta que todo esto termine, organizareis partidas de caza y vigilancia para mantener a salvo la aldea de esa mala mujer y si la veis aparecer, no dudéis en matarla al instante. Esas son las nuevas órdenes. Comunicadlo a los demás. Podéis retiraros”, ordenó el abuelo mostrándose impasible. Cuando el muchacho lo dejó nuevamente a solas, el hombre volvió a recordar otras escenas de su vida, en todas estaba Norberto, el orgullo de su raza, la razón de su existencia. Sus pensamientos únicamente se vieron perturbados por el griterío escandaloso de unas mujeres en la calle. Al instante sintió cómo aporreaban la puerta principal entre gritos y sollozos. La madre de Norberto trató de tranquilizarlas, pero no pudo con ellas y se dirigieron presurosas sin que nadie las invitara a los aposentos del abuelo. “¿Qué sucede, mujeres? ¿Qué es todo ese escándalo?”, inquirió el abuelo sin comprender la actitud de esas mujeres. “Son nuestros hijos, se han escapado. Han dicho que iban a buscarla. ¡Se han ido de nuestro lado! ¡Se han ido para siempre!”, exclamó una de ellas. “Me lo temía. Sólo han acudido a la llamada. Entended que están enloquecidos por la reina de las lobas y desean estar con ella. No temáis, pronto todo esto habrá acabado y vuestros hijos volverán a vuestro lado”, respondió el abuelo tratando de calmarlas. “¡Si yo fuera hombre, yo misma mataría a esa furcia!”, exclamó enojada la otra mujer. El abuelo frunció los labios nuevamente. “Calmaos, si esa mal nacida se acerca nuevamente por aquí, la mataremos”, agregó el abuelo con su tono de voz apagado. Las mujeres se alejaron más tranquilas, sollozando y consolándose entre ellas, había más fuera, pues en el último ataque de la reina, enloqueció a la partida entera que estaba de vigilancia, formada por lo menos por diez hombres. El abuelo de Norberto permaneció pensativo, ahora su única esperanza radicaba en que Montenegro encontrara a la reina de las lobas y la exterminara. El abuelo volvió a cerrar los ojos, una parte de él tenía la remota esperanza de que todo fuera producto de una horrible pesadilla.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto y la loba blanca abandonaron los caminos transitados para adentrarse por senderos desconocidos, abruptos y llenos de maleza siguiendo los pasos de la reina de las lobas que días antes se había atrevido a pasar por allí después de que durante siglos no se adentrara por esos parajes ni un alma. El joven caminaba pensativo. “Tengo la sensación de que hay algo que se nos escapa”, comentó en voz alta. Nívea se detuvo y lo escrutó detenidamente, tratando de indagar en sus pensamientos. “Contadme más acerca de esas brujas...”, dijo Norberto de repente. La loba blanca reanudó el camino. “Las brujas del Este son las que enseñaron a Yorehla todo su conocimiento”, respondió Nívea. “Ya veo... Tiene bastante lógica que recurra a ellas en busca de ayuda. Uno siempre va al origen de todo, a las raíces. Es algo que...”, Norberto se detuvo en su razonamiento. Nívea lo miró con atención, esperando que continuara. “Nada... Es algo que solía decir mi abuelo”, respondió finalmente Norberto, bastante apenado al recordar que la persona a la que más admiraba en realidad no era digna de su admiración. “Vuestro abuelo es un hombre muy sabio, pero es un hombre, no podéis juzgarlo por eso, Norberto, no todos los hombres están preparados como vos para ir más allá”, dijo Nívea tratando de consolar al muchacho. Norberto asintió con la cabeza. “Lo sé, pero... eso no justifica hacer daño a personas inocentes, a mujeres indefensas...”, agregó el muchacho mientras trataba de enjugarse las lágrimas que salían tímidamente de sus ojos. “No tenemos tiempo para estas cosas. Decidme, ¿creéis que las brujas del Este ayudarán a la reina de las lobas?”, dijo Norberto cambiando de tema. “Las brujas del Este poseen el don de la clarividencia. Pueden ver el destino de las personas, pero no pueden ni deben intervenir. Desde el mismo instante en que la reina de las lobas decidiera acudir a ellas, las brujas del Este la esperan, pues nada las toma por sorpresa. Conocen sus intenciones y las consecuencias que pueden suponer para el mundo. No la ayudarán”, respondió la loba blanca. Norberto suspiró de alivio, por un momento había creído que esas brujas podrían convertirse en unas aliadas muy peligrosas para la reina de las lobas. “¿Cuánto falta para llegar a nuestro destino?”, preguntó Norberto. “Estamos muy lejos todavía... No tenemos tiempo que perder...”, respondió la loba blanca y ambos aceleraron la marcha en un intento de ganar tiempo. “Me dijisteis que el origen de la reina de las lobas tiene lugar a causa de una venganza, por una traición...”, reflexionó en voz alta Norberto. “Me gustaría saber más sobre esto... Quiero comprender cómo funciona la mentalidad de la reina de las lobas, quiero comprenderla y quizás así pueda encontrar la clave para vencerla”, agregó el muchacho. “Bueno... Cuando la reina de las lobas era humana, se enamoró perdidamente de un joven guerrero a quien entregó su vida y su amor. Pero por lo visto el sentimiento no era recíproco así que una noche, encontró a su enamorado en su lecho con otra mujer, una ramera, ya sabéis que los guerreros pasan largas temporadas lejos de casa y necesitan desquitarse de alguna manera. Por lo visto el cinismo de él desató su ira y se marchó. Cuenta la leyenda que intentó quitarse la vida, pero en el último momento fue en busca de Yorehla y sus deseos de venganza fueron más fuertes que el amor que una vez sintió. Así nació la reina de las lobas”, relató la loba blanca. “No esperaba algo así...”, musitó Norberto bastante sorprendido. “¿Y se puede saber qué esperabais?”, preguntó curiosa Nívea. Norberto se encogió de hombros. Había escuchado tantas barbaridades sobre la crueldad de la reina de las lobas que no se imaginaba que en algún momento fuera una mujer enamorada. “Creo que ahora entiendo algunas cosas. Pero de cualquier manera su dolor no justifica todo el dolor que ella ha causado desde entonces”, comentó el muchacho. “Entiendo por ejemplo esa idea que tiene sobre el amor. Actúa como si no le importara y en realidad para ella es lo más importante, cree firmemente en el amor, pero ha perdido la fe en los hombres, cree que son ellos los que no son capaces de amar, pero sigue creyendo en el amor... por encima de todo”, dijo Norberto. La loba blanca arqueó sus cejas y se sorprendió de la elocuente reflexión de Norberto. “Seguid ilustrándome, por favor...”, pidió la loba blanca bastante fascinada con los razonamientos de Norberto. “Está tan cegada, tan empecinada en hacer daño a los hombres, en doblegar su voluntad que no se da cuenta de que el amor podría salvarla...”, argumentó Norberto. “Eso me ha parecido bastante interesante, ¿qué queréis decir?”, preguntó Nívea. Norberto volvió a encogerse de hombros. “Creo que no se trata de dominación, sino de entrega. Creo que si un hombre la amara sinceramente y le entregara su amor sin reservas, ella cambiaría su forma de ver el mundo y su visión acerca de los hombres... Pero eso es imposible... es imposible porque ella no deja que la amen sin más, siempre es ella la que domina la voluntad de los hombres y no les deja otra opción que adorarla, pero eso no es real, sólo es un espejismo. Un espejismo que le hace daño con el paso del tiempo... algún día se dará cuenta de que nada de lo que tiene es real, eso le hará más daño, deseará más venganza y al final entrará en un vórtice del que le resultará muy difícil salir... Por eso digo que no se trata de dominación, sino de entrega”, concluyó su reflexión Norberto. La loba blanca que lo había escuchado atentamente esbozó lo que parecía ser una sonrisa. “Me alegro de que os esforcéis por encontrar el origen de todo, por comprender a la reina. Siempre he pensado que esa era la forma de vencerla. Ojalá hubiera más hombres en el mundo como vos”, dijo finalmente la loba blanca. “Ojalá encuentre la manera de salvar a la mujer que amo...”, musitó Norberto. “Lo haremos, de un modo u otro...”, respondió Nívea. Norberto sonrió. “Eso espero, se me va la vida en ello y de hecho, estoy dispuesto a dar mi vida por ella”, apostilló el muchacho y los extraños compañeros continuaron su camino sin cruzar más pensamientos. Norberto había comprendido que se crecía en la dificultad y, como decía su abuelo, un hombre se hace hombre en los momentos más difíciles de su vida. 
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Cuentan las gentes que la esencia de uno mismo es lo que nos hace ser quienes somos en realidad. Es nuestra razón de ser, es lo que nos hace diferente de los demás. Soy una esencia... Sin embargo poco o nada queda de esa primera esencia que fui, cuando yo era humana. No me quedan ni los sueños, ni las esperanzas, ni las ilusiones de entonces. No. Ahora soy otra, pero en el fondo sigo siendo la misma, porque esa es mi esencia, mi naturaleza, quien soy en realidad.
 
   ¿Y quién era entonces? Una doncella con las mismas esperanzas, sueños e ilusiones que otras doncellas. La esperanza de llevar una vida plena y feliz, el sueño de conocer a un hombre y formar una familia con él y la ilusión de enamorarme y ser feliz con el hombre que amo. Todo en lo que mi corazón creía era en el amor, el amor por encima de todo. Pero la realidad era bien distinta, no me esperaba el amor al otro lado del camino. No. Me esperaba la decepción, la traición y el dolor. Un inmenso dolor. Terrible. Insoportable. Dolor. El dolor de ver cómo mis sueños, mis esperanzas y mis ilusiones de amor se desvanecían frente a mis ojos y me quedé con el corazón desgarrado, deshecho en mil pedazos que nunca lograría recomponer. Esa era yo. La ingenua, inocente y pura doncella que soñaba con algo más grande. 
 
    
 
   El tiempo lo cambia todo, pero hay algo que siempre permanece constante al paso de las estaciones, la esencia de uno mismo y a pesar del dolor, sigo creyendo en el amor, siempre creeré en el amor, porque es lo más grande de este mundo. El tiempo me hizo aprender, madurar, crecer, darme cuenta de cómo es en realidad el género humano. Me miran como si estuvieran por encima de mí, pero no, cuando era como ellos no era nada, sólo una más, ahora he evolucionado y estoy por encima de ellos. Me miran con temor y recelo, me maldicen, dicen que soy cruel, ¿acaso ellos son mejores? ¿Ellos no hacen daño? ¿Ellos no hacen enloquecer a nadie? Yo sé cómo piensan y lo que son capaces de hacer, porque fui como ellos. Pero ellos no me conocen, no saben nada de mí, no comprenden mi dolor y nunca lo harán, porque no están preparados para conocer la verdad. Y la verdad es que hay que conocer y comprender antes de dejarse llevar. Hay que buscar el origen, hay que ir siempre a las raíces. Hay que encontrar la esencia de cada ser. 
 
   Después de tantas vidas, de morir prematuramente quemada, descuartizada, apuñalada, envenenada, empalada, mutilada, etc.,... Todo el dolor me ha servido para darme cuenta de que nunca encontraré paz, porque los hombres siempre serán hombres, no han cambiado nada en milenios. Se jactan de haber ampliado sus conocimientos sobre el mundo que les rodea, las ciencias y todo lo que gira a su alrededor, pero, ¿qué saben de sí mismos? Se creen superiores en muchos aspectos, pero, ¿realmente lo son?
 
   Para mí son títeres que manejo a mi antojo, pues doblegar su voluntad, dominarlos me complace sobremanera. Conozco cuáles son sus debilidades y sus fortalezas, me aprovecho de lo que sé para jugar con ellos, hacerles daño, lastimarles de alguna manera. El conocimiento sobre ellos es mi fuente de poder y su ignorancia, me hace daño, pero me hace volver con más fuerzas y más ganas de venganza. Nunca encontraré la paz. Nunca. Siempre volveré para vengarme, para aprender algo nuevo, para enriquecer mi alma con nuevos conocimientos, nuevos retos, nuevos sentimientos. No importa que tenga un cuerpo diferente, no importa que por mis venas corra otra sangre, no importa que mis ojos sean ora negros, ora verdes, ora azules porque mis deseos, mis impulsos y mis miradas siempre serán los mismos. Porque sé quién soy y mi esencia siempre será la misma. Siempre.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Habían pasado un par de días desde que la reina de las lobas abandonó precipitadamente la caverna donde residían las brujas del Este. Aquella visita había resultado bastante fructífera para ampliar su conocimiento sobre sí misma y su origen vinculado a la magia. Cuando las mágicas llamas la envolvieron y tomaron su cuerpo, sintió cómo su alma se enriquecía con la magia y el poder de las brujas. Todo cuanto ella anhelaba saber sobre el mundo y sobre su origen brotaba de la nada a través de esa llama y fluía por sus venas, comenzó a formar parte de sus recuerdos. Una tras otra, todas sus vidas cruzaron frente a sus ojos durante esos segundos mágicos. Y no sólo consiguió descubrir algo nuevo sobre su origen sino que también logró indagar sobre el origen de las propias brujas del Este, cómo nació su vínculo inquebrantable, de dónde procede su magia y su poder. Ahora por delante de ella sólo la separaba el tiempo de cumplir su cometido y evitar que alguien más poseyera el conocimiento necesario sobre ella, la clave de su poder, su origen. No debía constar por escrito, no debía quedar nada. Sólo le quedaba destruir el manuscrito de Yorehla, un pequeño atisbo sobre todo el poder de la reina de las lobas. 
 
   Llovía copiosamente por aquellas tierras que se vestían siempre de verde. A la reina de las lobas le encantaba pasear bajo la lluvia, siempre descalza para sentir el tacto de la hierba húmeda bajo sus pies. Se cubrió con la capa para protegerse ya que la lluvia era demasiado persistente y en aquella ocasión más que un placer era un impedimento para llegar cuanto antes a su destino. Entre los charcos que iba sorteando en su particular periplo, veía constantemente el reflejo de Asleya, con el ceño fruncido, como si estuviera enojada. Desde la última vez esa voz que gritaba en su interior se había ido haciendo más fuerte, pero el poder de la reina de las lobas era tan grande que podía contenerla sin esfuerzo, mas no podía ignorarla, ya que sus pensamientos penetraban en su cabeza y la atormentaban constantemente. “Sé todo lo que habéis hecho y lo que habéis visto”, musitó Asleya desde una charca. La reina de las lobas miró de soslayo la charca con desdén y respondió: “Tanto mejor para vos”. “Sé lo que estáis tramando”, dijo Asleya desde otro charco. La reina de las lobas le respondió pisoteando el charco con cierta arrogancia, pero nada de lo que hiciera parecía acallar la voz de Asleya, que actuaba como si fuera su propia conciencia. “Hay otro camino, ¿no es cierto? Mi Nana lo averiguó y por eso la matasteis”, vociferó Asleya en el charco siguiente. La reina de las lobas se detuvo y la miró con cierto desprecio. “Yo no pretendía matarla. Nunca antes había arrebatado una vida, pero ella se estaba acercando peligrosamente a la verdad y no tuve más remedio que hacerlo. En ese maldito manuscrito se dicen muchas cosas de mí, ahí está la clave para desterrarme por siempre. Sí, hay otro camino, pero nadie más debe saberlo. Nunca. Nunca jamás”, apostilló la reina de las lobas furibunda. “¿Por qué sería tan terrible que alguien encontrara la forma de hacer que vuestra alma descanse en paz?”, preguntó Asleya con un tono de voz sosegado. “No, eso no puede pasar jamás. Siempre vuelvo, siempre he de volver. Ese es mi destino. Tienen que pagar. Pagar por todo el daño”, respondió cada vez más furiosa la reina. “¿Acaso no han pagado lo suficiente? ¿Qué es lo que deseáis, pues?”, inquirió Asleya manteniendo la calma. “Deseo ser amada por encima de todo, pero eso es imposible, porque ningún hombre es capaz de amar. El verdadero amor sería demasiado insoportable para un ser humano. No hay hombre capaz de amarme”, respondió la reina de las lobas. “Entiendo vuestro desprecio hacia los hombres, uno de ellos os lastimó y el dolor de una traición es bastante intenso, pero decidme, ¿por qué nos hacéis daño también a nosotras?”, inquirió Asleya. “¿Lo decís por lo de Norberto? No os preocupéis, no estoy enamorada de él, sólo es... el objeto de mi deseo”, respondió la reina de las lobas recuperando su arrogancia. Asleya entornó los ojos. “No tenéis poder sobre él, se entregó voluntariamente, eso quiere decir que os ama, ¿qué más queréis de él? ¿Qué más queréis de este mundo?”, inquirió nuevamente Asleya. “No me guardéis rencor. Mirad, me recordáis de alguna manera a la muchacha ingenua que fui, así que seré bastante benévola con vos. Como ya os dije, lo que he tenido con Norberto no es más que un espejismo, él se entregó a mí porque pensó que se trataba de vos. Siempre se trató de vos. Él os ama a vos. Por eso es inmune a mí. Está enamorado de vos y ahora mi esencia está en vuestro cuerpo, compartimos el mismo corazón, la misma sangre y por eso su amor por vos lo hace inmune a mí”, respondió la reina de las lobas con cierta presunción. Asleya permaneció en silencio. “Yo también he sentido el dolor de una traición. Eso fue precisamente lo que os liberó, pero jamás podría hacer daño a Norberto... ni a ningún otro hombre. No se puede culpar a todo el género por uno solo”, agregó Asleya al cabo de unos segundos en los que la reina de las lobas aprovechó para acelerar la marcha. “No me deis lecciones. Ningún hombre merece nada bueno, ni siquiera Norberto. Es el bocado más apetecible que jamás he probado, pero vos misma habéis reconocido que os traicionó”, respondió la reina de las lobas. “Su traición no justifica que yo desee hacerle daño...”, respondió Asleya. “Lamentablemente ni vos sois yo, ni Norberto es mi amado...”, fue la contundente respuesta de la reina. “Lamentablemente”, musitó Asleya antes de desvanecerse. “Ahora el destino del mundo está íntegramente en mis manos”, dijo la reina y parecía henchirse de satisfacción. Sacó de la nada una daga y se abrió un ligero corte en la palma de la mano. Fue tan ligero que tuvo que cerrar el puño y apretar con fuerza hasta que brotó sangre. La herida escocía ligeramente, pero a la reina de las lobas no le importaba. “Ahora mi esencia corre por mis venas. En mi sangre está la respuesta”, apostilló y continuó su camino. No tenía tiempo que perder. Ahora que ya sabía cómo, debía destruir el manuscrito de Yorehla cuanto antes.
 
    
 
   *   *   *
 
                 
 
   Norberto y Nívea anduvieron por senderos infranqueables durante horas. Perdieron la noción del tiempo y del espacio. Dejaron atrás sendas escabrosas, páramos desiertos, acantilados abruptos, todos los caminos estaban desiertos porque había tramos en los que ni siquiera existían senderos. Norberto pensó que era como viajar en el tiempo, ya que era plenamente consciente de que era el primer hombre quizás en milenios que atravesaba aquellos parajes. De vez en cuando desmontaba su hermoso caballo para que el animal descansara de llevarlo siempre cargado, además de para estirar las piernas. Nívea permanecía a la cabeza, siempre vigilante, guiándole en el camino. Norberto ya se había acostumbrado a la presencia de la loba blanca, que tan fundamental había resultado para su aventura. Los senderos que antes tendían a subir y a serpentear durante kilómetros, comenzaron a descender hasta bordear acantilados escabrosos. El sonido del mar era envolvente. Las olas se mecían ligeramente en las pequeñas calas de arenas finísimas que surgían de vez en cuando entre las rocas. Sin embargo por donde ellos transitaban, las olas se estrellaban estrepitosamente. La brisa fresca del mar llegó hasta el fondo de sus pulmones. Norberto la respiró y sintió que se llenaba de fuerza y energía para afrontar lo que estaba por venir. A lo lejos el musical sonido de una voz se escuchaba como si se tratara de un eco lejano. Quizás eran cantos de sirena. Norberto dejó su caballo en la cima del acantilado y empezó a descender entre las rocas siguiendo los pasos de la loba blanca. Había una altura de más de treinta metros, el muchacho comenzó a descender con sumo cuidado. Abajo se veía una playa arropada, o más bien escondida, por las intrincadas rocas que se habían ido desprendiendo de los acantilados y formaban parte del peculiar paisaje. Nívea y Norberto alcanzaron la playa. Todo estaba en silencio, el mar, de repente, estaba en calma y el oleaje era tan suave que apenas podía escucharse. La loba blanca se adelantó unos cuantos metros y señaló con la cabeza hacia una especie de oquedad que se abría entre las rocas a una altura considerable que la hacía casi inaccesible. “Ahí está. Ya hemos llegado”, dijo Nívea. Norberto sacó fuerzas de flaqueza para echar una carrera y alcanzar las rocas que le servirían para escalar hasta aquella gruta escondida. 
 
   Nívea consiguió llegar en apenas unos cuantos saltos, pues estaba dotada de gran agilidad, sin embargo, Norberto tardó más en alcanzar la entrada de la gruta, principalmente porque estaba agotado, ya que apenas se habían detenido para descansar y reponer fuerzas, era fundamental encontrar el manuscrito de Yorehla antes de que la reina de las lobas llegara para destruirlo. Cuando finalmente alcanzó la entrada, se desplazó por ella reptando, estaba casi sin aliento, pero al vislumbrar al final de aquel estrecho paso que existía una amplia sala y parecía estar iluminada, el muchacho gastó sus últimas fuerzas en llegar hasta aquella sala, la morada secreta de la reina de las lobas que ninguna de las leyendas de su pueblo reflejaba. Sin embargo, Norberto no tuvo tiempo de admirar los tesoros escondidos de la reina de las lobas, Nívea permanecía inmóvil, sin dar crédito a lo que sus ojos cristalinos veían. Norberto sintió que el corazón se le rompía en mil pedazos. El arcón estaba abierto y en el centro de la sala, frente a ellos, ardía en llamas un manuscrito. A su alrededor había dibujado con unas arenas sonrosadas un círculo y había gotas de sangre. Nívea bajó la cabeza y parecía que sus ojos se humedecían. “Es tarde”, musitó. Norberto se echó de rodillas al suelo mientras las lágrimas corrían impetuosas por su rostro. La última esperanza desvanecida. Los manuscritos de Yorehla perdidos para siempre. No habría salvación para Asleya. Nívea se alarmó. “Ella está aquí. Escucho sus pensamientos... Dice que... Dice que es una esencia”, explicó la loba blanca. 
 
    
 
   Apenas unos instantes antes, la reina de las lobas penetró en su gruta sin ninguna dificultad, parecía que flotaba al saltar de una roca a otra. La visita a las brujas del Este fue realmente esclarecedora para conocerse mejor a sí misma y comprender de dónde procedía en realidad, remontándose más allá de Yorehla, a las raíces de su poder. La reina de las lobas abrió el arcón y escrutó detenidamente el manuscrito de Yorehla, lo hojeó por última vez y después se acercó hasta el centro de la sala, extrajo de un saquito que colgaba a su cintura unos polvos sonrosados y dibujó un círculo a su alrededor, depositó el manuscrito en el centro del círculo y ella se apartó. La reina de las lobas apretó el puño con fuerza y la sangre de la herida que se había hecho comenzó a brotar lentamente abriéndose paso fácilmente por la costra todavía tierna. Dejó que cayeran algunas gotas sobre el manuscrito y al instante su alrededor se iluminó de un color azulado mostrando el escudo que lo protegía. La reina de las lobas dejó caer unos cuantos polvos sobre el manuscrito y estos se mezclaron con la sangre. Pronunció unas palabras en la lengua nativa de las brujas del Este y el escudo se rompió. La reina de las lobas encendió una antorcha y la dejó caer sobre aquel montón de papeles viejos. El manuscrito comenzó a arder y antes de marcharse, la reina observó las llamas de la victoria y dijo triunfante: “En la esencia de la vida es donde reside el origen de uno mismo”.
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   Norberto abrió los ojos, se despertó en un lecho que había improvisado en el suelo de aquella caverna. Aún estaba soñoliento y algo desaliñado, pues había descuidado lentamente su aspecto. Habían pasado cuatro meses desde que se desvanecieron sus últimas esperanzas de salvar a Asleya. Cuando recuperó el sentido tras aquella impresión, Nívea no estaba por ninguna parte, había desaparecido como por arte de magia, tal cual apareció en su vida. El muchacho permaneció en la gruta el tiempo suficiente para ver cómo el manuscrito de Yorehla era reducido a cenizas, después volvió a casa. En realidad no tenía un hogar al que volver, así que se instaló en aquella gruta donde encontró a la Nana, sin saber que durante toda su vida, esa fue la morada de su adorada Asleya. El joven vio cumplido su sueño de vivir en el bosque de los lobos, aunque él hubiera deseado que las circunstancias fueran muy distintas. Se había convertido en un ermitaño. El muchacho estaba realmente desolado y se sentía perdido cuando miraba hacia el cielo que se adivinaba detrás de las copas de los árboles. Había rescatado de entre los restos del incendio algunos pasajes sueltos de viejos manuscritos. A pesar de todo, el muchacho no se había rendido y persistía en la idea de que podía salvar a Asleya. De hecho, el joven se postró de hinojos frente a los restos de los manuscritos y juró que consagraría su vida en encontrar la forma de salvar a Asleya, aunque eso le costase la vida. Y con el paso del tiempo comenzó a pensar que tal vez sus pretensiones le costarían la vida, pero él había aceptado pagar ese precio cuando llegara el momento. No había vuelto a tener noticias de la reina de las lobas, pero conservaba la esperanza de que algún día volvieran a verse y él tendría que estar preparado y saber qué hacer exactamente. 
 
   Con el paso de los días, Norberto comenzaba a desesperarse. La tranquilidad que se respiraba en el bosque de los lobos lo abrumaba por momentos. De vez en cuando se acercaba a los límites del bosque y observaba de lejos la apacible vida de los aldeanos. Las partidas de vigilancia y caza permanecían siempre alerta, apostados en las principales entradas a la aldea mientras que el resto de los aldeanos se dedicaban a seguir día tras día con sus vidas. Las hojas de los árboles vestían de oro los caminos y los campos. La suave brisa otoñal penetraba tímidamente en la inmensidad del bosque de los lobos y alcanzó a Norberto, que abandonó la gruta como hacía cada mañana desde hacía cuatro meses y comenzó a pasear por aquel rincón del mundo que conocía como la palma de su mano. Cada paso que daba le asaltaba un recuerdo de sus tardes con Asleya, pronto haría un año que ella entró en su vida para formar parte de ella para siempre. Lejos de sentirse nostálgico y de rendirse, los recuerdos le ayudaban a no olvidar por lo que luchaba, lo que amaba más que a su propia vida y no se rendiría jamás. Aquella mañana el muchacho se levantó bastante despejado, paseó por los contornos de la gruta como si tuviera todo el tiempo del mundo y, en cierta parte, así era, porque el bosque de los lobos era el único lugar del mundo donde parecía que el tiempo se detenía para siempre, como si fuera inmune al paso inevitable de las estaciones. 
 
   Mientras paseaba, el muchacho percibió unos pasos que no eran suyos. Durante su destierro voluntario, el joven había desarrollado todos sus sentidos, especialmente el oído. Se llevó la mano instintivamente hasta la empuñadura de su espada, preparado para atacar en cualquier momento. Una voz femenina se adentró en su mente y le tranquilizó. Norberto abandonó la posición de ataque y se relajó. Frente a él apareció caminando majestuosamente la loba blanca. El muchacho se acercó hasta ella y la abrazó, acariciando su pelaje con ternura. “¿Por qué os marchasteis de esa manera, sin ni siquiera despediros?”, inquirió Norberto con los ojos humedecidos, emocionado por encontrar una vieja amiga y su guía particular. “Porque no pretendía despedirme, sólo marché en busca de respuestas, como hizo ella”, respondió Nívea. Norberto continuó acariciando su lomo blanco y puro como la nieve. “¿Y habéis encontrado las respuestas que buscabais?”, preguntó nuevamente Norberto. “En realidad, fui a buscar a las brujas del Este y ellas... ellas han desaparecido. He recorrido medio mundo siguiendo su rastro, pero no hay nada. Es como si hubieran desaparecido de la faz de la tierra”, respondió Nívea. Norberto suspiró. “Yo también he estado buscando respuestas y las he buscado en viejos manuscritos chamuscados y en mi interior”, comentó el joven. “¿Habéis encontrado algo que nos ilumine en esta hora oscura?”, preguntó la loba blanca al tiempo que sus ojos emitían un brillo singular. “Venganza. Origen. Dominación. Entrega. Esencia. Humanidad. Es todo en lo que pienso...”, respondió Norberto. “Me alegro muchísimo de volver a veros”, agregó el muchacho al tiempo que sonreía después de mucho tiempo. “Mi destino está ligado al de la reina de las lobas. Al igual que ella... yo también vuelvo siempre”, respondió la loba blanca y ambos volvieron a la gruta paseando plácidamente.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Unos enormes ojos verdes y cristalinos reflejaban un mundo de fiesta y color a su alrededor. La reina de las lobas estaba tumbada en su lecho de pétalos de rosas rojas y blancas mientras un ejército de admiradores la contemplaba extasiados. En ese tiempo había recorrido el continente europeo, pueblo por pueblo, ciudad por ciudad, siempre con la sensación de saberse perseguida, como si un enemigo al que no podía percibir la estuviera acechando. Pero ella siempre iba un paso por delante, caminando por el mundo, ora sola, ora con su séquito de lobas o de admiradores y no le importaba nada más.
 
   Sus ojos verdes apuntaban a algún punto perdido de la sala, como si todo aquello ya lo hubiera vivido. Los mejores músicos, juglares, poetas la adoraban y trataban de entretenerla mientras ella escogía a los muchachos más galantes y dotados de la sala y gozaba con ellos. Nunca se había sentido tan poderosa, había alcanzado la plenitud, pero siempre, en el fondo de su alma, deseaba más, acumular más y más poder. Ella ya sentía que dominaba el mundo, lo había conquistado y no quedaba ni un solo hombre que no estuviera rendido a sus pies. Bueno. En realidad quedaba uno. Uno al que no podía dominar y al que anhelaba más que nada en el mundo. Miraba a su alrededor y veía desfilar incesantemente los mismos rostros una y otra vez. Había conocido a tantos hombres que sus rostros le parecían similares y de entre todos ellos, sobresalía uno, el rostro de Norberto en algún punto perdido de la multitud o eso le parecía. Habían pasado cuatro meses desde la última vez que lo vio, lo tuvo entre sus brazos, hicieron el amor... Muchos labios había besado desde entonces, de muchos hombres había gozado, pero en su corazón permanecía imborrable la huella de Norberto, todavía podía sentir en sus labios, el sabor de los labios de Norberto, en su piel todavía quedaba el rastro de las caricias de Norberto. Norberto. Norberto. Creía verlo en todas partes, creía sentirlo en cada hombre del que gozaba. Pero no. Sólo había un Norberto y no estaba en esa estancia. No estaba con ella. Ni un millar de hombres había sido capaz de darle lo que le había dado él en una sola noche. Lo echaba de menos.
 
   La reina de las lobas parpadeó. Observó detenidamente todo cuanto había a su alrededor. Una gran sala, llena de hombres, millares de hombres, ella acomodada en un lecho de rosas, pletórica, porque había alcanzado la plenitud de todo su poder. La música seguía sonando alegremente mientras que los versos de los poetas más insignes hacían las delicias de los amantes de la buena poesía. Pero la reina de las lobas permanecía impasible. No escuchaba ni la música ni los versos, sino un eco lejano, una mezcla de sonidos sin sentido que se proyectaba en su cabeza. Todo aquello que veía no era más que un espejismo. Sus ojos verdes buscaban entre la multitud el objeto de su deseo, pero sabía que Norberto no estaba allí. A pesar de tener todo lo que siempre había deseado, a pesar de ser la reina de los hombres, como siempre quiso, no era feliz. La venganza no era suficiente. La reina de las lobas se levantó. Llevaba un vestido de telas finísimas de color blanco, que al ponerse en pie, resbaló por su tersa piel y cubrió plenamente sus piernas, rescató de aquel lecho de rosas la capa de Norberto que ella había hecho suya, porque a pesar del tiempo, todavía conservaba intacto el aroma de Norberto. La joven se cubrió con ella y abandonó la sala sin decir ni una sola palabra. “Es hora de volver a casa”, musitó mientras emprendía un largo viaje. Y así fue cómo la reina de las lobas abandonó su trono.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   “He tenido mucho tiempo para pensar”, musitó Norberto desde su lecho. La loba blanca se había acomodado al otro lado de la pequeña sala donde años atrás, había venido al mundo Asleya. “Tiempo es lo único que sobra cuando uno está lejos del mundo, aquí, en el bosque de los lobos”, convino Nívea. “Hay muchas preguntas que aún no tienen respuesta, quizás vos, que tantas cosas habéis visto y sabéis, podáis ayudarme a encontrarla”, comentó Norberto. La loba blanca asintió con la cabeza. “Hay algo que no me quito de la cabeza y fueron las últimas palabras que dijo la reina de las lobas: “Soy una esencia”. Me he preguntado qué quería decir, si significaba algo. He intentado indagar sobre el origen de la reina de las lobas, tal como ella hizo para encontrar la clave que destruyó el manuscrito. La esencia de uno mismo es lo que uno es, algo que permanece constante mientras el mundo sigue girando y uno evoluciona. Lo intrínseco de nuestro propio ser. Pero ella, ¿cuál es su esencia? Hubo un tiempo en que fue humana, quizás su esencia no tiene nada que ver con quién es ahora ni las leyendas que se han vertido sobre ella. Quizás su esencia es humana”, argumentó Norberto enlazando sus divagaciones. “Pero ella ya no es humana”, matizó la loba blanca. “Pero, ¿y si existiera alguna forma de que fuera humana otra vez? ¿Es eso posible?”, preguntó Norberto. “Las únicas personas que pueden responder a esa pregunta se han desvanecido en el aire. Supongo que es la forma que tienen de hacernos entender que no pueden intervenir en el destino del mundo”, contestó Nívea. “Yo sigo pensando que en su humanidad está la clave. Aunque ella ya no sea humana, piensa, siente y percibe el mundo como si lo fuera...”, pensó en voz alta Norberto. “Creo que ya entiendo lo que queréis decir... Las dos ocasiones en que yacisteis los dos, percibí que ella se hacía vulnerable, a pesar de que era más poderosa que nunca”, comentó la loba blanca. “A eso me refiero. Lo que la hizo vulnerable fue su humanidad y su única humanidad reside en su esencia”, convino Norberto. “Creo que no se refería a esa clase de esencia. En el lenguaje mágico, las esencias equivalen a espíritus que carecen de un cuerpo propio, pero conservan su identidad, su alma”, aclaró Nívea. “Eso no es incompatible con lo que yo decía... De hecho, se complementan. Una esencia, un espíritu que conserva su identidad, lo que es, quién es, a fin de cuentas, su esencia...”, agregó Norberto. “La verdad es que estáis empezando a confundirme. Supongo que esto forma parte de vuestros esfuerzos por comprender la forma de sentir y pensar de la reina de las lobas”, dijo finalmente la loba blanca y Norberto sonrió. “Investigaré sobre lo que me habéis dicho... Conozco a las brujas que siguen las enseñanzas de Yorehla y que aún perviven en nuestros días, no son tan poderosas como las brujas del Este, pero quizás puedan ayudarnos de alguna manera...”, agregó Nívea tras unos segundos de silencio. “Yo... seguiré aquí, esperando... Sé que cada segundo que pasa es un segundo que estoy más lejos de Asleya y a la vez, más cerca”, musitó Norberto. “Primero deberíais cuidar vuestro aspecto, no sois ningún ermitaño”, bromeó la loba blanca. “Tenéis toda la razón”, convino Norberto. Y así pasaron el día el joven que no se rinde jamás y la majestuosa y sabia loba blanca.  
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Aquella noche había luna llena. Desde el bosque de los lobos, Norberto no podía verla si miraba hacia el cielo, pues sólo veía las tupidas copas de los árboles, sin embargo, cuando se acercó a la orilla del río consiguió ver su reflejo en las mansas aguas. Una hermosa y resplandeciente luna se miraba en el agua y parecía sonreír. Habían pasado dos días desde su reencuentro con Nívea, pero la loba blanca se había marchado nuevamente en busca de otras brujas que pudieran ayudarles de alguna manera. Norberto se había afeitado la barba y conservaba su perilla, recuperando nuevamente su aspecto habitual. Su cabellera sedosa se mecía lentamente con el viento que penetraba entre las ramas de los árboles. Algunas noches Norberto abandonaba la gruta y paseaba entre la neblina que siempre cubría el bosque y parecía adormecida esa noche. Le fascinaba el paisaje que presentaba el bosque de los lobos de noche. Quizás porque se había habituado, podía vislumbrar los árboles, como si la oscuridad no consiguiera dominarlo por completo y, a veces, si prestaba suficiente atención, alcanzaba a escuchar a lo lejos el canto de algún pajarillo que buscaba desesperadamente su nido o el aullido de los lobos como un eco lejano. 
 
   El muchacho solía acercarse a la orilla del río, cerca de los confines del bosque de los lobos con la aldea. En ese lugar fue donde conoció a Asleya y le parecía verla sentada sobre una roca, con los pies metidos en el agua y chapoteando, sonriendo divertida mientras el viento juguetón acariciaba suavemente sus cabellos. La imagen le parecía tan real, que a veces se acercaba en un intento por abrazarla nuevamente y confesarle al oído cuánto la amaba y lo mucho que lamentaba haber tardado tanto en salvarla. Sí. Deseaba salvarla. Deseaba tenerla entre sus brazos. Deseaba convertirla en su mujer. Sin embargo el tiempo pasaba y el muchacho comenzaba a perder lentamente la esperanza de conseguir salvarla, porque sobre sus hombros cargaba con el peso de la desolación, del temor de que las palabras de su abuelo y de los aldeanos fueran ciertas: la única forma de desterrar a la reina de las lobas es matando a Asleya. No hay otro camino. Norberto no quería ni siquiera pensar en ello. Si la fuerza de su amor lo hizo inmune al embrujo de la reina de las lobas, sería lo suficientemente fuerte para liberar a Asleya y salvarla de un aciago destino. 
 
   Aquella noche el joven se acercó nuevamente a aquel rincón del bosque de los lobos donde le placía detenerse y observar el mundo que lo rodeaba. Contempló unos segundos el reflejo de la luna llena en las mansas aguas del río. El muchacho se acercó paulatinamente y se sentó sobre la roca donde solía esperarle siempre Asleya. Permaneció absorto en sus propios pensamientos durante largo rato, perdiendo por completo la noción del tiempo y del espacio. Contempló encandilado el reflejo de la luna llena durante tanto tiempo que sus ojos lo deformaron y se le antojó que adoptaba la silueta de una mujer. Una mujer que se alzaba majestuosa, altiva y hermosa, vestida de blanco y su vestido parecía resplandecer como si estuviera hecho de estrellas. Su larga melena ligeramente ondulada se meneaba con la brisa de la noche y sus ojos verdes brillaban alborozados. Norberto parpadeó y, entristecido, bajó la cabeza. La veía cada noche y temía volver a mirar porque sabía que su ensoñación se habría esfumado para siempre. El muchacho suspiró y miró de soslayo al río. Sonrió al comprobar que aquel hermoso sueño no se había esfumado todavía. Norberto dejó escapar otro suspiro y comenzó a deshojar una florecilla que encontró a la orilla del río. Contemplaba el reflejo de su ilusión fascinado, tratando de parpadear lo menos posible por temor a que desapareciera ante sus ojos como otras tantas veces. A su olfato llegaba un delicado perfume de rosas blancas y rojas. Por un momento sintió que aquel reflejo cobraba vida y cuando se dio la vuelta el corazón le dio un vuelco. Ahí, frente a él, delante de sus propios ojos estaba ella. La reina de las lobas se había engalanado con una hermosa y fina túnica de color blanco que enaltecía su majestuosa belleza. Se alzaba altiva y hermosa, como siempre y parecía estar flotando en el aire, sin embargo, sus pies tocaban la húmeda hierba. Norberto la contempló extasiado. La reina sostenía algo entre sus manos. Era una capa. Norberto enseguida la reconoció. La reina de las lobas extendió los brazos ofreciéndosela como si se tratara de un presente. El muchacho la cogió y sus manos entraron en contacto. “Creo que esto os pertenece”, musitó la reina de las lobas. “Es cierto, pero no creo que hayáis venido sólo para devolverme mi capa”, respondió el joven Norberto aún impresionado por la beldad de la reina de las lobas, aunque sus ojos sólo veían a Asleya. “En realidad he venido por vos”, confesó la reina de las lobas mostrándose altanera. Norberto se puso en pie. Le temblaban las piernas y tuvo la sensación de que estaba a punto de perder el equilibrio. Sin embargo, no lo hizo, se mantuvo en la misma posición unos segundos y dejó caer la capa al suelo. “Os estaba esperando...”, le susurró Norberto al tiempo que se acercaba peligrosamente hasta ella, como si estuviera hechizado. El joven iba a acariciar con sus manos el rostro de la reina de las lobas, pero ella lo detuvo. Cerró los ojos e inspiró profundamente, el deseo estaba hasta en el mismo aire que respiraba. Abrió de nuevo sus ojos verdes. “¿Es posible lo que está pasando, Norberto?”, preguntó la reina de las lobas. “No estoy bajo el influjo de vuestro hechizo. Recordad que soy inmune a vos. Deseo entregarme a vos libremente, no puedo ni quiero resistirlo. Sólo sigo a mi corazón”, respondió Norberto. “No, no me toquéis todavía... Me han tocado otros antes... Deseo purificar mi cuerpo...”, dijo en un tono de súplica la reina de las lobas. “Eso no me importa...”, repuso el muchacho. “A mí sí... quiero ser sólo vuestra... Podéis acompañarme”, agregó la reina de las lobas y cogió las manos de Norberto. El muchacho se dejó llevar y desvistió a la reina de las lobas con un simple gesto. Ella sintió que su cuerpo se estremecía y lo desnudó lentamente a él, intercalando miradas de deseo con caricias furtivas mientras lo hacía. Después lo cogió de la mano y ambos se acercaron caminando lentamente hasta la orilla del río. La reina de las lobas sintió un escalofrío al meterse en las mansas aguas. Norberto la acompañaba extasiado. “Esta noche necesito que me améis, Norberto. Amadme”, suplicó la reina de las lobas. Norberto se acercó hasta ella y la abrazó. “Naturalmente que os amo y siempre os amaré, Asleya...”, musitó el joven. “No me importa que me améis pensando en Asleya, a fin de cuentas, somos una después de tanto tiempo... Amadme como si no hubiera mañana, Norberto. Amadme de verdad. Vos sois el único hombre que me pertenece...”, suplicaba la joven mientras cerraba los ojos y se estremecía al tiempo que Norberto le repetía entre susurros que la amaba y besaba su cuello suavemente mientras sus brazos contenían el cuerpo de la reina de las lobas. El agua fue borrando las últimas huellas de otros hombres que quedaban en el cuerpo de la reina de las lobas y el influjo de la luna llena le daba fuerza para no sucumbir en los brazos del joven en ese instante. La reina comenzó a responder a los besos de Norberto, le mordisqueó ligeramente en el labio y después lo besaba apasionadamente, como si fuera su última noche de vida. “He dejado mi trono por venir a buscaros”, le confesó la reina de las lobas. “¿Por qué habéis hecho eso? ¿Acaso no era lo que deseabais?”, preguntó Norberto entre beso y beso. “Lo que más deseo en este momento es que me améis”, le susurró al oído y le mordisqueó suavemente en el cuello. “Quiero llenarme de vos”, agregó la reina. “Deseo complaceros... Esta noche no seréis la reina de las lobas, Asleya, seréis mi mujer... Siempre he anhelado haceros mía, sólo mía...”, musitó Norberto y la apretó contra su pecho con fuerza. “Sí... sí... soy vuestra... siempre lo he sido... siempre lo seré... quiero ser vuestra...”, confesó la reina de las lobas y durante unos instantes no se sabía quién respondía al joven Norberto: si la reina de las lobas o la propia Asleya. Quizás la reina tenía razón al decir que ya eran como una sola.
 
   Norberto se incorporó y caminó hasta la orilla donde se dejó caer sobre la hierba húmeda y fresca. La reina de las lobas se acercó tímidamente y se recostó a su lado. Ambos se miraron a los ojos. Él le acarició el rostro amorosamente, como quiso hacer al principio y se colocó sobre ella. La besó en los labios y después fue descendiendo lentamente por el cuello hasta alcanzar el centro de sus senos, donde hundió la cabeza y lanzó un gemido, los acarició, masajeándolos suavemente y después los besó, mordisqueando sus pezones ligeramente como si se tratara de un manjar exquisito. Ella le acariciaba la nuca y le tiraba ligeramente del pelo al escuchar sus alaridos de placer. Cuando terminó con el seno izquierdo, repitió el mismo gesto con el derecho durante unos instantes y después apoyó la cabeza para tomar aire y continuar, pues sentía que estaba a punto de alcanzar el éxtasis sólo con percibir cómo se estremecía el cuerpo de ella cuando él le daba placer. Cuando se recuperó siguió descendiendo hasta su vientre plano intercalando sus labios y su lengua y entonces se detuvo. Se reincorporó ligeramente y con su mano abrió con suma suavidad las piernas de ella y acarició su sexo con sus dedos. Ella arqueó la espalda al tiempo que gemía. Norberto la observaba y sentía que su pene se endurecía todavía más. Deseaba penetrarla, hacerla suya plenamente. Pero debía esperar, quería llevarla hasta los límites de su propio deseo, como solía hacer ella. El joven hundió la cabeza entre las piernas de ella y comenzó a lamer vehementemente su sexo intercalando de vez en cuando ligeros mordisquitos y acariciándolo con sus labios. Lo saboreaba como si se tratara de fruta fresca, como si fuera un elixir de vida y cuando sintió que ella abría más las piernas y sus alaridos rozaron el límite de la locura, el muchacho se reincorporó y sujetó su pene con sus manos, entonces acarició con su pene el sexo de ella, dejó que penetrara ligeramente y después volvía a salir, jugueteando, llevando a su mujer al límite del deseo y su pene se endurecía más cuando la joven le suplicaba que entrara en ella de una vez. Norberto tampoco podía resistir por más tiempo y la penetró, después se echó ligeramente sobre ella. La muchacha se aferró a la espalda de él y le clavó ligeramente las uñas. Norberto no sintió dolor, era más fuerte el placer y se besaron en los labios. Sus gemidos eran el único sonido musical que se escuchaba aquella noche en el bosque de los lobos. La suave brisa los transportaba por encima de los árboles y era como si su amor flotara con las nubes y sobrevolara el firmamento salpicado de estrellas y de una luna llena deslumbrante. 
 
   Norberto al fin la tenía entre sus brazos, la sentía suya y la neblina cubría sus cuerpos como si de un manto se tratara. La joven se aferró a sus nalgas como si suplicara que Norberto la penetrara más profundamente y el joven disfrutaba al sentir las manos de la joven en su trasero, gemía más alborozado cuando ella se estremecía debajo de él. Los dos rodaron un par de veces sobre la hierba y ella se dispuso sobre él. Se detuvieron unos instantes para mirarse detenidamente a los ojos. Enamorados. Encandilados. Apasionados. Él se aferró a las caderas de ella y contempló cómo se abría su belleza ante él, su hermoso cuerpo desnudo parecía reverberar por las estrellas. Norberto acarició su cintura y se aferró a sus senos, apretándolos ligeramente y después los soltaba y descendía nuevamente hasta alcanzar su cintura. Ella comenzó a moverse como si estuviera bailando sólo para él. Apoyó ambas manos sobre el pecho de él y de vez en cuando le clavaba las uñas y le mostraba los dientes como si se tratara de una fiera. Él se estremecía y su miembro se endurecía todavía más. La beldad del cuerpo de su amada lo tenía extasiado, encandilado, fascinado. Nunca imaginó que el cuerpo femenino fuera tan hermoso en toda su plenitud. Se recreaba contemplándolo maravillado, deslumbrado y le placía acariciarlo y besarlo y mordisquearlo y amarlo y desearlo... Norberto cerró los ojos, no podía resistirse por más tiempo, sentía que estaba a punto de estallar. Ella comenzó a contonearse al tiempo que lo cabalgaba como una consumada amazona, estaba completamente desatada y había perdido el control de su propio cuerpo, seducida por su propio deseo. Asleya miraba a los ojos a Norberto, estaba haciendo el amor con él, pero tampoco tenía control sobre su propio cuerpo, ya que el deseo era demasiado intenso. Norberto en un último esfuerzo la empujó suavemente y rodaron nuevamente hasta que él volvió a quedar encima, sus cuerpos se abrazaban y estremecían alborozados, acompasados como si fueran uno solo y sus gemidos se enlazaron con la brisa otoñal para seguir sobrevolando el firmamento. Ambos acariciaron el cielo con sus manos durante unos instantes en los que parecía que el tiempo se había detenido para siempre en aquel rincón del bosque de los lobos. Norberto, Asleya y la reina de las lobas alcanzaron el éxtasis a la vez. Sus cuerpos se estremecían, sus gemidos se intensificaron y después... llegó el silencio. Norberto permaneció un rato más sobre su mujer, jadeando porque estaba realmente agotado, pero la reina de las lobas no había sido capaz de absorber todo su deseo, porque ella misma había sucumbido ante el suyo propio. Norberto se recostó a su lado y la contempló encandilado. La amaba más que nunca y ella le devolvió la misma mirada amorosa. Era Asleya. Sí, era ella, pero seguía siendo una prisionera. Norberto había descubierto una debilidad de la reina de las lobas: el amor la hacía vulnerable. El muchacho estaba tan cansado que se quedó dormido. Asleya le besó cariñosamente en la frente antes de desvanecerse. La reina de las lobas volvió, pero esta vez no era la misma mujer altanera y vanidosa, no. Parecía una mujer enamorada. Se levantó y cubrió la desnudez de su cuerpo con el vestido blanco. Se acercó hasta el río y paseó plácidamente por su orilla al tiempo que entonaba una canción de amor. Estaba radiante y sus ojos emitían un brillo especial, realmente era feliz. Su trono había quedado muy lejos de ese lugar y de ese momento. 
 
   Frente a ella escuchó el crujido de unas hojas secas. Probablemente sería alguna de sus lobas que se había quedado rezagada del resto de la manada. La reina de las lobas siguió paseando tranquilamente. De repente su instinto se disparó. La joven se detuvo al escuchar unas pisadas.
 
    
 
   ― ¿Quién sois vos? – inquirió con cierto tono de ingenuidad en su voz a una oscura y descomunal silueta.
 
    
 
   Frente a sus ojos observó el brillo cegador de un puñal de plata y antes de que pudiera siquiera reaccionar sintió cómo se hundía en sus entrañas empuñado firmemente por aquel misterioso asesino que la abandonó en medio del bosque, herida ya de muerte.
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   Se había desatado una lluvia de estrellas fugaces en el firmamento. Era un fenómeno bastante peculiar en esa época del año, por lo que el abuelo de Norberto y otros ancianos sabios convinieron que se trataba de un mal augurio. Se habían reunido porque percibían que algo había cambiado. El bosque de los lobos estaba envuelto en tinieblas y a lo lejos se escuchaban cantos de sirena.  “Es la noche del fin de los tiempos”, determinó el abuelo de Norberto desde su lecho. Parecía que había recuperado ligeramente su tez sonrosada, pero se había debilitado mucho y presentía que no volvería a levantarse de esa cama jamás. “Es cierto, debemos actuar. Nosotros hemos sido los elegidos para decidir el destino del mundo en esta noche oscura”, convino otro anciano. “No queda más remedio que enviar a nuestros últimos hombres a enfrentarse a la reina de las lobas. Presiento que algo ha cambiado en ella”, agregó el abuelo con el semblante bastante adusto. “Hay tinieblas en el bosque de los lobos, pero la oscuridad no impera el mundo. La lluvia de estrellas quizás sea un signo de que esta noche se decidirá por fin quién será el flamante vencedor de la eterna batalla entre el bien y el mal que se desató en los albores del mundo”, determinó el más anciano y sabio de los allí reunidos. “No tenemos tiempo que perder...”, agregó el abuelo y aquella improvisada asamblea se disolvió tras permanecer largo rato debatiendo sobre el destino del mundo.
 
    Una turba enloquecida comenzó a desfilar por las calles de la aldea. A los muchachos que estaban de guardia se les unieron también hombres longevos e incluso alguna atrevida mujer que ya no tenía nada más que perder. Se encaminaron alumbrados por antorchas hacia el bosque de los lobos, en busca de la reina de las lobas. Aquella noche ella debía morir, porque el bien ha de prevalecer siempre sobre el mal. 
 
    
 
   *   *   *
 
                  
 
   Norberto se despertó soñoliento y una sonrisa de felicidad se dibujó en sus labios. Extendió la mano buscando a Asleya, pero sólo palpaba la húmeda hierba donde antes dormitaba su amada. El joven abrió entonces los ojos de improviso. Se reincorporó ligeramente y observó detenidamente cuanto había a su alrededor. Asleya no estaba por ninguna parte. En ese momento escuchó un gemido de dolor que desgarró su corazón como si presintiera lo que había ocurrido. El muchacho se levantó y se vistió apresuradamente. Echó a correr río abajo adivinando la procedencia de aquel gemido. Con su precipitada salida olvidó recoger su capa y su espada. Norberto sorteó los árboles y al fondo, en un claro donde el río desviaba su curso y se adentraba en su aldea natal, vislumbró un cuerpo recostado sobre la hierba. El muchacho aceleró su carrera y en el intento trastabilló, pero no cayó al suelo, reanudó la marcha y cayó de rodillas frente al cuerpo de Asleya. Ella entreabrió los ojos y abrió la boca tratando de decir algo, pero no podía. El muchacho contempló horrorizado cómo su amada había sido herida de muerte y la sangre brotaba de la herida a borbotones. Los ojos del joven se humedecieron de lágrimas. “¿Quién os ha hecho esto?”, inquirió Norberto entre sollozos. “Una sombra... una sombra descomunal”, balbució la reina de las lobas muy débil. Una estrella fugaz lanzó un destello de luz que iluminó aquel puñal que la reina de las lobas tenía clavado en el abdomen. Norberto enseguida lo reconoció y apretó los dientes. “¡¡¡Maldito hijo de la gran puta!!!”, vociferó furibundo. El muchacho contempló el estado en el que se encontraba Asleya. No tenía tiempo que perder. Norberto extrajo cuidadosamente el puñal del cuerpo de la joven y después desgarró media manga de su camisa y la depositó sobre la herida. “Aguantad, mi amor, aguantad, por piedad. Presionad la herida con esto, no tardaré, voy a buscar ayuda... No tardaré... Lo juro por mi vida. Aguantad, querida mía”, musitó el joven bastante nervioso. Se puso en pie y echó a correr como alma que lleva el diablo. No tardó en dar alcance a una sombra descomunal, tal y como lo describió la reina de las lobas, aunque Norberto pensaba que se trataba de Asleya todo el tiempo. El muchacho se embraveció y se abalanzó sobre aquel hombre. Ambos rodaron por un ligero terraplén que los condujo nuevamente hasta la orilla del río. Norberto quedó sobre aquel hombre y entonces se vieron las caras. “¿Qué? ¡Lo sabía! ¡Sabía que habéis sido vos! ¿Cómo habéis podido?”, vociferó Norberto mientras le propinaba puñetazos al asesino de su amada. “Tenía que hacerlo, ya que a vos os faltaron pantalones cuando tuvisteis la oportunidad”, respondió el asesino que no era otro más que el señor Montenegro. Éste aprovechó su descomunal fuerza para zafarse de Norberto y devolverle uno a uno los golpes. Pero el joven no se dejó amedrentar, evitaba algunos y encajaba otros, pero no dejaba de pelear porque el amor le daba fuerzas para seguir adelante. Los dos estaban enzarzados en una pelea atroz de la que sólo uno saldría indemne. “Me pregunto cuánto tiempo de vida le quedará a esa zorra. Deberíais estar a su lado en lugar de pelear”, se burlaba el señor Montenegro tratando de provocar a Norberto y este le respondía cada vez más y más iracundo. “¡Ella no morirá si yo puedo impedirlo!”, exclamó el joven y gastó sus últimas fuerzas en darle un puñetazo en la mandíbula al señor Montenegro que lo tumbó de espaldas con tan mala suerte que se golpeó contra una roca que había junto al río y se desnucó. Norberto estaba sangrando por la nariz y la boca, se limpió con el brazo y al darse la vuelta encontró a la turba de aldeanos frente a él. “Entregadnos a la reina de las lobas”, dijo el que lideraba a la multitud. “¡Jamás os entregaré a Asleya! Viviré con ella o... moriré con ella”, respondió Norberto. “Pues entonces moriréis”, respondió una mujer que estaba detrás del líder. Norberto echó a correr en busca de Asleya, tenían que salir de allí como fuera. Algunos de los aldeanos dejaron caer sus antorchas y las llamas prendieron en algunos árboles. “Que mueran aquí atrapados la reina de las lobas y su títere”, sentenció uno de los ancianos. “¡No! No podemos arriesgarnos. Adentrémonos en este endemoniado bosque, debemos asegurarnos esta vez de que la reina de las lobas está bien muerta”, ordenó el más anciano y sabio de los aldeanos. 
 
   La turba enloquecida se adentró en el bosque dejando tras de sí destrucción y desolación. Siguieron los pasos de Norberto en medio de la oscuridad. De vez en cuando alguna estrella fugaz parecía traspasar las tupidas copas de los árboles para ir a morir en algún rincón del bosque de los lobos. Entretanto Norberto llegó al claro y encontró a su amada desfallecida, la herida continuaba sangrando sin parar, el muchacho presionó con el trozo de camisa que se había desgarrado y miraba desesperado el rostro de Asleya. “Mi amor, amor mío, tengo que sacaros de aquí... ¿Pero cómo puedo hacerlo? Si os muevo, no podréis resistirlo y moriréis en mis brazos. No... No puedo permitirlo... No me dejéis, amor, no me dejéis”, sollozó el joven. “Es mi destino... dejadme ir en paz...”, musitó con un hilo de voz la reina de las lobas. “No... No puedo...”, agregó Norberto, para ese entonces, sus lágrimas brotaban de sus ojos cual manantiales de aguas cristalinas. “Daré mi vida si es necesario, pero no os dejaré morir...”, musitó el joven y la besó en la frente, después le pidió casi en un tono de súplica que aguantara un poco más. 
 
   El muchacho gastó sus últimas fuerzas en intentar coger en brazos a Asleya y llevársela de allí, pero justo en ese instante apareció la turba enloquecida. Norberto seguía en el suelo, sus brazos envolvían el cuerpo casi inerte de Asleya, aun de rodillas, el joven Norberto consiguió levantar a su amada y vociferó entre lágrimas de tristeza y de ira: “¡¡¡¡Dejadnos en paz!!!!”. Los aldeanos permanecieron en silencio, pues no esperaban encontrar a la reina de las lobas en ese estado. “Ha debido de ser Montenegro”, cuchicheaban entre ellos algunos de los aldeanos. El que parecía líder volvió a tomar las riendas y ordenó: “Matad a esa ramera”. Norberto dejó cuidadosamente sobre la hierba a su amada y vislumbró apoyada en el tronco de un árbol su espada. El muchacho se dirigió presuroso hacia ella y la empuñó con fuerza. Él creía que había otro destino para Asleya y para él. Se puso delante del cuerpo moribundo de la joven a modo de escudo y apuntó con su espada hacia delante, directamente a la multitud. “Ni un paso más u os atravieso con mi espada”, dijo Norberto apretando los dientes. “Escuchad, Norberto, no queremos haceros daño, pero comprended que el destino del mundo está en nuestras manos y no podemos permitir que ella viva. Somos decenas de hombres contra uno solo. No tenéis nada que hacer... Rendíos y entregadnos a la reina de las lobas”, dijo en un tono apaciguador el líder. “Él no está solo”, dijo una voz femenina dentro de sus pensamientos y en ese preciso instante apareció delante de Norberto una preciosa loba blanca en posición amenazante. “La loba blanca... Una loba blanca...”, murmuraban los aldeanos sorprendidos. Los aldeanos no tuvieron tiempo de salir de su asombro, ya que de entre la maleza comenzaron a vislumbrar decenas de pares de luces brillantes. Cuando estuvieron lo bastante cerca reconocieron al ejército de lobas de la reina, dispuestas a dar la vida por su soberana. Sin embargo, los aldeanos sabían que no tendrían otra oportunidad y los que iban armados, apuntaron con sus ballestas al enemigo común, tanto a la reina de las lobas como a sus fieles súbditas. Los aldeanos dispararon sus ballestas e hirieron a varias lobas. Éstas respondieron abalanzándose sobre sus enemigos. Norberto entonces se adelantó unos pasos y exclamó mirando al cielo como si clamara piedad: “¡No quiero que se derrame más sangre! ¡No más muerte!”. Las lobas se replegaron y los aldeanos se amontonaron atemorizados. 
 
   En ese preciso instante el tiempo se detuvo. Las llamas que incendiaban los confines del bosque y amenazaban con extenderse raudas y veloces permanecieron inmóviles. La brisa de la noche que removía las hojas caídas de los árboles se detuvo unos instantes. El mundo había dejado de girar y de entre la maleza surgieron tres sombras iluminadas con llamaradas de luz celestial. Eran las brujas del Este que iban deteniendo el tiempo al pasar. Avanzaban flotando en el aire y se detuvieron frente a Norberto, que permanecía inmóvil clamando al cielo. Entonces las brujas del Este por fin hablaron:
 
    
 
   ― Vuestro amor…
 
   ―...Ha cambiado...
 
   ―...El destino.
 
   ― Hay otro camino – susurraron a la vez como si fueran una sola voz y depositaron en la mano de Norberto un frasquito de cristal relleno con un líquido de color rosa. 
 
    
 
   Las brujas del Este se marcharon tal cual habían venido, como si fueran fantasmas y el tiempo volvió a correr cuando desaparecieron entre la maleza. Norberto observó su mano. No sabía cómo había ido a parar esa pócima en sus manos, pero sabía exactamente lo que tenía que hacer. La destapó y vertió todo el líquido sobre el cuerpo de su amada. En ese instante, mientras reinaba la confusión, el cuerpo de Asleya se vio rodeado por un halo de luz sonrosada. La joven había perdido el conocimiento y de sus labios entreabiertos salió un hilo de luz transparente que se fue a depositar a su lado conformando lentamente una silueta femenina. Norberto, los aldeanos y hasta las mismísimas lobas observaban asombrados la escena. En apenas unos segundos, aquella luz que había brotado del cuerpo de Asleya cobró forma humana y adoptó el aspecto de Asleya. Había dos Asleyas, sin embargo, la segunda Asleya no estaba malherida y sus ojos verdes brillaban de una manera diferente. “No perdáis más tiempo, marchaos a un lugar seguro”, ordenó Nívea al joven Norberto y él se apresuró a recoger a Asleya, que estaba inconsciente, la tomó en sus brazos dispuesto a alejarse de aquel maldito lugar. Pero antes se volvió hacia la multitud y dijo señalando a la segunda Asleya que se erguía en pie altiva y hermosa: “Ahí tenéis a vuestra reina de las lobas. Ya no podrá haceros más daño, porque ahora es humana, como nosotros, y ha perdido sus poderes”. Y era cierto, pues las lobas no reconocieron el poder de su soberana y desaparecieron. Los aldeanos avanzaron hasta la reina de las lobas que se encontraba confusa e indefensa. “No me creo que sea humana, ¿cómo se ha sanado su herida mortal entonces? ¡Acabemos con ella!”, ordenó el líder y todos obedecieron. En ese instante se interpuso en su camino la loba blanca. “Ella ya no es la reina de las lobas”, les dijo hablando a través de sus pensamientos. La reina de las lobas sentía que después de todo el poder que había acumulado, todavía no había alcanzado el vacío absoluto. En una de sus manos apretaba con fuerza un colgante muy antiguo que llevaba engarzada una esmeralda de gran valor. La loba blanca sintió que el mundo se oscurecía frente a sus ojos y cayó sobre sus patas sobre la hierba. La reina de las lobas se alarmó. “¡Nívea! ¡Nívea!”, exclamó conmovida. “Ya he cumplido mi destino”, musitó la loba blanca y cerró los ojos para siempre. Se levantó una brisa otoñal de repente y deshizo su cuerpo en pétalos de rosa blanca que sobrevolaron el bosque de los lobos y se dirigieron hacia el cielo. La reina de las lobas sintió que se le humedecían los ojos de lágrimas, entonces observó que los aldeanos seguían empecinados en acabar con ella. La estaban apuntando despiadadamente con sus ballestas. La joven observó la palma de su mano donde sostenía su prodigioso colgante y cerró los ojos buscando en su interior el último poder que le quedaba. Arrojó el colgante contra el suelo y en ese instante el colgante se rompió y liberó una gran luz y energía. La reina de las lobas pronunció unas palabras en gaélico mientras la luz se expandía frente a ella y miró por última vez a los aldeanos, después se desvaneció en el aire ante sus ojos para siempre. 
 
   Un gran estupor sucedió a aquel prodigioso acontecimiento. Los aldeanos se miraron unos a otros. “La reina de las lobas se ha ido. ¡La hemos vencido!”, comenzaron a gritar los más jóvenes entre la multitud. “Ignoro lo que ha pasado, pero es cierto, se acabó”, sentenció el más anciano. “El bien venció una vez más al mal. Ahora es el momento de volver a nuestros hogares y descansar en paz”, agregó y la turba que abandonó enloquecida la aldea cruzó el río para sortear las llamas que estaban desolando el bosque de los lobos y volvieron a la aldea entre canciones y vítores de alegría y felicidad. 
 
                               
 
   *   *   *
 
    
 
   Norberto llevaba en brazos a Asleya. El muchacho se refugió en la gruta que se había convertido en su hogar durante unos meses. Sabía que allí estaba a salvo, pues había descubierto que uno de los pasadizos llegaba más allá del bosque de los lobos, en un hermoso paraje donde convergen dos manantiales. Estaban a varios metros bajo tierra, el fuego no les alcanzaría en aquella gruta. El muchacho depositó a su amada en el lecho que él había estado utilizando todo ese tiempo. Asleya abrió los ojos. “Conozco este lugar”, balbució y trató de sonreír. Norberto la besó en la frente. Cogió un cuenco que tenía lleno de agua y lo depositó junto al lecho de la joven. Le descubrió la herida y humedeció el jirón ensangrentado en el cuenco, después le lavó la herida cuidadosamente y descubrió que el corte no era muy profundo, pero debía cortar la hemorragia. El joven Norberto tenía los ojos humedecidos por las lágrimas. Sabía que la herida podría sanar, pero Asleya estaba muy débil después de que la reina de las lobas fuera humanizada. “Norberto... Debo deciros algo... Siempre os he amado...”, musitó Asleya con la voz cada vez más apagada. Norberto le pidió que no se esforzara. “Lo sé, mi amor, lo sé... Yo también os amo con todas mis fuerzas. Pero no os despidáis de mí, esto no es el fin. Recordad que uno escribe su propio destino siguiendo los dictados de su corazón y mi corazón me dice que hay algo más para nosotros”, agregó Norberto mientras seguía limpiando y cuidando la herida. En ese instante su instinto depredador que tanto se había desarrollado en esos meses de destierro y soledad se disparó al escuchar un ruido, parecía que se habían desprendido algunas piedras de las húmedas paredes de la gruta. El muchacho presionaba la herida de Asleya con una mano para evitar que se desangrara y con la otra buscó su espada y la empuñó con fuerza, preparado para lo que se avecinara. En ese instante vislumbró dos siluetas que se acercaban. “¿Seguro que es por aquí? Este lugar me da escalofríos”, comentó una vocecita femenina. Norberto frunció el ceño. En ese momento entraron dos mujeres en la sala donde él estaba. “¡Madre! ¡Rosalía! ¿Qué estáis haciendo aquí?”, acertó a decir el muchacho y soltó la espada. La madre de Norberto y Rosalía habían sido testigos desde sus respectivos hogares de aquella horrible escena en la que la multitud enloquecida había decidido adentrarse en el bosque de los lobos para asesinar sin piedad a la reina de las lobas. Se habían escabullido silenciosamente y siguieron los pasos de Norberto cuando éste se dio a la fuga con la malherida Asleya en sus brazos. “Hemos venido aquí para ayudaros, hijo mío”, confesó la madre de Norberto y se acercó presurosa hasta donde yacía Asleya para observar la herida y tratar de sanarla. “Hijo mío, está muy débil... Haré lo que pueda”, agregó la mujer con cara de preocupación. Norberto miró a los ojos a Rosalía. “Hay algo que debo deciros... Me he llevado la vida de vuestro padre, pero a cambio, os he devuelto a vuestra hermana”, sollozó Norberto. Rosalía le abrazó conmovida y le pidió que se tranquilizara. “No podíais hacer nada... Mi padre llevaba desaparecido meses, había perdido la razón y... no os guardaré rencor por eso, al contrario, os agradezco que me hayáis devuelto a mi hermana. A fin de cuentas, una vida por otra”, dijo la joven mientras tocaba su vientre que parecía ligeramente hinchado. Norberto frunció el ceño sin comprender. “Estoy encinta, Norberto. Me casé hace tres meses y medio con el hijo del molinero. ¿Quién lo habría imaginado? Ahora por fin soy feliz, pero ya tendremos tiempo de ponernos al día. Ahora algo más grave requiere nuestra atención”. Rosalía no dio más explicaciones y se ofreció a ayudar a la madre de Norberto para salvar la vida de Asleya. El joven tampoco se quedó de brazos cruzados y colaboró en todo momento. Asleya había perdido el conocimiento nuevamente, estaba cada vez más débil. “Hemos conseguido cortarle la hemorragia. Ahora debemos esperar... No os voy a engañar, hijo mío, su cuerpo ha hecho un gran esfuerzo y no sé si será capaz de soportarlo”, dijo la madre de Norberto a su hijo. El joven cogió de la mano a su amada y la llevó hasta sus labios, la besó y la apoyó en su rostro. “Es tan hermosa... Se parece mucho a mi padre, pero en su pecho late el corazón de mi madre”, musitó Rosalía y la madre de Norberto la abrazó. “No deberíais haber venido”, comentó la mujer mientras besaba en la frente a Rosalía como si fuera su propia hija. En ese instante entró alguien más en la sala. Norberto se alarmó, pero enseguida reconoció esa silueta. Era su padre. “¿Qué sucede? ¿Por qué tardáis tanto? El fuego se está propagando, debemos salir de aquí cuanto antes”, comentó el hombre. “No os preocupéis, hay una salida segura. El fuego no nos alcanzará aquí”, respondió Norberto. “Marchaos si así lo deseáis, querido mío, nosotras nos quedaremos con Norberto el tiempo que sea necesario”, dijo la madre de Norberto a su esposo. “Entonces me quedaré yo también”, sentenció el padre de Norberto y el muchacho miró agradecido a sus padres y a la que había sido su prometida. Después contempló enternecido el rostro de Asleya, su respiración era muy débil, pero el muchacho aún tenía esperanzas de que ése no fuera el fin. Por encima de ellos se había desatado el mismísimo infierno ya que el bosque de los lobos estaba siendo arrasado por el fuego. El incendio se extendía y amenazaba con extinguir para siempre aquel tenebroso lugar. Las estrellas caían del cielo y su último destello se apagaba en el horizonte. Y del horizonte salieron los primeros rayos de sol de un nuevo día. Aquella noche no fue el fin del mundo.
 
    
 
   *   *   *
 
                 
 
   Habían pasado varios días desde que la reina de las lobas fue derrotada. En la aldea reinaba una mezcla de alegría, jolgorio y confusión. Un puñado de muchachos que se habían escapado de sus hogares completamente enloquecidos en busca de la reina de las lobas se adentró en la aldea. Sus madres los reconocieron y salieron a recibirles con los brazos abiertos. Milagrosamente los muchachos estaban perfectamente curados. No presentaban ningún signo de locura, habían vuelto a ser los mismos, a diferencia de otras veces, como contaban las leyendas. Esta vez la reina de las lobas no regresaría. Su derrota había sido definitiva. Los muchachos contaron que se habían despertado desorientados muy lejos de sus hogares y no recordaban nada de lo que había sucedido. Era como si la reina de las lobas nunca hubiera existido. Desde su lecho, el abuelo de Norberto contemplaba la escena con cierta nostalgia. Su hija y su yerno se habían mostrado muy reservados en los últimos días y no lo miraban de la misma manera. En cierta parte el abuelo fue uno de los principales responsables de que Norberto casi pereciera en el bosque, que había quedado prácticamente reducido a cenizas. Los lobos habían emigrado buscando nuevos territorios. El mundo había visto amanecer nuevos días de esperanza y prosperidad. En ese instante, el abuelo abandonó su abstracción al escuchar que alguien se acercaba a sus aposentos. Vio traspasar el umbral de la puerta a un hombretón bien fuerte que había madurado en apenas unos meses. “Norberto...”, musitó el abuelo emocionado. “Creí que no volvería a veros nunca más...”, agregó el abuelo y extendió los brazos para estrechar en ellos a su nieto. Pero tropezó con una mirada gélida que no albergaba hacia él ningún sentimiento. “Esta es la última vez que nos vemos. Sólo he venido a deciros que la salvé”, fueron las palabras de Norberto y se marchó tal cual había venido. El abuelo sintió una terrible y dolorosa punzada en su corazón. Norberto había conseguido salvar a Asleya. Su nieto no era ningún insensato y él estaba equivocado. El abuelo de Norberto murió en ese mismo lecho algunos años después, atormentado por la idea de que todo en lo que él había creído no era cierto, porque la vida se abre camino. Siempre hay otros caminos, la cuestión es si se tiene valor para emprenderlos.
 
   Norberto llegó a la entrada del que había sido su hogar durante prácticamente toda su vida. Asleya estaba abrazando a los padres de Norberto para despedirse de ellos. El muchacho, enternecido, contempló la escena desde donde estaba. El milagro de su amor era lo que todavía los mantenía con vida a pesar de que el mundo casi se desmorona a su alrededor. Asleya había sobrevivido, aunque todavía estaba convaleciente, pero a partir de ese momento tenían toda la vida por delante. Norberto se unió a la escena y también se despidió de sus padres. “Ya sabéis que podéis venir a visitarnos cuando gustéis...”, dijo el muchacho mientras abrazaba a su madre, que lloraba emocionada. “Lo haremos, hijo mío, lo haremos”, respondió ella entre sollozos. Norberto entonces se volvió y abrazó a Asleya, la besó en la frente y le susurró al oído que siempre la amaría. 
 
   “Hay una persona más de la que vamos a despedirnos, amor mío”, comentó Norberto mientras aprovechaban la confusión del reencuentro entre aldeanos para pasar desapercibidos entre la multitud. Asleya lo miraba embelesada sin prestar atención a lo que acontecía a su alrededor. Finalmente llegaron hasta la casa del antiguo molinero que Rosalía había rentado. La muchacha no pudo quedarse todo el tiempo con su hermana porque su estado de salud también era delicado y tuvo que volver a casa, pero cada día preguntaba a la madre de Norberto sobre el estado de su adorada hermana Asleya. Rosalía sintió que su corazón se henchía de alegría al ver a su hermana en pie y recuperada. Asleya la abrazó y las dos hermanas lloraron, pues jamás pensaron que se verían juntas. Jamás habría imaginado que aquella doncella que había sido la prometida de Norberto fuera en realidad su propia hermana, pero ahora que la estaba abrazando se sentía muy afortunada. “Venid a vernos siempre que lo deseéis. Ya sabéis que nosotros no volveremos jamás a estas tierras... pero siempre os llevaré en mi corazón”, dijo Asleya y Rosalía la besó en la mejilla y le deseó la mejor de las suertes.
 
    
 
   *   *   *
 
    
 
   Existía una hermosa aldea fronteriza rodeada de vastos pastos verdes, arropada entre escarpadas montañas y hermosos bosques. Ríos, manantiales y arroyos de aguas límpidas y cristalinas confluían por aquellas tierras dotando al paisaje de una belleza inefable. Aquel maravilloso rincón era el nuevo mundo que veían amanecer cada día con sus ojos Norberto y Asleya. Después de todo el daño y el dolor que les había causado su aldea natal, encontrar la simpatía y el cariño de otras gentes en el comienzo de su nueva vida les había brindado nuevas satisfacciones. Norberto y Asleya se casaron en una ceremonia íntima acompañados únicamente de los padres de Norberto y de Rosalía, su esposo y los gemelos. A las pocas semanas Asleya quedó encinta y los jóvenes sintieron que su felicidad era completa. 
 
   Una tarde, mientras el sol se escondía tímidamente detrás del horizonte, Norberto y Asleya paseaban plácidamente abrazados, ambos se detuvieron a contemplar el atardecer y entrelazaron sus manos sobre el abultado vientre de Asleya que ya presentaba un avanzado estado de gestación. “¿De verdad creéis que los aldeanos acabaron para siempre con la reina de las lobas? Algunas veces la compadezco, sólo era un alma atormentada que no tuvo la suerte de ser amada”, comentó Asleya con cierta nostalgia en su voz. “La reina de las lobas era demasiado orgullosa para dejarse vencer... Pero no penséis en eso ahora, amor mío”, respondió Norberto. Asleya suspiró mientras contemplaba el atardecer. “¿No es lo más bonito que habéis visto en vuestra vida?”, preguntó la joven refiriéndose al espectáculo de luces y colores que desfilaba ante sus ojos. Norberto la miró con sus ojos enamorados y le respondió: “No hay nada comparado con la beldad que encierran vuestros ojos al mirarme, ilumináis mi alma, mi ser entero. Vos sois la luz de mi vida”.
 
   Al escuchar estas palabras, Asleya besó a su esposo y ambos permanecieron abrazados contemplando alborozados el atardecer. Y sus vidas se vieron iluminadas para siempre por el milagro de su amor. 
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   Una joven yacía inconsciente sobre el césped del parque más céntrico de la ciudad. A su alrededor el claxon de los coches perturbaba la calma que se podía respirar en aquel lugar apartado de la ajetreada rutina de la ciudad. La muchacha se despertó lentamente, sentía que todo le daba vueltas como si se hubiera dado un gran golpe. Miró a su alrededor y todo parecía nuevo y diferente. El mundo había cambiado definitivamente. El aire que respiraba ni siquiera era puro. La muchacha se puso en pie al borde de una jungla de asfalto. Los coches avanzaban a gran velocidad y tocaban el claxon al tiempo que decenas de personas caminaban por las aceras sin chocarse unas con otras como si fueran autómatas. La joven se sacudió ligeramente el polvo y los restos de hierba de su hermoso vestido blanco y comenzó a pasear descalza mientras la gente a su alrededor caminaba como si le faltara tiempo. La muchacha observó un escaparate al otro lado del río de asfalto y contempló su reflejo. “Tengo el cuerpo de Asleya... Soy como ella... Me quitaron mis poderes, pero el amuleto funcionó”, musitó y entonces detuvo a un hombre y le preguntó en qué fecha estaba. El hombre la escrutó detenidamente, extrañado por ese aspecto tan peculiar y contestó amablemente a la pregunta. “Hoy es 19 de septiembre de 2010”. La muchacha sonrió y murmuró: “Un nuevo mundo. Una nueva era para la reina de las lobas”. 
 
    
 
    
 
    
 
   CONTINUARÁ…
 
    
 
    
 
   Asleya Mitchell, 
 
   19 de septiembre de 2010
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   Asleya Mitchell es en realidad un pseudónimo que la autora ha escogido para darse a conocer, haciendo un original guiño a la protagonista del libro.
 
   Nació el 12 de enero de 1983. Ha pasado gran parte de su vida en su pueblo natal, a excepción de los años que pasó en la Universidad donde se diplomó en Turismo. Después volvió de nuevo a su hogar y durante un tiempo desarrolló su carrera profesional allí.
 
   Desde niña se despertó en ella una gran afición por la lectura y comenzó muy pronto a escribir sus propias historias, encontrando con el paso del tiempo, un medio de expresarse y de desconectar de la rutina.
 
   Aunque La Reina de las Lobas es la primera novela que publica, en realidad no es la primera que ha escrito.
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